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PRESENTACIÓN

Este volumen de Colección contiene tres colaboraciones en la sec-
ción “Artículos” y otras tres incluidas en la sección destinada a
“Ensayos”.

Primeramente, en la sección “Artículos”, Fernando Pedrosa expone
las estrategias de las organizaciones socialdemócratas europeas frente a
los desafíos surgidos en su momento con la llamada “crisis del petróleo”,
particularmente las que conciernen a la actividad política transnacional
y la creación de comisiones de trabajo en materias tales como desarrollo,
seguridad o medio ambiente. A continuación, Daiana Neri reflexiona
sobre el funcionamiento del sistema político de la provincia de Río
Negro en un contexto de desnacionalización y sobre las interacciones
entre los sistemas de partidos en los niveles nacional y subnacional. Por
último, María Pastore expone algunos principios relevantes del pensa-
miento de John Rawls y de sus principales críticos con el objetivo de
explorar respuestas teóricas en términos neocontractualistas al problema
de la exclusión social en Argentina y Latinoamérica.

En la sección “Ensayos”, Elisa Goyenechea de Benvenuto propone
examinar las nociones de multitud, masa y populacho en los escritos de
Hannah Arendt y de Walter Benjamin. Finalmente, Federico Quilici ana-
liza las relaciones existentes entre las nociones de territorio y ciudadanía
democrática, y la articulación teórica entre los conceptos de Estado,
nación y democracia.

El número incluye, además, una breve sección de “Reseñas bibliográ-
ficas”.

E.A.
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Resumen: El objetivo de este artículo es
mostrar las estrategias de las organizacio-
nes socialdemócratas frente a los nuevos
desafíos que surgieron con la crisis del pe-
tróleo y la aparición de los llamados “va-
lores posmateriales”. Se profundizará en
una de las principales: el aumento de la ac-
tividad política trasnacional y la creación
de comisiones que trabajaron aspectos re-
lacionados con el desarrollo, la seguridad,
el armamentismo nuclear y el medio am-
biente. Estas comisiones no solo constitu-
yeron un importante cambio frente a las
tradiciones precedentes, también influye-
ron significativamente los desarrollos pos-
teriores en dichas materias.

Palabras clave: Socialdemocracia. Crisis
del petróleo. Brandt. Palme. Brundtland.
Guerra Fría.

Abstract: The aim of this paper is to
show the strategies of social democratic
organizations face new challenges that
emerged in 1973 from the oil crisis and
the emergence of so-called “post-material-
ist values”. It explores in depth one of the
main strategies: The increase in transna-
tional political activity and the creation of
committees working on aspects related to
development, security, nuclear arms race
and the environment. These committees
not only constituted a major turnaround
from earlier traditions, also significantly
influenced the subsequent developments
in these areas.

Key-words: Social democracy. Oil crisis.
Brandt. Palme. Brundtland. Cold War.
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Introducción1

El objetivo de este artículo es mostrar cuáles han sido las estrategias
que las organizaciones partidarias socialdemócratas europeas gene-
raron para enfrentarse a los nuevos desafíos que surgieron con la

aparición de la llamada “crisis del petróleo”.2 Entre otras consecuencias,
esto había producido una serie de retrocesos electorales, al inicio de la
década de 1970, que barrió a los socialistas de los gobiernos europeos y
llevó a diversos analistas a pronosticar el fin definitivo del siglo socialde-
mócrata (Dahrendorf, 1983). 

El artículo se organizará de la siguiente manera: en la primera parte, se
contextualizará el debate en que se inserta este trabajo y se presentará un
sucinto desarrollo de la historia y los cambios producidos en el programa
socialdemócrata hasta comienzos de la década de 1970. Con esto no se
busca realizar un estudio sistemático, sino marcar las líneas de continui-
dad y cambio que influyeron luego en el devenir de las organizaciones
socialdemócratas a partir de la década de 1970. 

En la segunda parte, se pondrá especial énfasis en algunas de las prin-
cipales respuestas llevadas adelante por los socialdemócratas para enfren-
tar los nuevos desafíos aparecidos con la crisis abierta en 1973. Particu-
larmente, en la refundación de la Internacional Socialista (IS) como
herramienta privilegiada de acción política y, junto a ella, la creación de
diversas comisiones que apuntaron a modernizar el programa socialde-
mócrata en el marco de un nuevo esquema geopolítico amplio y multila-
teral, en contraste con las características adoptadas por el entonces en-
frentamiento bipolar. 

1 Siglas que se utilizan en el artículo: Partido Socialista Alemán –Sozialdemokratische Partei
Deutschlands– (SPD); Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP); Internacional
Socialista (IS); Friedrich Ebert Stiftung (FES); Organización del Tratado del Atlántico Norte
(OTAN); Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS); Organización de las Naciones
Unidas (ONU); Estados Unidos de América (EE.UU.).

2 Luego de la llamada Guerra de Yom Kipur que enfrentó a Israel con una coalición de pa-
íses árabes, la OPEP redujo abruptamente la producción de petróleo, sobre todo, hacia aque-
llos países que habían tomado partido por Israel. La primera consecuencia de esto fue el au-
mento del precio del crudo y sus derivados. La acción de la OPEP provocó un aumento de la
inflación, del desempleo y una reducción de la actividad económica en los países afectados
que se mantuvo hasta comienzos de la década de 1980.
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Estas comisiones, integradas por múltiples actores, trabajaron en as-
pectos relacionados al desarrollo, la seguridad y el armamentismo, y el
medio ambiente, y se convirtieron en un modelo de acción política tras-
nacional con una fuerte influencia entre los principales actores de la épo-
ca. Los distintos informes que presentaron no solo constituyeron un im-
portante cambio con respecto a las tradiciones políticas precedentes y se
constituyeron en un exitoso instrumento de acción política, sino que
también influyeron significativamente en los desarrollos posteriores de
dichas materias. 

Si bien existen estudios anteriores sobre ellas (algunos de los cuales se
retomaran en este trabajo), la originalidad del enfoque aquí planteado es
presentarlas conjuntamente, analizarlas comparativamente y enmarcadas
dentro de las estrategias socialdemócratas para lograr una reforma pro-
gramática que apunte a modernizar su discurso y a hacer frente a la crisis
que los partidos socialistas europeos comenzaron a sufrir apenas abierta
la década de 1970. 

La socialdemocracia en un mundo en cambio

La crisis económica abierta en 1973 puso en cuestión el modelo de
crecimiento que había caracterizado a las políticas implementadas por los
partidos socialistas europeos desde el fin de la Segunda Guerra Mundial,
en algunos casos, y otros, desde las décadas de los cincuenta y sesenta
(Merkel, 1994). Esto se había traducido en la aplicación de las clásicas
recetas keynesianas y en la generación de políticas públicas con eje en la
demanda, a través de lo que se llamó el Estado de bienestar, ícono de la
política socialdemócrata europea. 

Pero la suba del precio del petróleo fue el disparador de la crisis, mas
no su causa última. La globalización de los mercados financieros y los
cambios estructurales que mostraban la economía y la sociedad de los
países desarrollados comenzaban a poner en cuestión el clásico modelo
del Estado nacional como regulador de la vida económica y de las rela-
ciones entre los actores sociales. Frente a esta coyuntura, las organizacio-
nes socialdemócratas debieron reinventarse y reformar flexiblemente sus
supuestos programáticos, única forma de evitar que la crisis cumpliera la
previsión sobre su fin definitivo. 

LA REDEFINICIÓN DE LA AGENDA SOCIALDEMÓCRATA ENTRE LA CRISIS… 17
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La coyuntura abierta a partir de la llamada “crisis del petróleo” obligó
a replantear el modelo clásico de acción política y por ello también afectó
seriamente la posición de quienes lo propugnaban desde varias décadas
atrás (Pico, 1992). Sin embargo, al mismo tiempo, también implicó una
oportunidad para trasnacionalizar la actividad política en el marco de la
distención que se abría incipientemente en la relaciones entre EE.UU. y
la URSS (Halliday, 1986) y en la apertura de los procesos de transición a
la democracia de la llamada “tercera ola” (Huntington, 1994).

Aunque en la actualidad (y desde hace unos años) existe un auge de
estudios sobre la izquierda en los años setenta y ochenta, no han sido
muchos los trabajos que han centrado su interés en los socialistas demo-
cráticos europeos y su acción trasnacional (que incluyó a políticos y orga-
nizaciones de todo el mundo pero, sobre todo, de América Latina). Esto
ha ocurrido, en primer lugar, porque se ha privilegiado el estudio de las
izquierdas radicales o armadas, en especial, a partir de la revolución cu-
bana. Y este enfoque se sostuvo en detrimento de otros proyectos de iz-
quierda democrática que, en muchos casos, fueron directamente obvia-
dos de la literatura especializada, a pesar de su trascendencia.3

En segundo lugar, la ausencia de estudios sobre las organizaciones so-
cialdemócratas también se ha debido a que parte de los investigadores
inscriptos dentro de la llamada “historia reciente” han insistido en obviar
a los partidos y dirigentes políticos como actores objetos de su estudio,
particularmente en América Latina (Lvovich et al., 2011). Esta llamativa
ausencia se observa también en quienes han profundizado en la actividad
de las llamadas “redes trasnacionales de defensa” (Keck y Sikkink, 2000),
lo cual es una omisión igualmente significativa, por el importante rol que
jugaron en ellas los partidos y dirigentes socialistas. Y esto marca una
continuidad con una idea largamente extendida acerca de que los proce-
sos de transición, iniciados en Europa del sur en 1974 y luego extendi-
dos a otros continentes, fueron fenómenos exclusivamente nacionales
(O’Donnell et al., 1994; Schmitter, 2011). 

Finalmente, este trabajo encuentra mayor actualidad por la presente
crisis económica que atraviesan los gobiernos europeos y la crisis en que

18 FERNANDO PEDROSA
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esto ha sumergido, nuevamente, a los partidos políticos socialistas. La su-
pervivencia de una imagen estática de la socialdemocracia, ligada estric-
tamente a la construcción de Estados de bienestar típicos de las décadas
siguientes al fin de la Segunda Guerra Mundial, ha oscurecido los cam-
bios programáticos y de acción política que estas organizaciones han re-
gistrado en las décadas de 1970 y 1980, y cuya revisión podría ser un
buen comienzo para comenzar a superar la crisis actual. 

Orígenes y transformaciones de “lo socialdemócrata”

El concepto “socialdemocracia” es polisémico.4 Su difusión se sostuvo
en un imaginario construido a partir del éxito de los Estados de bienestar
europeos posteriores a la Segunda Guerra Mundial y en la combinación de
estos con el respeto por la democracia política (Hicks, 1999). Las ideas de
la socialdemocracia nacieron cuestionando estructuralmente a los “padres
fundadores” del socialismo marxista. Por ello, para Eduard Bernstein, el
movimiento socialista era necesariamente pluriclasista, moderado, demo-
crático, internacionalista y, siguiendo a Ferdinand Lasalle, respetuoso de
algunas instituciones del Estado, entre ellas, el Parlamento. Así, Bernstein
creía que, incluso durante el proceso revolucionario, debía haber algún
principio de legalidad respetado por todos (Bernstein, 1990). 

Esto marcó muy fuertemente su desarrollo histórico, que se caracterizó
por su pragmatismo y flexibilidad programática, vinculada directamente
con los cambios observados en la coyuntura. Las dos grandes guerras
abrieron un paréntesis en el desarrollo político de la socialdemocracia y
sus organizaciones afines hasta 1945. Este año resultó crucial, no solo por
el fin de la guerra, también por el inesperado triunfo electoral del laboris-
mo inglés sobre Churchill, llegando por primera vez al control del gobier-
no de la isla.
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cialdemócrata, y su influencia también impactó en los distintos partidos socialistas europeos.



En 1951, de la mano de una alianza de los laboristas ingleses con los
partidos nórdicos, se fundó la Internacional Socialista, organización que
–en poco tiempo– se convirtió en el ámbito de acción internacional más
importante de los partidos europeos (Günsche y Lantermann, 1979). Ese
mismo año se firmó la Declaración de Frankfurt, donde los partidos so-
cialistas renunciaban a los restos de la influencia marxista y aceptaban
definitivamente la democracia y el capitalismo como el marco donde
construir los ideales renovados del socialismo. 

Esta declaración tuvo un fuerte impacto en los distintos partidos so-
cialistas europeos que empezaron a rever sus propias posiciones naciona-
les a la luz de los cambios que se propugnaban desde la IS. El acto más
fuerte en este sentido fue el llamado “Programa de Bad Godesberg”
(1959), que significó el aggiornamiento del clásico programa del partido
socialista alemán y la definitiva ruptura con su propio pasado ideológico
(Robles Egea, 1994).

Comenzada la década de 1960 y pasados quince años del fin de la Se-
gunda Guerra Mundial, los principales partidos socialdemócratas europe-
os volvieron a evaluar la necesidad de actualizar algunos aspectos de su
desarrollo programático y de la Declaración de Frankfurt. Las cambiantes
dinámicas de la Guerra Fría movían también a los partidos socialistas, la
mayoría de ellos en el poder o cerca de él. 

Por esos años, la socialdemocracia se conformó en función de tres
componentes relacionados unos con otros: la democracia representativa,
el imperio de la ley y el Estado de bienestar. Además, en la década de
1960 se observó otra actitud de la dirigencia socialdemócrata frente a la
integración europea, mucho más permeable y tendiendo a convertirse en
entusiasta impulsora (Featherstone, 1998). En esta etapa también comen-
zaron a aparecer cuestiones relacionadas con algunos de los llamados “va-
lores posmateriales” que ya se expandían por Europa (Inglehart, 1977).

En resumen, una vez superada la reconstrucción que siguió a la Se-
gunda Guerra Mundial y los primeros años del enfrentamiento bipolar
más extremo, los años de la década de 1960 fueron caracterizados como
la “edad de oro” de la socialdemocracia, asociados al espectacular creci-
miento y desarrollo de algunos de los países que eran conducidos por es-
tos partidos. Esto la ubicó en una posición de hegemonía hasta entrados
los años setenta, cuando el desgaste de dicho modelo se hizo evidente y
la crisis fue imposible de ocultar.
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Los años setenta: ¿crisis final de la socialdemocracia?

La década de 1970 fue particularmente complicada para los partidos
socialdemócratas. A los efectos ya mencionados de la crisis económica, se
observó también un fuerte retroceso electoral que, en muchos casos, im-
plicó su salida del poder. El caso más emblemático fue el del socialismo
sueco, que debió abandonar el gobierno luego de más de treinta años con-
secutivos. Fue en ese marco cuando Dahrendorf (1983) afirmó que se es-
taba ante el fin definitivo del “siglo socialdemócrata”, a partir de una crisis
que golpeaba en el centro de sus construcciones ideológicas y políticas.

Cuando el modelo político estatalista chocó con la frontera de sus po-
sibilidades redistributivas materiales se hizo más claro también el “va-
ciamiento de sentido” de la política socialdemócrata y, con ello, su
vulnerabilidad (Merkel, 1994:23). 

Przeworsky y Sprague (1988) sugirieron que las causas del declive es-
taban en el llamado “dilema del ‘socialismo electoral’”. Esto habría sido
producto de las elecciones racionales tomadas para maximizar el apoyo
de los votantes y perdiendo en esta operación los rasgos distintivos que
caracterizaban a los partidos socialistas. Si bien esto era parcialmente
cierto, la coyuntura que embargaba a los socialdemócratas parecía más
compleja que la producida por una disyuntiva racionalista (Scharpf,
1992).

La crisis se centró en la combinación de cuatro puntos que serían los
responsables de este declive (Merkel, 1994). Primero, el bloqueo de la ca-
pacidad de coordinación keynesiana de los Estados nacionales ante la si-
multaneidad de inflación, recesión y desocupación y esto en el marco de
una creciente incapacidad de los Estados nacionales para mantenerse co-
mo actores reguladores de la vida social.

En segundo lugar, el cambio de la estructura social de los países euro-
peos ocasionó una modificación en el sector social en que mayor predica-
mento tenían los socialdemócratas: los sectores obreros y trabajadores.
Este cambio se caracterizó por una reducción del número de trabajadores
industriales y una mayor heterogeneidad en su composición. Esto ocasio-
naba, entre otros efectos, un retroceso electoral y una mayor dificultad
para reclutar nuevos miembros del partido.
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En tercer lugar, se debe mencionar el cambio de valores en importan-
tes sectores sociales y los nuevos problemas para concretar las alianzas
políticas y sociales que estos cambios trajeron aparejados. Los ciudadanos
agregaban a sus demandas una mayor autonomía social, igualdad de se-
xos, defensa del medio ambiente, respeto de los derechos humanos y una
fuerte oposición a los aprestos bélicos que generaba la bipolaridad en el
mismo territorio europeo. Nuevos partidos y grupos (verdes, liberales,
eurocomunistas) comenzaron a ser importantes a la hora de conformar
alianzas de gobierno –claves en los sistemas parlamentarios– y, al mismo
tiempo, se convertían en competidores por porciones del electorado, tra-
dicionalmente socialdemócratas.

En cuarto lugar, se produjo una pérdida en la ofensiva del discurso
político socialdemócrata. Esto le impedía encontrar soluciones en su ar-
senal histórico de apelaciones al bien común, la igualdad y a través del
desarrollo de la capacidad de intervención estatal. La socialdemocracia,
como todo cuerpo programático, debía tener también una potencia dis-
cursiva destinada a impactar tanto en la opinión pública como en el
mundo de las ideas.

A diferencia de los intelectuales que debatirían el tema años después,
la preocupación de la dirigencia se reflejaba en el mismo momento en
que los hechos se desarrollaban. Los líderes socialdemócratas fueron
conscientes de los problemas que venían aparejados con esta nueva crisis
del capitalismo y las consecuencias que podrían tener para sus partidos y
gobiernos. Además, percibían que era su propia responsabilidad hacer
frente al momento histórico que atravesaban los partidos socialdemócra-
tas, la mayoría al frente de los gobiernos de distintos países europeos.5

Por ello también coincidieron en la necesidad de tomar medidas drás-
ticas para afrontar la crisis. Pero, aun a pesar de la magnitud de la misma,
la solución de los socialistas no venía del lado de una radicalización de
sus políticas hacia ideas más radicales de corte populista o marxista. Por
el contrario, subsistía una creencia voluntarista –clásica en los socialistas–
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mo que si no tomamos una decisión pronto, la crisis puede prolongarse durante mucho tiem-
po” (Brandt, Kreisky y Palme 1977:171).



de que bastaba con una acción política sistemática y eficiente para sortear
los alcances de la crisis, traducida en la gráfica idea de que “[l]o que he-
mos de hacer es actuar, intervenir y tomar las medidas que sean necesa-
rias” (Brandt, Kreisky, y Palme, 1974:171).6

Para los dirigentes socialdemócratas de los setenta resultaba necesario
defender la sociedad industrial en la que vivían y así lo manifestaba Olof
Palme, a la vez representante del sector más de izquierda dentro de los
socialistas europeos.

Hasta cierto punto los socialistas vivimos en una simbiosis con el ca-
pitalismo […] La crisis actual del capitalismo es al mismo tiempo una
crisis de la sociedad industrial, y es nuestra tarea rescatar a esta socie-
dad. Hoy en día debemos no solo defender a la sociedad industrial sino
también ayudarla a que se siga desarrollando y tenga bases más pro-
fundas […] Pienso que no podemos abandonar ahora a esta sociedad
que antes nos ayudó a salir de la pobreza (Palme, 1976:2) [El resalta-
do es propio]. 

Pero, a la vez, esto convivía con la certeza que tales estrategias debían in-
cluir una fuerte renovación en su arsenal ideológico tanto a nivel nacional
como, fundamentalmente, a nivel internacional. La idea dominante era que
el proceso de crisis que se abrió a comienzos de los años setenta no tenía
una solución estrictamente nacional, ya que “los controles estatales del capi-
tal y de los flujos monetarios fueron eliminados o, dicho de otra manera,
perdieron su efectividad en el nivel estatal-nacional” (Scharpf, 1992:301). 

Esta percepción impulsó un cambio programático en los principales
partidos socialistas de Europa Occidental, que así buscaron mejorar sus
performances electorales y fortalecer sus gobiernos, donde aún se mante-
nían en pie. En palabras del francés Lionel Jospin, estas nuevas orienta-
ciones podían sintetizarse en el lema: “Sí a la economía de mercado. No a
la sociedad de mercado” (Moschonas, 2002:189).
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Estos cambios se produjeron rápidamente y en casi todas las organiza-
ciones al mismo tiempo, a pesar de tratarse de cuestiones delicadas, ya
que hacían a las tradiciones políticas más caras a estos partidos. Sin em-
bargo, a pesar de observarse como una acción común, los cambios pro-
gramáticos no se produjeron todos en una misma dirección. Mientras al-
gunos partidos se volcaron más la derecha, otros lo hicieron hacia la
izquierda o pronunciaron aún más su perfil socialdemócrata clásico (Pa-
terson y Thomas 1992). Sin embargo, se puede señalar que todos enten-
dieron que debían acentuar su protagonismo internacional. 

Entre otras decisiones, esta proposición llevaba directamente a revalo-
rizar el papel de la IS como herramienta de acción política y a priorizar,
en el contexto de un nuevo tipo de relaciones políticas internacionales, el
vínculo con los países productores de materias primas, particularmente,
los del entonces llamado “tercer mundo”. 

La socialdemocracia y un nuevo proceso de cambio programático. 
La revalorización de la Internacional Socialista

En 1976 asumió la presidencia de la IS el ex canciller alemán Willy
Brandt, acompañado por Bernt Carlsson (Suecia) como Secretario Gene-
ral y junto con una camada de líderes de gran prestigio. Entre ellos se
puede mencionar a Olof Palme (Suecia), Françoise Mitterrand (Francia),
Felipe González (España), Mario Soares (Portugal), Bruno Kreisky (Aus-
tria), Gro Harlem Brundtland (Noruega), Joop den Uyl (Holanda), Julius
Nyerere (Tanzania) e Yitzhak Rabin (Israel) entre los más importantes. 

Además, participaban importantes líderes latinoamericanos, como
Carlos A. Pérez y Gonzalo Barrios (Venezuela), José Pepe Figueres y Da-
niel Oduber (Costa Rica), Michael Manley (Jamaica) y José F. Peña Gó-
mez (República Dominicana), quienes fueron los referentes más involu-
crados en la organización. También intervinieron activamente Omar
Torrijos (Panamá), los sandinistas nicaragüenses y Leonel Brizola (Brasil),
entre muchos otros.

Sin embargo, para sobrevivir a las complejas circunstancias que había
abierto la crisis de 1973 no bastaban solamente la práctica política, el
prestigio personal o los recursos materiales de una organización. Para en-
frentarse con las ideas dominantes de la época, la socialdemocracia tam-

24 FERNANDO PEDROSA

COLECCIÓN, Nro. 22, 2012, pp. 15-44



bién debió construir un andamiaje ideológico de acuerdo con la gravedad
de la coyuntura que atravesaban y que pudiera filtrar una visión alternati-
va en el estrecho espacio que dejaban libres los discursos dominantes
enarbolados por las principales potencias.

Así, y a partir de 1976, el accionar de la Internacional Socialista en el
escenario internacional se volvió un respirador frente al estancamiento
político y la falta de renovación ideológica que sufrían los partidos euro-
peos. Esto permitió a los dirigentes socialdemócratas europeos presentar
una renovación en sus políticas con la cual expandir su marco de alianzas
por fuera del territorio europeo al mismo tiempo que recuperar apoyos
sociales y electorales dentro de sus países. 

Y eso fue parte de un trabajado consenso de los principales dirigentes
de diversos continentes que permitió involucrar a esta organización en
todos los rincones del mundo, especialmente en aquellos donde se esce-
nificaba, con mayor virulencia, la pelea bipolar que caracterizaba aquella
época.

Dentro de la IS, los europeos ponían en el tope de su agenda la defen-
sa de los DDHH, por ejemplo, condenando los gobiernos de Pinochet,
Stroessner y Somoza, luchando contra el apartheid sudafricano, soste-
niendo posiciones pacifistas y neutralistas, protegiendo exiliados y de-
mandando la eliminación de la pobreza, issue que atraía especialmente a
los dirigentes del entonces llamado “Tercer mundo”. 

En Europa se multiplicaron las comisiones de apoyo y solidaridad con
distintas causas, pero, sobre todo, a partir de la oposición a la dictadura de
Pinochet, el apoyo a la revolución nicaragüense, el boicot al Mundial de
Fútbol de 1978 realizado en Argentina, la lucha contra el apartheid, la
guerra civil en El Salvador, y los movimientos antinucleares y pacifistas. La
acción de las redes de exiliados era constante y en algunos casos (como los
chilenos en Suecia y Holanda) con un fuerte impacto en la política nacio-
nal del país que los expulsaba, pero también en el que los recibía. 

No obstante, al mismo tiempo, los socialdemócratas en los gobiernos
europeos continuaban con sus políticas tradicionales: la venta de armas a
los dictadores, la manipulación de los precios de las materias primas que
compraban o vendían y –en no pocos casos– alineándose con las políti-
cas de defensa norteamericana y la lucha contra el comunismo como
prioridad. En la práctica, esto implicaba aceptar la instalación de tropas y
misiles en territorio europeo. 
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En esta supuesta contradicción, la IS se convirtió en un recurso de po-
der diferencial, porque las alternativas partidarias posmateriales (euroco-
munistas o verdes) no poseían una organización de tamaña fortaleza, con
líderes reconocidos y con la tradición de la socialdemócrata. Y en todos
estos espacios se encontraban activando los dirigentes de la IS conduci-
dos por Brandt, Palme, Soares o González, tratando de que el nuevo pro-
grama socialdemócrata se convirtiera en una alternativa novedosa y de
mayor potencia que el viejo discurso keynesiano.

A diferencia de los partidos europeos, la IS se involucraba hasta lími-
tes que rozaban la intervención en asuntos propios de terceros países y el
peso de sus liderazgos asociados maximizaba los beneficios de la acción
política internacional. Este tipo de intervención (por ejemplo, con res-
pecto a Chile, Sudáfrica, Centroamérica o Cuba) impactaba en las opinio-
nes públicas nacionales, con el consiguiente beneficio electoral para los
partidos miembros de la IS.

Otro aspecto de esta nueva programática socialdemócrata fue el cambio
en su visión acerca de los países del bloque socialista. Al anticomunismo
militante de los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial (que igual-
mente fue morigerándose con el tiempo) se opuso una renovada voluntad
de diálogo con los partidos comunistas, fundamentalmente, con el de la
URSS. Pero también atendiendo a las diferencias internas del bloque lide-
rado por la URSS. Allí la IS mantuvo fluidas relaciones con Tito en Yugos-
lavia o Ceaucescu en Rumania. Particular fue la relación con el gobierno
polaco. Brandt y Mitterrand consideraban a Wojciech Jaruzelski (primer
ministro de Polonia 1981-1985) un verdadero patriota y esta evaluación
generó fuertes disputas con EE.UU., el Vaticano y dentro de la misma IS
(Lafontaine, 2000). 

Las visitas y los contactos de dirigentes de la IS a Moscú fueron cons-
tantes y los vínculos entre ellos adoptaron distintas formas, incluyendo
los típicos de la Guerra Fría, como mensajes de embajadores, comunica-
ciones secretas, etcétera. Y es que los soviéticos compartían con esta nue-
va orientación de la IS un aspecto clave: oponerse a la carrera armamen-
tista, sobre todo, cuando comenzó a implementarse la controvertida
apuesta del presidente norteamericano Ronald Reagan conocida como
Star Wars y que apuntaba a producir un desgaste o un recalentamiento de
la economía soviética a través de la utilización del espacio como escena-
rio de un posible conflicto armado.
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Esto, sin embargo, también generó rispideces dentro del colectivo so-
cialdemócrata, donde los partidos comenzaron a dividirse en neutralistas
y atlantistas. Estas identificaciones se correspondían, casi siempre, con la
ubicación del partido en el oficialismo o la oposición. Según el líder so-
cialista finés Kalevi Sorsa:

La actitud de la OTAN en este tema encuentra eco en la opinión pú-
blica occidental que no conoce a los países del Este, que no mantiene
ningún diálogo con ellos y que, en definitiva, están preparados psico-
lógicamente para encajar esta propaganda política y militar […] Nues-
tra actitud responde fielmente a las enseñanzas de nuestra historia y a
la ubicación geopolítica de nuestro país. A lo largo de nuestra historia
hemos combatido contra el Este y el Oeste. Tuvimos enfrentamientos,
desde las guerras napoleónicas, con suecos y rusos. Luego en las gue-
rras mundiales luchamos con y contra los alemanes (extractado del
diario español El País, 18/6/1978).

El accionar renovado de la IS proveyó nuevas energías políticas a los
partidos socialdemócratas. A la vez, aumentaba la protección de su flanco
izquierdo –severamente dañado por la falta de actualización del discurso
político– frente a las opciones posmateriales y todo esto, fundamental-
mente, sin que comprometieran directamente los intereses de los gobier-
nos que aún encabezaban (o que se proponían encabezar), ya que su ac-
ción registraba fronteras fuera del continente europeo (Evers, 1993). Al
trascender las fronteras del viejo continente, la socialdemocracia europea,
personificada en la IS, buscaba también convertirse en un actor global y
de ese modo eludir las complicaciones que implicaba no adherir estricta-
mente a ninguno de los ejes de la disputa bipolar, sobre todo, cuando esta
entraba en su faceta más polarizada a partir de 1981 con la llegada de un
nuevo gobierno republicano a la presidencia norteamericana.

Willy Brandt presidente de la IS: la renovación del andamiaje 
ideológico socialdemócrata 

Los nuevos desafíos del entorno internacional acentuaron la necesidad
de repensar la propuesta programática de modo que pudiera incluirse
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ampliamente a partidos y dirigentes de todo el mundo. En busca de este
objetivo, amplió su tradicional base programática tomando como base
cuestiones comunes a todos los actores a los que se quería integrar al
nuevo proyecto de la IS. El marco general fue el intento de imponer una
dinámica “Norte/Sur” versus “Este/Oeste”, predominante en el conflicto
bipolar que caracterizaba la época. 

De este modo, se buscaba tanto mejorar los vínculos con los principa-
les productores de materias primas y productos energéticos como tam-
bién enmarcar las demandas de amplios sectores políticos y sociales eu-
ropeos sensibilizados por la situación del tercer mundo y cuya creciente
movilización comenzaba a afectar la base electoral de los socialistas. 

El predomino de una nueva lógica “Norte/Sur” estimularía una multi-
plicidad de actores en cooperación y conflicto, acrecentando la importan-
cia de las potencias de rango medio (Europa) y de los países del Sur. En
el marco de este multilateralismo, el interés por las problemáticas de la
desigualdad y la pobreza, producto del desequilibrio entre las naciones
más poderosas y las subdesarrolladas, reemplazarían a los conflictos polí-
ticos militares –fruto del enfrentamiento entre soviéticos y norteamerica-
nos– como eje principal de la geopolítica de la época.

Una de las preocupaciones de la IS fue empoderar instituciones po-
líticas que controlaran, al mismo tiempo, el accionar de las potencias
en el plano político y el de las empresas multinacionales en el económi-
co. La toma de conciencia de nuevas formas trasnacionales de confor-
mación del capitalismo, y que influían de manera decisiva en su rela-
ción con el trabajo, no podía pasar desapercibida para los dirigentes
más lúcidos de partidos con una importante historia obrera y presencia
sindical. 

Los dirigentes agrupados en una remozada IS –desde 1976– compren-
dieron que se enfrentaban a un mundo en un contexto de internacionali-
zación de las actividades económicas y financieras. Frente a esto, también
había otra certeza: debían oponer una verdadera globalización de la polí-
tica como la única forma en que los socialdemócratas pudieran recuperar
algo de la iniciativa perdida. Esta orientación implicaba reforzar la acción
política de las organizaciones internacionales, en especial de la ONU, pe-
ro también la acción trasnacional de organizaciones de diverso cuño, en-
tre ellas las partidarias y las sindicales, donde los socialdemócratas poseí-
an especial influencia.
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Al partir de esto, una de las principales políticas estimuladas desde la
IS fue la creación de diversas comisiones de estudios que, lejos estaban
de ser espacios académicos o de estar integradas exclusivamente por in-
telectuales o científicos. Por el contrario, se encontraban encabezadas por
dirigentes socialdemócratas europeos, pero incluían también a miembros
de diversos credos ideológicos, es decir, sus funciones e ideas no se res-
tringían estrictamente al universo socialdemócrata, aunque definitiva-
mente lo contenían. 

Las llamadas “Comisión Brandt”, “Comisión Palme” y “Comisión Brund-
tland” fueron las resultantes de aquella situación. Desde estos espacios se
lograron plasmar sólidos documentos que serían las bases de la nueva ac-
ción socialdemócrata. En definitiva, buscaban ser ámbitos que produjeran
propuestas y discursos que legitimaran el cambio de orden que la IS pro-
pugnaba en su reforma programática.

Con posterioridad a la caída del Muro de Berlín, Brandt volvió a impul-
sar este tipo de iniciativas para reflexionar sobre el mundo que se abría
frente a la inminente derrota del comunismo. La “Comisión Carlsson” fue
el resultado de esta iniciativa política constante de parte de los socialde-
mócratas (Sánchez Cano, 2003). Antes, la “Comisión Nyerere” fue dedica-
da a estudiar las problemáticas propias de los países del sur, también vin-
culando la pobreza con la imposibilidad de conseguir una paz duradera
(Nyerere, 1990). 

La existencia de cinco comisiones dedicadas a temas relacionados con
el desarrollo, la paz y la pobreza, las cinco encabezadas por dirigentes so-
cialistas y varias de ellas bajo el manto protector de la ONU, no pueden
ser consideradas como una suma de casualidades. Los socialdemócratas
estaban realmente comprometidos con los destinos de estas comisiones,
que fueron un importante recurso de poder a la hora de reposicionarlos
ante los demás actores políticos y sociales como frente a sus opiniones
públicas nacionales, donde tuvieron un alto impacto. 

La IS las presentaba al mundo como una manera de recomponer su po-
sicionamiento político e ideológico y reforzar su presencia discursiva. Así
también dejaba en el pasado planteamientos anacrónicos que se habían re-
velado inútiles para sostener el andamiaje ideológico y discursivo de la so-
cialdemocracia. Buscaban movilizar una opinión pública cada vez más inter-
nacionalizada como un elemento de presión, que en momentos de la guerra
de Vietnam ya había mostrado su capacidad, sobre todo, en Europa.
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A continuación, se reseñará la historia y la producción de estas tres
comisiones mencionadas, considerándolas parte de una misma estrategia
y buscando en ellas los rastros comunes de lo que constituyó la renova-
ción de las bases ideológicas de la socialdemocracia.

La comisión Brandt

Su verdadero nombre fue Independent Commission on International
Development Issues (ICIDI), aunque, como se dijera anteriormente, se la
conoció popularmente por el apellido de quien era su cabeza organizati-
va y referencia política. Si bien en su origen surgió cuando Robert McNa-
mara, entonces presidente del Banco Mundial, hizo pública la idea de
crear una comisión independiente (es decir, sin representantes oficiales
de gobiernos), la presencia de Brandt fue determinante para definir la
orientación que tomó posteriormente. El alemán participó en la elección
de los miembros y en la distribución de las nacionalidades de estos, sus
pertenencias institucionales e ideológicas (para garantizar la variedad de
puntos de vista y evitar que los países no desarrollados quedaran en mi-
noría a la hora de una posible votación).7

El único latinoamericano que integró la comisión (Eduardo Frei Mon-
talva) pertenecía a la Democracia Cristiana chilena, con la que Brandt ha-
bía construido importantes grados de acuerdo para la coyuntura del país
andino (no así para Centroamérica), que continuaron incluso después
que Frei fuera asesinado. Estos contactos conformaron los inicios de lo
que sería la concertación de partidos que, retornada la democracia a Chi-
le, gobernaría el país veinte años seguidos.

Pero, sobre todo, el líder alemán influyó en el esquema de trabajo, la
relación con los organismos internacionales y en la posterior difusión del
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informe final. Por supuesto, también aportó el peso político de un diri-
gente premiado con el Nobel de la Paz y dotado de un prestigio mundial
que fue clave para la alta difusión de la que gozó la comisión.

En palabras de Brandt, la comisión debía “estudiar los graves proble-
mas que surgen de las disparidades económicas y sociales de la comuni-
dad mundial” (Brandt, 1981:7). También sugerir vías para solucionar
adecuadamente los problemas originados en estas disparidades del desa-
rrollo y atacar su principal resultante: la pobreza (Quilligan, 2002). 

El intento de Brandt de crear un nuevo tipo de políticas socialdemó-
cratas se basaba definitivamente en una idea simple pero contundente. La
disputa “Este/Oeste” o “Norte/Sur” podía traducirse también en términos
de desarrollo y paz o carrera armamentista y hambre mundial. Y es que
los desequilibrios en el desarrollo cruzaban transversalmente el resto de
la agenda, influenciando temas como la democracia, el respeto a los dere-
chos humanos, la paz, el desarrollo económico y el medio ambiente.

Entre los aportes al debate político del momento, el informe hizo hin-
capié en la necesidad de adoptar estrategias globales que fomentaran una
economía mundial interdependiente. Esta interdependencia era una res-
ponsabilidad de los actores del norte, pero a la vez también de los del
sur. La comisión hizo un fuerte llamado a las dirigencias los países desa-
rrollados y no desarrollados a tomar responsabilidades comunes en la
construcción de una agenda que incluyera temas como el proteccionis-
mo, la crisis demográfica, el armamentismo y el medio ambiente.

Este cambio le significó algunas críticas desde los sectores más identi-
ficados con el ideario tradicional de la socialdemocracia, ya que la idea
Norte/Sur y el ser parte de una comisión apoyada por el Banco Mundial
no parecían ser una renovación adecuada para la tradición socialdemó-
crata. Además sus ideas también se veían poco realistas a la hora de ser
implementadas desde los gobiernos nacionales.

Mientras que algunos consideran que las medidas no son lo suficien-
temente radicales, otros creen que, por representar un “keynesianismo
global”, son utópicas y por tanto no realizables (Fischer, 1981:62).

La Comisión Brandt presentó dos informes (“Norte-Sur: un programa
para la supervivencia”, 1980 y “Crisis común: Norte-Sur cooperación pa-
ra la recuperación mundial”, 1983), que produjeron un importante im-
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pacto y que representaron el máximo desarrollo teórico de esta idea, que
adquirió gran popularidad en la época. 

El Informe Brandt es uno de los pocos documentos internacionales le-
ídos por muchos jefes de Estado y de gobierno y, al mismo tiempo,
por un público más amplio [...] El Banco Mundial, el Fondo Moneta-
rio Internacional y varios organismos especiales de la ONU elaboraron
declaraciones detalladas acerca de los temas relacionados con ellos. La
Estrategia de Desarrollo de las Naciones Unidas, adoptada en la se-
gunda mitad de 1980, acoge algunos aspectos del Informe Brandt […]
Finalmente, debe destacarse que los Jefes de Estado y de gobiernos de
los siete países occidentales más importantes, en su VIII reunión cum-
bre celebrada en Ottawa, en julio de 1981, conversaron principalmen-
te sobre las relaciones entre Norte y Sur (Fischer, 1981:63).

El informe se debatió en parlamentos, en la prensa y tuvo una amplia
llegada a los más altos niveles de los países desarrollados (excepto
EE.UU.) y también a través de encuentros, reuniones y seminarios en el
tercer mundo. El aporte de la FES fue clave para su difusión.

Asimismo se realizó un encuentro para debatir el informe en la ciu-
dad de Cancún, México, que contó con la presencia de importantes di-
rigentes internacionales (particularmente, de la socialdemocracia o cer-
canos a ella) y que se constituyó en uno de los tantos foros que en
aquella época intentaban aportar a un cambio de la orientación geopo-
lítica del mundo.

La cuestión “Norte/Sur” fue una de las banderas que la IS adoptó para
reformar su base programática, obtener una mayor flexibilidad ideológi-
ca y para convertirse en un actor geopolítico de importancia. Estas nue-
vas ideas aportaban significativamente al objetivo de garantizar una ex-
pansión política más eficaz en territorios que hasta el momento habían
sido, al menos, hostiles para las organizaciones europeas y sus ideas.

“Brandt Report” es parte de una larga tradición sobre el pensamiento
de la interdependencia económica que tuvo una instancia fundamen-
tal en el sistema creado en Bretton Woods en 1944, basado en la vi-
sión keynesiana de crear una economía mundial interdependiente, en
crecimiento, y estable […] apela a volver a los principios de una eco-
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nomía mundial creciente, organizada y gestionada, basada en la coo-
peración, y un papel del Estado y de las organizaciones internaciona-
les, de fuerte impronta keynesiana (Fischer, 1981).

A partir de la asunción de Reagan en la presidencia de EE.UU. y la fi-
nalización de la etapa de distensión, el impulso de la Comisión también
fue decayendo, sobre todo, porque comenzó un nuevo período de re-
composición del conflicto Este/Oeste y ya empezaba a reducirse el lugar
para ideas alternativas y líderes que no fueran representantes de los polos
en disputa.

El balance sobre los resultados del trabajo de la comisión, entonces, es
ambiguo, sobre todo, si se mide en función de los objetivos iniciales y los
logros efectivamente obtenidos. A pesar de la euforia inicial, tiempo des-
pués que el informe hubiera tomado difusión pública, algunos analistas,
importantes dirigentes socialdemócratas expresaron sus dudas, hasta de-
silusión, sobre su impacto real.8

Pese a este convencimiento que se expresa por todos los líderes mun-
diales, el conflicto de intereses ha dominado fuertemente la voluntad
política de los países industrializados y lamentablemente no pasa de
ser un honesto y buen deseo de Willy Brandt cuando concibió y logró
realizar el empeño que se plasma en el Informe (Pérez, 1980:33).

Sin embargo, esto no resta la trascendencia que este proyecto tuvo en
su momento y que se sostuvo, por lo menos, hasta una década después y
al que periódicamente se vuelve en busca de inspiración e ideas (Quilli-
gan, 2002). Su importancia radicó, en definitiva, en que el informe fue
uno de los pocos intentos de presentar otra concepción de la geopolítica
mundial en un mundo dominado por el bipolarismo y la confrontación
entre las potencias (Hofmann, 1990).
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8 El mismo Brandt lo hizo: “A menudo se me ha preguntado qué se hizo de las recomen-
daciones de la Comisión Norte/Sur que yo presidía. Intenté dar una respuesta sincera y ésta no
pudo ser positiva” (Brandt, 1987:5).



La Comisión Palme

Esta comisión (denominada “Independent Comission on Disarma-
ment and Security Issues”) y enmarcada en la ONU, estuvo integrada por
importantes personalidades de la política mundial y se dedicó durante
casi dos años a buscar formas de promover la reducción del armamentis-
mo que tendieran a una progresiva desnuclearización de Europa, en par-
ticular, y del mundo, en general.9

El informe incluía una gran cantidad de recomendaciones y propuestas,
como la idea de la creación de un corredor libre de armas nucleares en Eu-
ropa (Palme, 1982). Esta idea despertó mucha polémica y, sobre todo, la
cerrada oposición del gobierno norteamericano. Tampoco fue bien vista la
reunión que el mismo Palme tuviera en Moscú con el presidente soviético
Leonid Brezhnev o que la Comisión sesionase en la ciudad de Hiroshima.10

En el marco de una concepción similar a aquella de la Comisión
Brandt sobre la responsabilidad común, hizo un llamado a las superpo-
tencias para abrir un proceso de acción conjunta con el fin de lograr una
paz duradera. En este sentido, el informe final fue de gran importancia
en los posteriores desarrollos sobre el tema y una referencia utilizada has-
ta la actualidad.11

La visión sostenida por la comisión sobrepasaba una mirada cortopla-
cista y, a cambio, propuso una idea más amplia, donde la “seguridad”
aparecía ligada a la idea de interdependencia, elaborando el concepto de
“seguridad común” (Wiseman, 2005). En este sentido, la seguridad no se
relacionaba solo con una política de limitación de armamentos, sino con
un aumento de la cooperación y la confianza entre los diferentes actores
internacionales.
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9 Estuvo integrada por la ex Primer Ministro noruega Gro Harlem Brundtland, el ex Mi-
nistro de Asuntos Exteriores de Gran Bretaña David Owen, el “ideólogo” de la ostopolitik de
Brandt, Egon Bahr, el ex canciller mexicano Alfonso García Robles, el ex mandatario de Nige-
ria, Olosegun Ubasanju y de Holanda Joop Den Uyl, el ex primer ministro polaco Jósef Cyran-
kiewicz y el presidente de la Commonwealth Sony Ramphal. La Comisión estuvo también ase-
sorada por Cyrus Vance, el noruego Johan Jörgen Holst y el soviético Georgio Arvatov.

10 Para profundizar en la tarea de Palme en la comisión, ver S. Anderson (2008).
11 “Se puede decir que la Comisión Palme fue verdaderamente visionaria para determinar

los aspectos más esenciales de lo que después llegó a conceptualizarse como ‘seguridad huma-
na’” (González Aninat, 2007:3).



Entre otras conclusiones, aquel informe señalaba la necesidad de que
la seguridad internacional descanse más en un compromiso por la su-
pervivencia conjunta que en la amenaza de la destrucción mutua. Este
concepto de “seguridad común” recibió un importante impulso a par-
tir de 1992 con el establecimiento del Common Security Forum (Rodrí-
guez Alcázar, 2005:400).

La carrera armamentista no era solo un problema de quienes poseían
las armas nucleares, también implicaba a los países pobres que creían que
podían lograr algún tipo de industrialización a partir de la producción de
armas (Drumond-Saraiva, 1998). Las ventas de armas a América Latina
fueron triplicadas entre el decenio 1969-1979, sobre todo, por parte de
los gobiernos centroamericanos y las dictaduras del sur, particularmente,
la chilena (Grabendorff, 1982). Así el informe de la Comisión Palme se
vinculaba directamente con el Informe Brandt, relacionando armas y
hambre.12 Por ello, en el informe final se mencionaba que:

La condición presente de la economía amenaza la seguridad de los pa-
íses. La Comisión cree que los países no pueden adquirir seguridad a
las expensas de otros, y tampoco a través solo del poder militar (Pal-
me, 1982:37).

La cuestión del armamentismo había sido una de las primeras proble-
máticas abiertas por la IS desde la presidencia de Brandt. La comisión
Palme no hizo sino institucionalizar al más alto nivel internacional el tra-
bajo que la IS había desarrollado desde 1977, con la creación de una co-
misión interna dedicada exclusivamente a esta temática.

En una reunión especial de la IS en Helsinki –años antes de la comisión
aquí analizada– el discurso de Palme estuvo centralmente dirigido en esa di-
rección. Si se lo lee en profundidad, esos fueron los lineamientos que poste-
riormente siguió el trabajo de la comisión que encabezó el líder sueco.
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12 “La seguridad común requiere que los pueblos vivan en dignidad y paz, que tengan lo
necesario para alimentarse, encontrar trabajar y vivir en un mundo sin pobreza ni destitución”
(Palme, 1982:37).



Si la opinión pública ha de ser movilizada, debe ser informada sobre
los hechos. En esta tarea todos tenemos nuestras responsabilidades
particulares [...] El énfasis en la necesidad de informar y movilizar a la
opinión pública se deriva de mi fe en los principios de la democracia
y en el buen juicio y la razón de la gente común […] Y creo, en parti-
cular, que la opinión pública va a reaccionar muy fuertemente una vez
que se haya hecho consciente del contraste entre las necesidades de
los pobres y el despilfarro de recursos representados por la carrera de
armamentos. Una sólida opinión pública también es necesaria con el
fin de cambiar el rumbo (Andersson, 2008:2).

Pero también la actividad socialdemócrata en el campo de la seguri-
dad internacional poseía motivaciones políticas internas. Se buscaba de
este modo limar los diferentes enfoques que defendían algunos países co-
mo Francia y Alemania, esta última más volcada a una concepción atlan-
tista, que defendía su canciller, Helmut Schmidt. Por eso no fue llamati-
vo que el Informe Palme tuviera un voto en disidencia dentro de la
misma comisión y que ello fuera de parte del delegado alemán.

Los nórdicos, en cambio, se encontraban especialmente presionados
por un fuerte sentido pacifista de su opinión pública, que se expresaba
en movilizaciones y electoralmente, particularmente con posterioridad a
la guerra de Vietnam, sobre todo, en Suecia y Noruega. En el caso de los
fineses, además, por su situación fronteriza con la URSS, que los haría
blanco fácil en cualquier confrontación masiva y, por supuesto, por el re-
cuerdo de haber sido invadidos ya una vez por su vecino eslavo.

Ante tanta heterogeneidad, la comisión Palme puso especial énfasis en
la tarea de la sociedad civil. Múltiples ONGs participaron activamente del
desarrollo de la comisión y la elaboración del informe final. Esto reafirma
la idea de que la formación de las comisiones también respondió a una
estrategia sistemática de llevar estos temas a la opinión pública interna-
cional y buscaban incidir, de este modo, en las agendas políticas de los
gobiernos y de las organizaciones internacionales.

La comisión Palme fue el intento más audaz de los aquí estudiados, ya
que estaba conformada para poner en cuestión el modelo de desarrollo
en torno a la industria de las armas pero, también, porque ponía en dis-
cusión el discurso norteamericano sobre la necesidad de aumentar la pro-
ducción de armas para garantizar la seguridad mundial frente a la URSS.
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La comisión Brundtland

Esta comisión (su nombre oficial fue “Comisión Mundial para el Me-
dio Ambiente y el Desarrollo”) resultó muy importante en el desarrollo
de la cuestión medioambiental y su influencia llega hasta en la actuali-
dad.13 Su objetivo excedía lo meramente teórico, sobre todo, porque es-
taba relacionada con una temática que en aquella época impactaba en
Europa y, particularmente, en los países nórdicos, aunque también en
Alemania y Holanda. 

Lejos estuvo la comisión de caer en un ecologismo radical. Y eso fue
fruto de una decisión previa que reforzaba la idea de que las comisiones
eran más un recurso de poder que una mera expresión de deseos.14 Y es
que –como se ha dicho anteriormente– el impacto creado por los movi-
mientos que reclamaban políticas relacionadas con los valores posmate-
riales eran, en parte, responsables de los retrocesos electorales de algunos
partidos socialdemócratas. Esta preocupación, además, debía leerse en el
contexto de los problemas energéticos que habían comenzado en la déca-
da de 1970 y que fueron el síntoma principal de la crisis.

La comisión trabajó por más de tres años a través de audiencias públi-
cas y revisando trabajos escritos presentados por diversas ONGs y espe-
cialistas. Estos fueron analizados por científicos y políticos de más de
veinte países y, como las otras comisiones, con distintas trayectorias y
creencias ideológicas, lo cual la dotaba de una fuerza política y una credi-
bilidad mayor.

LA REDEFINICIÓN DE LA AGENDA SOCIALDEMÓCRATA ENTRE LA CRISIS… 37

COLECCIÓN, Nro. 22, 2012, pp. 15-44

13 Estuvo integrada por Gro Harlem Brundtland (Noruega), Mansour Khalid (Sudan), Su-
sanna Agnelli (Italia), Saleh A. Al-Athel (Arabia Saudita), Bernard Chidzero (Zimbabwe), La-
mine Mohammed Fadika (Costa de Marfil), Volker Hauff (República Federal de Alemania), Ist-
van Lung (Hungría), Ma Shijun (China), Margarita Marino de Botero (Colombia), Nagendra
Singh (India), Paulo Nogueira-Neto (Brasil), Saburo Okita (Japón), Shridath S. Ramphal (Gu-
yana), William D. Ruckelshaus (EE.UU.), Mohamed Sahnoun (Argelia), Emil Salim (Indone-
sia), Bukar Shaib (Nigeria), Vladimir Sokolov (URSS), Janez Stanovnik (Yugoslavia), Maurice
Strong (Canadá) y Jim MacNeill (Canadá).

14 “Cuando los términos de referencia de nuestra Comisión se estaban discutiendo en
1982, estaban los que querían que sus consideraciones se limitaran a “cuestiones ambientales”
exclusivamente. Esto habría sido un grave error. El medio ambiente no existe como una esfera
separada de la acción humana”. Extractado del informe de la comisión. <http://www.un-docu-
ments.net/> [consultado en mayo de 2010].



El método de trabajo de la Comisión continuaba en la misma tesitura
de las anteriores. Esto es, tratando de articular las demandas de diversos
actores de modo que todos se sintieran interesados en el tema. Los pro-
blemas ocasionados por el abuso ambiental eran causados tanto por la
pobreza como por la industrialización sin límites. Para esto convocaba a
una mayor cooperación entre los países con diferentes niveles de desarro-
llo económico y social, buscando el logro de objetivos comunes y de mu-
tuo apoyo que, a la vez, tengan en cuenta las interrelaciones entre las per-
sonas, los recursos, el medio ambiente y el desarrollo. 

La estrategia impulsada por la IS desde 1976, basada en la necesidad
de vincular los intereses, problemas y demandas de los países del norte y
del sur, volvió a repetirse en esta comisión que hacía un llamado a con-
formar un sentido multilateral en la política ambiental. Por lo tanto, la
defensa del medio ambiente debía ser responsabilidad compartida por
ambos grupos de países.

Como con las anteriores comisiones, ésta también hizo público un re-
porte final, conocido como “Informe Brundtland”. Este informe logró
tanta repercusión que fue incorporado a todos los programas de la ONU
y guió las discusiones sobre el tema por más de una década, utilizándose
en numerosos encuentros y foros internacionales.

Al enfatizar la importancia del entorno económico y social del desa-
rrollo y vincularlo con las demandas de preservación del medio ambien-
te, se relacionaba la cuestión ambiental con una visión crítica del modelo
de desarrollo implementado por los países industrializados. Pero, al mis-
mo tiempo, advirtiendo que ese modelo era el mismo que buscaban imi-
tar los países del sur para elevar sus standarts de vida.

Por primera vez se introdujo el concepto de “desarrollo sostenible” o
“desarrollo sustentable”, que vinculaba la problemática con la cuestión
del crecimiento descontrolado de la población (anteriormente alertado en
el Informe Brandt), la calidad de vida en las ciudades, la cuestión energé-
tica, la pobreza y una fuerte apelación a la necesidad de estimular cam-
bios actitudinales a través de la educación que deriven en un uso racional
de los recursos.

El Informe Brundtland ligaba el deterioro ambiental con la pobreza,
de modo de llamar la atención acerca del problema a los países que no
entendían aún la cuestión ambiental como un problema de sus agendas
políticas inmediatas. En palabras de Julius Nyerere, la pobreza también
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era contaminante (Nyerere, 1989). Finalmente, incorporaba una idea ge-
neral que apelaba a que no debía construirse el bienestar presente com-
prometiendo en ese acto los recursos de las futuras generaciones. 

El informe, titulado “Nuestro futuro común”, publicado en 1987, tam-
bién se vinculaba conceptualmente con los presentados por Brandt y Pal-
me. La misma dirigente noruega admitía esta influencia en la introduc-
ción del informe.

Yo estaba pidiendo ayuda para formular una tercera convocatoria con-
vincente para la acción política. Después del programa Brandt para la
supervivencia y la crisis común, y después de la Seguridad Común de
Palme, vendría futuro común. Este fue mi mensaje al vicepresidente (de
la ONU) Mansour Khalid y comencé a trabajar en la ambiciosa tarea.15

Conclusiones 

Los nuevos issues programáticos de la socialdemocracia a partir de la
crisis del petróleo buscaron convertirse en el espacio de interacción don-
de los socialdemócratas europeos pudieran actuar en conjunto con acto-
res políticos de otras latitudes, de modo de configurarse como un prota-
gonista global, frente a una crisis del capitalismo que superaba la
capacidad del Estado nación, propia de la programática tradicional de la
socialdemocracia europea. A la vez, sostenía una imagen de actividad y
progresismo que los legitimaba ante las opiniones públicas y sus bases
nacionales.

La política antiapartheid, las luchas contra las dictaduras militares y el
apoyo a democracias noveles o revoluciones triunfantes (como la nicara-
güense o la granadina) les otorgaban el respaldo de los dirigentes de los
países afectados y sus aliados. 

La cuestión de la seguridad dejaba de ser una preocupación particular
de cada superpotencia para incorporar la idea de que estaba vinculada
con un desarrollo donde todos los actores eran corresponsables. Por ello,
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15 “Our Common Future”, Chairman’s Foreword. Extractado de <http://www.un-docu-
ments.net/> [consultado en mayo de 2010].



la oposición a la carrera armamentista también cumplía en ser un issue de
interés compartido por diversos grupos de partidos y dirigentes. Así, im-
portaba a una Europa dividida, en especial a Alemania o a los países nór-
dicos limítrofes con la URSS. Pero también a los partidos políticos nacio-
nalistas o progresistas del resto del mundo y aquellos partidos o
gobiernos estaban sostenidos por la lucha armada, como en Centroamé-
rica, que veían otra manera de sostener ideológicamente una oposición a
la política de las potencias. Además, volvía a unir a los europeos con im-
portantes corrientes sociales de sus propios países, que se veían tentados
por los mensajes de los partidos verdes o eurocomunistas.

Esta renovación en el programa de la socialdemocracia, sin embargo,
no se quedó solo en un planteo superestructural o destinado a las organi-
zaciones internacionales. Las ideas sistematizadas por las comisiones ana-
lizadas en este artículo fueron a la vez las bases del ideario de la IS reno-
vada y la “hoja de ruta” para la construcción de nuevos discursos y
estrategias de acción a nivel nacional y global.

Por esto se sostuvo en la fuerza de los más importantes liderazgos y de
esta forma lograron sobradamente el objetivo buscado: actualizar y repo-
sicionar a la IS y de ese modo reactivar también a los partidos que la in-
tegraban. Al mismo tiempo, le permitió ampliar sus marcos de alianzas,
ya que la nueva línea política ayudó a que los líderes no europeos con-
vencieran a sus partidos, opiniones públicas e, incluso, que se convencie-
ran ellos mismos, de la viabilidad de acercarse a la IS.

A partir de 1973 la crisis del petróleo planteó a los socialdemócratas la
necesidad de repensar sus presupuestos programáticos frente a lo que se
aparecía como un inevitable cambio de época. Frente a ellos, sus lideraz-
gos tuvieron la suficiente claridad y flexibilidad para adaptarse a los nue-
vos desafíos y exigencias del entorno. Las comisiones Brandt, Palme y
Brundtland resultaron de suma utilidad para que los pronósticos sobre el
agotamiento del proyecto socialdemócrata quedaran –por el momento–
en el plano de las hipótesis.

Esto fue así hasta la caída del Muro de Berlín. Este hecho y la consi-
guiente disolución de la URSS abrieron una nueva etapa y otro cambio en
el entorno internacional al que la socialdemocracia, hasta el día de hoy,
no ha logrado reacomodarse.
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Resumen: Las pautas que regulan la com-
petencia por el acceso al poder son aspectos
centrales para abordar el funcionamiento
del sistema político democrático, las cuales
se multiplican en un sistema federal o mul-
tinivel. Tras la apertura democrática el siste-
ma político argentino redefinió su funcio-
namiento frente a la mayor autoridad de las
provincias en materia de implementación
de políticas públicas, recursos fiscales e in-
dependencia electoral respecto de la esfera
nacional. La territorialización de la política
(o desnacionalización) en parte explica los
cambios sufridos por el bipartidismo nacio-
nal (PJ-UCR), el surgimiento de nuevos
partidos políticos y la construcción de nue-
vas identidades políticas. Hasta el 2011, Río
Negro fue de los pocos distritos con partido
predominante diferente al partido predomi-
nante a nivel nacional, y el único que go-
bernó la Unión Cívica Radical de forma
ininterrumpida desde 1983. El presente
trabajo busca explorar el funcionamiento
del sistema político rionegrino en el contex-
to de desnacionalización a partir de los si-
guientes interrogantes. ¿Cuán congruente o
incongruente es el sistema de partido rione-
grino al nacional? ¿Qué niveles registra la
competencia partidaria en ambos sistemas?
¿Qué efectos tuvieron las reformas electora-

Abstract: The guidelines regulating com-
petition for power are crucial to the prop-
er functioning of a democratic political
system. These guidelines surely increase
in a federal or multilevel system. After the
restoration of democracy in Argentina the
political system was redefined, giving
provinces a much higher authority in
terms of public policies implementation,
tax collection and electoral process. The
territoriality of politics (or denationaliza-
tion) partly explains the changes in the
national bipartisanship (PJ-UCR), the ap-
pearance of new parties and the construc-
tion of new political identities. Until
2011, Río Negro was among the few dis-
tricts with a predominant party which
was different from the national predomi-
nant party, and the only district where
the UCR ruled uninterruptedly since
1983. This paper seeks to explore the op-
eration of the political system in Rio Ne-
gro within the context of denationaliza-
tion and according to the following
questions: How congruent or incongruent
is the party system in Rio Negro in refer-
ence to the national one? Which is their
level of competition? What effects have
the electoral reforms had on the function-
ing of the sub national party system in
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Introducción

Uno de los aspectos centrales para avanzar en el abordaje del fun-
cionamiento del sistema político democrático reside en compren-
der las pautas que regulan la competencia por el acceso al poder.

La estructura y la dinámica de interacción entre los partidos políticos es
lo que define el campo de la competencia: la primera se refiere al formato
del campo de competencia, definido por el conjunto de reglas e institu-
ciones que lo delimitan y el número de partidos (Sartori, 1992); la segun-
da responde al resultado de la interacción y comportamiento de los acto-
res (elites políticas y electores). 

Un sistema político caracterizado por varios niveles de gobierno (na-
cional, provincial, local) multiplica los ámbitos de competencia (Colomer,
2007). Mayor cantidad de instancias de decisión electiva diversifica los in-
centivos estratégicos del electorado y las posibilidades de entrada de las
elites (cargos) (Cox, 2004), y así favorece procesos de “anidamiento terri-
torial” (Calvo y Escolar, 2005). Los electores cuentan con tantos votos co-
mo niveles de decisión hay (nacional, provincial, local) y como tantas ca-
tegorías electivas establezca el sistema electoral (presidente, diputados y
senadores nacionales, gobernador, legisladores provinciales, intendentes,
concejales).

Los partidos como conductos de expresión y herramientas de acceso
al poder (Weber, 1977; Michel, 1979; Sartori, 1992) pueden promover
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les sobre el funcionamiento del sistema de
partidos subnacional en Río Negro? Dando
respuesta a estas preguntas, este artículo
busca aportar al estudio de la interaccion
del sistema de partidos nacional y un siste-
ma de partidos subnacional, en el marco de
los sistemas políticos federales o multinivel. 

Palabras clave: Sistema de partido. Siste-
ma electoral. Río Negro.

Rio Negro? By answering these questions,
this article contributes to the study of the
interactions between a national party sys-
tem and a sub national party system, in
the context of federal or multilevel politi-
cal systems.

Key-words: Party system. Electoral sys-
tem. Río Negro.



la participación en varios niveles y/o en varios distritos, o decidir su ins-
cripción (o no) evaluando las posibilidades que cada espacio presenta.
Por lo tanto el comportamiento de los electores puede variar de nivel a
nivel, o distrito a distrito. Las elites políticas pueden diseñar diferentes
estrategias de competencia o integrar la misma para todos los niveles y
distritos; por ello enfrentan dilemas sobre cómo vincular las decisiones
de los diferentes niveles para maximizar las posibilidades de acceso al
poder.

Tras la apertura democrática, el sistema político argentino experimen-
tó cambios que redefinieron su funcionamiento. Las provincias adquirie-
ron mayor autoridad en materia de implementación de políticas públicas,
más recursos fiscales e independencia electoral respecto de la esfera na-
cional (Gibson, Calvo, y Falletti, 1999; Benton, 2003; Wibbels, 2005;
González, 2008). En líneas generales la descentralización como rasgo
contextual pudo facilitar la alteración de los patrones de competencia po-
lítica hacia la desnacionalización del sistema de partidos (Leiras, 2010).

La desnacionalización (Jones y Mainwaring, 2003; Leiras, 2007 y
2010) o territorialización de la política, proceso donde el comportamien-
to de los partidos y electores se vuelve más local, (Calvo y Escolar, 2005),
es el fenómeno más notable acorde a los cambios sufridos por el biparti-
dismo nacional peronismo-radicalismo, el surgimiento de nuevos parti-
dos políticos y la construcción de nuevas identidades políticas (Abal Me-
dina y Suárez Cao, 2002; Cheresky y Blanquer, 2004; Biglieri y Perello,
2007; Neri, 2010).

En un estado multinivel como el argentino esto significa un deterioro
de los clivajes nacionales en la determinación de las preferencias tanto de
las elites políticas como de los electores y un aumento de la importancia
de los arrastres locales, provinciales y regionales en desmedro del arrastre
de las candidaturas nacionales (Escolar, et al., 2002; Calvo y Escolar,
2005). Es factible una distribución de preferencias y coaliciones electora-
les heterogéneas entre los distritos y una disociación en el comporta-
miento de los votantes y las elites al interior de los distritos, para la elec-
ción de categorías electorales nacionales, provinciales y municipales
(Lago y Montero, 2008; Leiras, 2010).

Frente a indicadores de mayor fragmentación, volatilidad (Calvo y Es-
colar, 2005) y menor institucionalidad del sistema de partidos nacional
(Mainwaring y Torcal, 2005), las unidades territoriales buscan reducir su
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impacto en la competencia provincial a través de dos prácticas: 1) contro-
lando el calendario electoral con la promoción de elecciones no concu-
rrentes o segmentaciones estratégicas (Escolar, 2007); 2) con reformas
electorales e institucionales: 38 y 32, respectivamente desde 1983 hasta
la actualidad, que aumentaron la autonomía política subnacional (Calvo
y Escolar, 2005; Cingolani, 2007; Ratto, 2007).

Los cambios en la asignación de escaños favorecieron mayoritariamen-
te a las fuerzas que controlaron el proceso de reforma y los realineamien-
tos del sistema de partidos también muestran en su dinámica indicadores
de menor competencia a nivel subnacional (Calvo y Escolar, 2005; Gib-
son y Suárez Cao, 2010). Ello confluye en un empoderamiento de las eli-
tes políticas provinciales (Cherny y Vommaro, 2004), sobre todo, de la fi-
gura del gobernador en la construcción de los lazos que mecanizan las
posibilidades de acceso, mantención o acrecentamiento del poder políti-
co (González, 2008).

Por todo ello, perspectivas recientes sobre el estudio de los sistemas
de partidos reconocen la necesidad de abordar las configuraciones políti-
cas subnacionales para comprender los procesos nacionales como la
composición del Congreso, la relación entre el ejecutivo y el legislativo
nacional, el funcionamiento del sistema de partidos nacional (Benton,
2003; Leiras, 2007; Gibson y Suárez Cao, 2010; Suárez Cao y Freiden-
berg, 2010), o el estudio de los tipo de régimen subnacional que convi-
ven con el nacional (Gibson, 2005; Berhend, 2011).

Un conjunto de trabajos abordan la cuestión de las reglas electorales y
de selección de candidatos para las bancas del poder legislativo nacional
y sostienen la dependencia de los políticos de la organización provincial
del partido (Jones, 1997 y 2003). El sistema electoral proporcional a lis-
ta cerrada de la elección legislativa otorga a los gobernadores y líderes
partidarios provinciales mayor poder para influir sobre el armado de las
listas; en buena medida los “jefes” político-partidarios del territorio deci-
den si un político participa o no en una lista y determina qué posición
ocupa (Lodola, 2009).

Por ello, las representaciones provinciales de los partidos nacionales
comienzan a jugar un rol central en la construcción de poder nacional, a
partir de su incidencia en la definición de las carreras políticas, o espacios
de construcción de coaliciones a nivel presidencial y legislativo nacional
(Escolar, 2007).
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Marco teórico de referencia y supuestos a trabajar

El objetivo de este trabajo es analizar teórica y empíricamente la inte-
racción de los niveles de competencia electoral nacional y provincial en
lo que refiere a la dimensión vertical de un distrito dentro de la comuni-
dad federal, en el marco del proceso de desnacionalización.

En los sistemas políticos multinivel o federales, la política partidaria
adquiere una especificidad que debe ser abordada tanto teórica como
empíricamente. Esto refiere a la convivencia de un sistema de partidos
nacional y sistemas de partidos subnacionales. El sistema de partidos im-
plica patrones de interacción y competición entre partidos políticos, don-
de las unidades primarias son los partidos individuales, cuya identidad y
dinámica están separadas de la del sistema como un todo (Sartori, 1992).
Ahora bien, los sistemas de partidos subnacionales también poseen las
mismas propiedades.

Por lo tanto, en los sistemas políticos multinivel, donde las provincias
son comunidades políticas con autonomía a partir de las constituciones po-
líticas y cargos políticos cuya escala es limitada a la jurisdicción territorial
provincial, también poseen sus propios sistemas de partidos, con patrones
de competencia que son únicos y que son formados por el contexto institu-
cional local en el cual operan (Cherny y Vommaro, 2004; Calvo y Escolar,
2005; Escolar, 2007; Gibson y Suárez Cao, 2008; Gibson y Suárez Cao,
2010). Esto arroja un escenario de comunidades cívicas, intereses colectivos,
grupos de preferencias y organizaciones partidarias, enraizados en distintas
unidades políticas singulares y superpuestos entre varios niveles estatales
(Escolar, 2011). Sin descontar que la heterogeneidad de las preferencias po-
líticas por diferentes factores (lingüísticos, étnicos, culturales o religiosos)
que hacen a la configuración social del distrito pueden dar origen a identi-
dades y estrategias políticas geográficamente concentradas (Leiras, 2010).

Esto quiere decir que no se puede conocer completamente tanto en
estructura como en su dinámica, ya sea el sistema de partidos nacional o
el sistema de partido provincial, sin analizar la interacción entre ellos.
Porque los sistemas de partidos subnacionales no solo moldean el poder
en la política local, sino que afectan los resultados en la política de parti-
dos nacional y viceversa.

Entonces, un sistema de partidos federalizados como mencionan Gib-
son y Suárez Cao (2008) es aquel en que opera más de un sistema de
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partido delimitado territorialmente: el sistema de partidos nacional para
obtener cargos nacionales y los sistemas de partidos subnacionales para
obtener cargos subnacionales. Las propiedades de los sistemas de parti-
dos subnacionales pueden ser congruentes o incongruentes con el forma-
to nacional.

Este trabajo quiere capturar la variación en la competición partidaria
entre el sistema de partido nacional y el subnacional a la luz de un caso
estratégico, como es el sistema político de Río Negro, por ser una de las
dos únicas provincias (la otra es Neuquén) donde el partido predominan-
te en el nivel nacional, el Partido Justicialista, logró ser gobierno recién
en el 2011, y la Unión Cívica Radical consiguió mantenerse ininterrum-
pidamente en el poder y lograr mayoría legislativa (Pose, 2009; Camino
Vela, 2011).

Tomando el trabajo de Gibson y Suárez Cao (2008), la congruencia o
incongruencia en la competición partidaria entre el sistema de partido
nacional y provincial se mide por el número de partidos efectivos (NEP)
que compiten por cargos en cada jurisdicción utilizando el índice de La-
akso y Taagepera. Pero también sumaré al análisis de los patrones de
competencia dos indicadores más: el de fragmentación de las elecciones
(F Rae) y el nivel de concentración. Esto nos va a permitir realizar una
Medida Resumen de la Congruencia1 a partir de la diferencia que arroja
el indicador en cada nivel. Por lo tanto, cuanto más se acerca a cero el
número de la Medida Resumen, más congruentes serán los sistemas de
partidos, y cuando se aleja será, más incongruentes.

Cabe destacar que se trabaja aquí solo con la dimensión “fragmenta-
ción”, que únicamente nos brinda información acerca de la medida en la
que el poder político se halla disperso o concentrado, es decir, el grado
de distribución de las preferencias de los electores hacia los diferentes
partidos. Por lo tanto, esta medida de la congruencia no aborda qué par-
tidos son los que compiten a nivel nacional y cuáles del nivel subnacio-
nal, o si son congruentes o incongruentes en su composición las coalicio-
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nes electorales que compiten en cada nivel, como trabaja de Deschouwer
(2009).

Ahora bien, en el contexto de los sistemas de partidos federalizados,
las tranformaciones de los sistemas de partidos subnacionales pueden ser
por dos factores: i) cambios endógenos de su propio sistema político, ya
sea por reformas al sistema electoral o por la estructura constitucional; ii)
cambios exógenos o interacción con otros sistemas de partidos, depen-
diendo del grado de autonomía del susbistema (Gibson y Suárez Cao,
2008).

En Argentina, si bien hay patrones de competencia variados en la polí-
tica partidaria local, donde hay muchos que son competitivos, hay un
número importante de sistemas de partidos provinciales que despiertan
preguntas acerca de la competitividad, debido al rasgo mayoritario de sus
sistemas electorales y la desproporcionalidad que presenta la obtención
de bancas para legislaturas provinciales respecto de los votos obtenidos.
En este sentido, existe la presunción de que el aumento de los niveles de
incongruencia y la disminución de los niveles de competencia en el nivel
provincial más que en el nacional son el resultado de la acción de las eli-
tes subnacionales, al promover acciones que logren aislar sus provincias
de las presiones competitivas nacionales (Calvo y Escolar, 2005; Gibson
y Suárez Cao, 2010).

Por todo ello, en una segunda parte del trabajo abordaremos los pro-
cesos de reforma electoral del distrito para evaluar su impacto en el fun-
cionamiento del sistema de partidos a través de indicadores como des-
proporcionalidad, entendida por la diferencia entre los porcentajes de
votos obtenidos y el porcentaje de bancas, y el malapportionment, enten-
dido como la discrepancia entre el porcentaje de escaños y el porcentaje
de población de las circunscripciones, en oposición a un sistema per-
fectly-apportioned, donde ningún ciudadano tiene más peso electoral que
otro (Samuels y Snyder, 2001).

Para resumir, este análisis empírico tendrá en cuenta todos aquellos
supuestos que señala la literatura especializada en torno al proceso de
desnacionalización o territorialización de la política:
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Primera parte. La interacción de los sistemas de partido nacional y
subnacional en Río Negro en el contexto de la desnacionalización

En el marco del proceso de desnacionalización, las preguntas que
guían esta primera parte del trabajo son: ¿cuán congruentes o incon-
gruentes son el sistema de partidos rionegrino y el nacional? ¿Qué nive-
les registra la competencia partidaria en ambos sistemas?

Para obtener una Medida Resumen de Congruencia, trabajaremos
con la dimensión de la fragmentación. La misma nos brinda información
acerca de la medida en la que el poder político se halla disperso o con-
centrado (Ocaña y Oñate, 1999). Mide entonces el grado de distribución
de las preferencias de los electores hacia los diferentes partidos (Freiden-
berg, 2010). Para ello utilizaremos tres índices: i) el de fragmentación de
Rae; ii) el de concentración; y iii) el índice del número efectivos de parti-
dos de Laakso y Taagepera.2

Luego analizaremos el nivel competitividad, que expresa el nivel de
rivalidad entre los principales partidos políticos, la cual puede ser medi-
da por la proximidad de sus resultados tanto electorales como legislativos
(Ocaña y Oñate, 1999; Freidenberg, 2010).

S.1) El proceso de desnacionalización aumenta la fragmentación electoral en la es-
cala nacional (Jones & Mainwaring, 2003; Cox, 1999).

S.2) Las unidades territoriales buscan reducir su impacto en la competencia pro-
vincial a través de dos prácticas: 1) controlando el calendario electoral con la promo-
ción de elecciones no concurrentes o segmentaciones estratégicas (Escolar, 2007); 2)
con reformas electorales e institucionales que promueven el aumento de la autonomía
política subnacional (Calvo y Escolar, 2005; Cingolani, 2007). 

S.3) Los cambios en la asignación de escaños favorecieron mayoritariamente a las
fuerzas que controlaron el proceso de reforma y los realineamientos del sistema de par-
tidos también muestran en su dinámica indicadores de menor competencia a nivel
subnacional (Calvo y Escolar, 2005; Gibson y Suárez Cao, 2010). 
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Fragmentación

Para el análisis se compararon las performances de los sistemas de par-
tidos nacional y provincial en Río Negro a partir de las elecciones ejecu-
tivas nacionales y provinciales desde 1983 a 2011.

El cuadro 1 muestra que en el caso bajo estudio hubo una tendencia ge-
neral a la congruencia en la distribución de las preferencias tanto nacionales
como provinciales, siempre teniendo en cuenta que aquí no se evalúa qué
partidos componen la estructura de competencia a nivel nacional y la pro-
vincial, sino solo indicadores de cómo se distribuye el poder político.

En este sentido, en lo que refiere al comportamiento en las elecciones
presidenciales se pueden observar niveles muy similares en el F Rae a las
elecciones a gobernador. Ambos sistemas de partidos, el nacional y el
provincial, poseen una media de 0,6 en el F Rae. También la concentra-
ción de votos en los dos partidos más grandes muestra un nivel medio si-
milar tanto en las elecciones para la categoría presidente como para la de
gobernador. Respecto del número efectivo de partidos (NEP), la media
presidencial confirma un sistema de partidos igual al observado para el
incumbent provincial en 2,73.

Si sumamos al análisis el cronograma electoral (ver cuadro 1), los da-
tos muestran que en su mayoría las elecciones fueron no concurrentes en
todo el período, tendencia que puede estar asociada al carácter de parti-
do predominante diferente al nacional de la política partidaria subnacio-
nal. La concurrencia de los cronogramas electorales se observa en 1983,
con los primeros comicios tras la apertura democrática, y en 1995 cuan-
do el ex gobernador Horacio Masaccessi (1987-1991; 1991-1995) se pre-
sentó como candidato a presidente por la Unión Cívica Radical.

En 1987 y 2003 se realizaron elecciones concurrentes entre la catego-
ría gobernador y las elecciones legislativas nacionales. Las elecciones de
1987 fueron concurrentes en todo el país, donde la UCR perdió a nivel
nacional. En Río Negro ganó la gobernación solo con un 37,97%, el PJ
obtuvo un 35,14% y apareció el Partido Provincial Rionegrino con un
21,3%. En esta coyuntura, donde el NEP del distrito (no en la Nación)
pasó de un 2,4 a 3,18 (ver cuadro 1) y el bipartidismo rionegrino parecía
abrir el paso a un tercer partido, nace la reforma electoral de 1988 y
1991, que instala el sistema mixto segmentado para la elección de legis-
ladores provinciales (más adelante vemos este punto en detalle).
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Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior.
* Las elecciones a gobernador fueron concurrentes con las legislativas nacionales.
F Rae: el índice de fragmentación oscila entre 0 y 1, donde 0 es igual a la situación hipotética de que todos los votantes se
inclinen hacia el mismo partido; 1 es igual a la situación hipotética de que todos los votantes se inclinen por diferentes
partidos.
Concentración: este índice mide el porcentaje de votos que suman entre los dos primeros partidos.
NEP E: es el número efectivo de partidos de Laakso y Taagepera.

En los gráficos 1, 2 y 3 se observa en los años ochenta para la compe-
tencia provincial una tendencia a aumentar la fragmentación en las elec-
ciones de 1987 y 1991, donde el NEP adquiere un valor de 3, la concen-
tración disminuye a valores de 73% y el F Rae asciende a casi 0,7. Esto
muestra una tendencia inversa a la que siguieron las elecciones de nivel
nacional de 1989, que mostró en líneas generales un mayor concentra-
ción de las preferencias.
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Cuadro 1
INDICADORES DE FRAGMENTACIÓN EN RÍO NEGRO

Elecciones a Presidente Elecciones a Gobernador
Años Cronograma F RAE Concentración % NEP E F RAE Concentración % NEP E
1983 Concurrente 0,55 93,51 2,23 0,58 89,6 2,4
1987 No concurrente* … … … 0,68 73,11 3,18
1989 No concurrente 0,59 89,28 2,46 … … …
1991 No concurrente … … … 0,68 73,39 3,1
1995 Concurrente 0,69 81,34 2,7 0,59 89,47 2,4
1999 No concurrente 0,57 85,58 2,34 0,58 90,33 2,3
2003 No concurrente* 0,79 52,92 4,7 0,78 62,89 3,2
2007 No concurrente 0,62 74,55 2,67 0,68 88,12 3,18
2011 No concurrente 0,51 80,09 2,04 0,52 75,23 2,12
Media 0,61 79,61 2,73 0,63 80,26 2,73



GRÁFICO 1. NEP nacional y provincial

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior.

GRÁFICO 2. Concentración nacional y provincial

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior.
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GRÁFICO 3. F Rae nacional y provincial

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior.

A partir de 1991, la tendencia parece invertirse y el nivel provincial va
a compartir los patrones nacionales, aunque con una mayor tendencia a
la concentración. Los niveles de los indicadores se mantienen estables a
lo largo del período, salvo en el 2003, donde se observa un aumento
marcado del F Rae y el NEP, y un descenso marcado de la concentración.
En dicho contexto, el sistema adquiere patrones de competencia más in-
congruentes, dado que el sistema de partidos nacional aumenta en gran
medida su NEP con un 4,7, mientras que a nivel subnacional llega solo a
un 3,2. No obstante el F Rae adquiere niveles similares y la concentra-
ción disminuye más en la competencia nacional. En cambio, para las
elecciones 2011, si bien la competencia comienza adquirir nuevamente
mayor congruencia, el sistema de preferencias nacionales presenta mayo-
res niveles de concentración en los diferentes indicadores.

Por lo tanto, como se observa en el cuadro 2, la competencia política
nacional y provincial en Río Negro experimentó un importante nivel de
congruencia, con una media de 0,73, a pesar de que hasta el 2011 la pro-
vincia fue gobernada por la UCR, mientras que en el nivel nacional predo-
minó el PJ. Al respecto, se debe notar que en las elecciones en donde el PJ
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estuvo más cerca de obtener el triunfo para la gobernación del distrito (en
1999 perdió por 600 votos aproximadamente) o ganó (en 2011) fue cuan-
do más congruente resultaron los sistemas de partidos nacional y provin-
cial, con un 4,8 en 1999 y un 4,95 en el 2011 (ver cuadro 2). Esto significa
que los sistemas de partidos nacional y provincial en Río Negro mostraron
indicadores muy similares en la distribución de las preferencias.

En suma, de manera paradojal, teniendo en cuenta que el sistema de
partido nacional y el subnacional tienen partidos predominates diferen-
tes, los patrones de competencia nacional y subnacional en Río Negro
muestran una tendencia general a ser congruentes en lo que respecta a la
distribución de las preferencias (indicadores de fragmentación). Muestran
períodos de mayor incongruencia como 1983, 2003 y 2007, y otros co-
mo 1999 y 2011 con alta congruencia.

En este sentido, para el caso de Río Negro, el proceso desnacionaliza-
dor en líneas generales no provocó una gran diferencia entre los niveles
de fragmentación a nivel nacional y provincial. Sí se pude observar que
los cronogramas electorales en la mayoría de los casos fueron no concu-
rrentes, lo cual se puede explicar a partir de los intentos de las elites por
reducir el impacto de la competencia nacional sobre la provincial, ya que
el partido predominante en el nacional (PJ) es la segunda fuerza en el sis-
tema de partido subnacional.

Competitividad

La dimensión “competitividad” expresa el nivel de rivalidad entre los
principales partidos políticos, y puede ser medida por la proximidad de
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NIVEL DE CONGRUENCIA EN RÍO NEGRO
Cuadro 2 Años*

1983 1995 1999 2003 2007 2011 Media
Diferencia F Rae nacional y provincial 0,03 0,1 0,01 0,01 0,06 0,01 0,08
Diferencia concentración nacional y provincial 9,91 8,13 4,75 9,97 13,37 4,86 0,65
Diferencia de NEP nacional y provincial 0,17 0,3 0,04 1,52 0,51 0,08 0
Medida Resumen de la Congruencia 10,11 8,53 4,8 11,5 13,94 4,95 0,73

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Gibson y Suárez Cao (2008), Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior. 
* No se toman las elecciones a gobernador de 1987 y 1991 porque no hubo elecciones a presidente en el mismo
período.



sus resultados tanto electorales como legislativos (Ocaña y Oñate, 1999;
Freidenberg, 2010). En este sentido, su medida nos va a mostrar cómo es
la rivalidad en el sistema de partidos nacional y cómo es en el nivel sub-
nacional, para analizar los patrones de interacción que adquirió en el
contexto de desnacionalización. 

Contrariamente a lo que afirman los supuestos generales acerca de có-
mo impactó la territorialización en la competencia partidaria, el cuadro 3
muestra que en Río Negro las elecciones a presidente fueron en gran me-
dida menos competitivas, con una media de 24,36, que las elecciones a
gobernador, con una media de 9,48. Esta tendencia podría estar asociada
a la particular situación del distrito que tiene en el nivel subnacional de
competencia al PJ como segunda fuerza, quien predomina en el sistema
de partidos nacional.

Este comportamiento del sistema más se reafirma si comparamos am-
bas trayectorias sobre el eje “cronograma electoral”, donde se observa
que los niveles de mayor competitividad para la categoría a gobernador
se registran en las fechas de elecciones simultáneas con las nacionales,
como 1987 y 1995.3 Los turnos electorales con menor nivel de compe-
titividad en la categoría “a Gobernador” fueron aquellos separados del
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3 En 1987, legislativas nacionales; 1983 y 1995, presidenciales.

Cuadro 3 ÍNDICE DE COMPETITIVIDAD** EN RÍO NEGRO
Años Cronograma Elecciones a Presidente Elecciones a Gobernador
1983 Concurrente 13,63 15,78
1987 No concurrente* … 2,83
1989 No concurrente 5,58 …
1991 No concurrente … 19,49
1995 Concurrente 6,68 0,29
1999 No concurrente 31,14 6,89
2003 No concurrente* 17,86 10,47
2007 No concurrente 39,15 6,46
2011 No concurrente 56,5 13,7
Media 24,36 9,48

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior.
** Índice de Competitividad: SUMA (% voto Ae1 - % voto Be1) (% voto Ae2 - % voto Be2)/2
A mayor nivel del índice, menor será la competitividad.
* Las elecciones a gobernador fueron concurrentes a las legislativas nacionales. 



cronograma nacional (por ejemplo, 1991 y 1999). En el año 2003, entre
los de menor competitividad, los diputados nacionales fueron elegidos
junto al gobernador y los legisladores provinciales, pero separados del
turno presidencial. 

En el Gráfico 4 se aprecia que, a lo largo del período, el sistema de
partidos nacional en Río Negro posee una competitividad menor respecto
de la que se observa en el sistema de partidos que elige gobernador. A
partir de 1995, la competitividad nacional comienza un despegue marca-
do, con una baja importante en 2003 coincidente con el aumento de la
fragmentación de las preferencias, pero un nuevo repunte en 2007 y
2011. En este contexto, las elecciones a gobernador presentan una pro-
pensión más estable frente a la competitividad presidencial, la cual posee
su nivel de mayor competitividad en un 5,58 y el de menor competitivi-
dad con un 56,5.4 Mientras que el sistema de partido subnacional tiene
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4 A mayor nivel del índice, menor será la competitividad.

GRÁFICO 4. Competitividad nacional y provincial

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior



su nivel de mayor competitividad en 0,29, la de menor competitividad
solo arroja un 19,49, postreforma electoral provincial. 

Si bien las elecciones son no concurrentes, llamativamente el PJ pudo
obtener el triunfo electoral en el nivel provincial, en el contexto de me-
nor competitividad nacional, como fue el 2011, con un 56,5, que coinci-
de también con un escenario de menor fragmentación de la preferencias
en ambos niveles (ver cuadro 1), con un F Rae de 0,5 y un NEP de 2. 

Esto puede significar que, si bien la UCR fue un partido convocante
en el sistema de preferencias subnacional, no pudo traducir ni traccionar
su poder a la dinámica del sistema de partidos nacional, que no presenta
indicadores de gran rivalidad electoral, y el PJ aparece como la primera
fuerza política. Trabajos como los de Jones y Mainwaring (2003) y Calvo
y Escolar (2005) muestran cómo en la competencia partidaria de Argen-
tina fue bajando el nivel del indicador de nacionalización, dicho compor-
tamiento es más pronunciado para la UCR (Calvo y Escolar, 2005:357). 

En síntesis, la territorialización de la política en Río Negro se observa
en la no trasmisión espejada del nivel de competencia nacional en el pro-
vincial. Por el contrario, el nivel subnacional marcó un ritmo de mayor
de competencia, tal vez asociado a que la segunda fuerza provincial es la
primera fuerza nacional. 

Segunda parte. Las reformas del sistema electoral rionegrino en el 
contexto de la desnacionalización

Luego de la apertura democrática, sobre todo, a partir de 1985 hasta
2005, se inició un período importante de reforma política con “la imple-
mentación de 33 reformas constitucionales y 45 reformas electorales sus-
tantivas” (Calvo y Escolar, 2005:143). En líneas generales, estas reformas
introdujeron la posibilidad de la reelección del gobernador, en algunos
casos indefinida (tendencia que parece haberse revertido post 2005),
nuevas fórmulas electorales, por lo tanto, se crearon nuevos distritos elec-
torales, nuevos umbrales, nuevas composiciónes en la legislaturas provin-
ciales, es decir, bicamerales, unicamerales o mixtas, entre otros (Calvo y
Escolar, 2005; Cingolani, 2007).

Muchas de esas reformas fueron impulsadas por los oficialismos loca-
les, otras fueron apoyadas por los partidos mayoritarios. En esa línea,
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aquellos partidos políticos que controlaron el proceso de reforma obtu-
vieron importantes beneficios en número de bancas y en algunos casos
sirvieron a la protección local del impacto de la competencia nacional. En
este marco, la pregunta que guía esta segunda parte del trabajo es la si-
guiente: ¿Qué efectos tuvieron las reformas electorales sobre el funciona-
miento del sistema de partidos subnacional en Río Negro?

Una reforma de las reglas de juego electoral se emprende con el objeti-
vo de maximizar el número de bancas (y no el número de votos), “puesto
que obtener un mayor número de votos no depende de la regla electoral”
(Calvo y Escolar, 2005:167). Por lo tanto, para interpretar las consecuen-
cias políticas de una reforma electoral es necesario entender cuáles son
propiedades mecánicas que explican la asignación de bancas entre los dis-
tintos partidos.

Para analizar los efectos del sistema electoral sobre el sistema de parti-
dos tendremos en cuenta dos indicadores: por un lado, la desproporcio-
nalidad, entendida como la diferencia entre los porcentajes de votos ob-
tenidos y el porcentaje de bancas, y, por otro, el malapportionment,
entendido como la discrepancia entre el porcentaje de escaños y el por-
centaje de población de las circunscripciones, en oposición a un sistema
perfectly-apportioned, donde ningún ciudadano tiene más peso electoral
que otro (Samuels y Snyder, 2001).

Esto nos va a permitir distinguir dos dimensiones diferentes de las re-
formas electorales que deben ser tenidas en cuenta (Calvo y Escolar,
2005): i) el sesgo mayoritario, que indica cuál es el premio de mayoría que
obtiene cualquier partido político por su condición de ganador o perde-
dor; ii) el sesgo partidario indica las bancas que obtiene un partido parti-
cular por encima de aquel esperado por cualquier otro partido con un
porcentaje equivalente de votos.

La primera reforma: 1987

La Constitución de 1957 y la ley electoral 236/615 establecieron una
legislatura unicameral de 22 legisladores, que con el crecimiento pobla-

EL SISTEMA POLÍTICO RIONEGRINO FRENTE A LA DESNACIONALIZACIÓN… 61

COLECCIÓN, Nro. 22, 2012, pp. 45-74

5 Ley electoral 236/61, arts. 130 y 131.



cional llegó a 36 miembros en 1983. La lista con mayor número de sufra-
gios incorporaba la mitad más tres de los miembros, mientras que las res-
tantes bancas se asignaban por sistema Hare con resto mayor. Tras la
vuelta a la democracia, la ingeniería electoral de Río Negro fue modifica-
da en dos oportunidades: una en 1987 por la ley 2.145, otra en 1988 por
la reforma constitucional y la sanción del Código Electoral y de los Parti-
dos Políticos (ley 2.431) en 1990.

La primera modificación del sistema electoral tuvo en cuenta dos as-
pectos: uno endógeno al sistema de partidos subnacional, que analizaba
la incorporación de la política regional al sistema unicameral,6 y uno exó-
geno, que evaluaba de qué forma aminorar los acontecimientos que afec-
taban al partido oficial (UCR) pero en el sistema de partidos nacional. La
Legislatura aprobó un proyecto del Ejecutivo (ley 2.145) que incorporó
la división en ocho secciones electorales de magnitud variable, en las
cuales se elegían dos escaños más un número correspondiente a su pro-
porción de habitantes (completarían un total de 36), que serían asigna-
dos por sistema D’Hont.

Por lo tanto la nueva reforma electoral incorporaba una nueva distri-
bución del espacio de competencia electoral, a partir de la inclusión de
secciones. De esta manera, los electores, que en el viejo sistema electoral
solo se agrupaban en un distrito único provincial, con la reforma se rea-
grupan en ocho nuevos distritos electorales. Por lo tanto, aquí es necesa-
rio evaluar si existió malaporcionamiento, es decir, una diferencia entre el
porcentaje de escaños asignado a cada distrito y el porcentaje de pobla-
ción de las circunscripciones, para evaluar cuánto se alejó de un sistema
perfectly-apportioned, donde ningún ciudadano tiene más peso electoral
que otro. Para ello utilizaremos el índice de Loosemore-Hanby.7
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6 Para más información sobre la cuestión regional en la Provincia de Río Negro, ver Cami-
no Vela (2011).

7 “With one important modification, the Loosemore–Hanby index of electoral dispropor-
tionality (D) provides such a measure. To calculate malapportionment (which we call ‘MAL’ to
avoid confusion with the widely-used ‘M’ that refers to district magnitude), one takes the ab-
solute value of the difference between each district’s seat and population shares, adds them,
and then divides by two […] For each district, the deviation from perfect apportionment is the
difference between the district’s share of seats (s) and voters (v). To calculate overall malap-
portionment for the four districts, we first add the absolute values of the differences between
seats and voters for each district”, Samuels y Snyder (2001).



En el análisis que se realiza en el cuadro 4, se observa que el 12,91% de
los escaños eran asignados a distritos que no recibirían esas bancas si no hu-
biera dicha distorsión (Samuels y Snyder, 2001). Las secciones más subre-
presentadas son la que poseen mayor cantidad de población, como la Andi-
na, con -5,58; Alto Valle Oeste, con -4,88, y Alto Valle Centro, con -2,43;
mientras que las de menor cantidad son sobrerrepresentadas, como la Línea
Sur, con un 4,78; Alto Valle Este, 3,99; Valle Medio, 2,22 y Atlántica, 1,9.

Las elecciones concurrentes de diputados nacionales y provinciales de
1987 arrojaron un cambio en las preferencias de los rionegrinos. La UCR
experimentó una caída importante en el caudal de votos y también de
bancas respecto de 1983 (ver cuadro 5), lo que resultó en la inclusión de
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Reforma de 1987 en Río Negro

Cuadro 4 Malapportionment y la magnitud de las secciones
Alto Valle Alto Valle Valle Valle Alto Valle 

Este Oeste Medio Inferior Centro
Atlántica Línea Sur Andina Total

Magnitud N 4 6 4 4 6 3 3 6 36
% 11,1 16,7 11,1 11,1 16,7 8,3 8,3 16,7 100

Población N 32577 98758 40675 50652 87582 29307 16111 101959 457.621
% 7,11 21,58 8,88 11,06 19,13 6,4 3,52 22,28 100

MAL* 3,99 -4,88 2,22 0,04 -2,43 1,9 4,78 -5,58 12,91%**

Desproporcionalidad y resultados de elecciones legislativas de 

Cuadro 5 fuerzas con representación 
UCR PJ PPR

Índice (D)*
Años %Votos % Bancas N % Votos % Bancas N % Votos % Bancas N
1983 51,41 58,3 21 36,87 41,6 15 … … … 8,21
1987 38,51 47,2 17 34,93 33,3 12 20,93 19,4 7 3,9

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del Ministerio del Interior y Fuertes, 2000.
* MAL: La diferencia entre el tamaño de las secciones y el total de la población de la sección (sobre la base de Censo 91).
** Índice de Loosemore-Hanby: Suma de los valores absolutos de la diferencia entre el porcentaje de bancas y el porcen-
taje de población de cada sección electoral, divido por dos.

* Índice de cuadrados mínimos de Gallagher.8

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Ministerio del Interior y Atlas de Andy Tow.

8 “El índice de cuadrados mínimos propuesto por Gallagher ofrece una buena solución a
esos problemas, al reflejar en mayor medida las (escasas) grandes desviaciones entre porcenta-
jes de voto y escaños que las (abundantes) pequeñas desviaciones, esto es, ponderando ade-
cuadamente las desviaciones, al otorgar mucha mayor importancia a las que son de mayor ca-
lado”, Ocaña y Oñate (1999:229).



un tercer partido en la legislatura provincial que pudo sumar apoyo elec-
toral a pesar de la división regional.

En términos de desproporcionalidad, es decir, respecto de las diferen-
cias que pueden aparecer entre los porcentajes de votos obtenidos y el
porcentaje de bancas, cuando aplicamos el índice de cuadrados mínimos
de Gallagher9 (ver cuadro 5) aparece una reducción importante respecto
de 1983. No obstante, se observa un premio claro al partido favorito si
tenemos en cuenta que con un porcentaje de votos de 38,51 obtuvo el
47,2% de las bancas en 1987, mientras que el PJ alcanzó un porcentaje
menor de bancas que de votos obtenidos, y la misma relación obtuvo el
tercer partido.

En suma, la primera reforma deja claro su sesgo mayoritario al pre-
miar con una mayor cantidad de bancas que votos obtenidos en el caso
del partido ganador (%b>%v), mientras que los partidos perdedores ob-
tuvieron un porcentaje menor de bancas que los votos que lograron en la
elección (%b<%v). Esta tendencia cambió con relación a la que se obser-
va en 1983, donde tanto la primera como la segunda fuerza obtenían una
proporción mayor de bancas que de votos conseguidos. Esto nos lleva a
considerar la existencia de un sesgo partidario, producto del nuevo distri-
tamiento, que le permitió al partido oficial asegurar una cantidad de ban-
cas a partir de la subrepresentación de unas zonas y la sobrerrepresenta-
ción de otras.

La segunda reforma: 1988 y 1990

La reforma constitucional de 198810 y la sanción del Código Electoral
y de los Partidos Políticos (ley 2.431) en 1990 introdujeron la reelección
para la categoría de gobernador y un sistema mixto de tipo segmentado
(Calvo y Escolar, 2005)11 para la elección de legisladores provinciales.
Las razones que se cursaron para su realización fueron la inclusión de las
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9 Para ver información sobre su fórmula y cálculo, véase Ocaña y Oñate (1999).
10 Cabe mencionar también que la reforma de la constitución de 1988 incorporó la ree-

lección e incluyó la figura del vicegobernador y su presidencia del cuerpo legislativo.
11 Para ver información sobre la competencia política de los sistemas electorales provin-

ciales, ver el trabajo de Calvo y Escolar (2005), especialmente capítulos 4 y 5.



realidades regionales en el Poder Legislativo, la inserción de minorías y la
reducción del presupuesto político evitando el bicameralismo.

Esta nueva reforma incorpora dos criterios de representación legislati-
va, uno de base poblacional y uno de base circuital. Con ello se incorpo-
ra una nueva reorganización del espacio de competencia subnacional o
distritamiento. Por un lado, se establece un distrito único provincial para
la elección de las 19 bancas de base poblacional y, por otro, se mantiene
la división en ocho distritos de la reforma de 1987 para la elección de la
bancas de base circuital. La magnitud de los ocho distritos ahora es fija, a
razón de 3 bancas por circuito (haciendo un total de 24 escaños).12

Como el sistema electoral es mixto pero de tipo segmentado, se in-
corporan dos fórmulas electorales para la asignación de bancas. La asig-
nación de las 19 bancas elegidas en distrito único se realizará por siste-
ma D’Hont, con un piso del 5% de los votos válidos emitidos. El
reparto de las 3 bancas en cada circuito se realizan por sistema D’Hont,
con un piso del 22% de los votos válidos emitidos. En el 2011, la Le-
gislatura de Río Negro, con el acuerdo de la mayoría de las fuerzas polí-
ticas, aprobó el proyecto que disminuyó el piso del 22% al 5% de los
votos válidos emitidos.

El redistritramiento que incorpora el nuevo sistema mixto segmentado
establece una magnitud fija de los circuitos frente a una importante dis-
paridad en la composición poblacional de cada circuito. El cuadro 6
muestra un índice de Loosemore-Hanby que dobla al observado en la re-
forma de 1987 (ver cuadro 4). Un 25,45% de las bancas son ahora asig-
nadas a distritos que no recibirían esos escaños de no existir el malapor-
cionamiento.

Como se observa en el cuadro 6, si comparamos el distritado que es-
tableció la reforma de 1987 y la de 1988-1990, observamos que duplicó
en promedio la subrepresentación de los circuitos que poseen mayor can-
tidad de población (Andina, con -10,68; Alto Valle Oeste, -7,83 y Alto
Valle Centro, con -6,98), mientras que de las regiones menos pobladas al-
gunas duplicaron la sobrerrepresentación (Línea Sur, con un 9,28; Alto
Valle Este, 4,66; Valle Medio, 3,42 y Valle Inferior, 1,33) y otra casi cua-
driplicó (Atlántica, con 6,79).
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Respecto de la desproporcionalidad, o aquella diferencia que aparece
entre el porcentaje de votos y el porcentaje de bancas que obtienen los par-
tidos, los resultados electorales de 1991 a 2011 (ver cuadro 7) muestran
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Malaporcionamiento y magnitud de los circuitos 

Cuadro 6 según reforma de 1988*
Alto Valle Alto Valle Valle Valle Alto Valle 

Este Oeste Medio Inferior Centro
Atlántica Línea Sur Andina Total

Magnitud N 3 3 3 3 3 3 3 3 24
% 12,5 12,5 12,5 12,5 12,5 12,5 12,5 12,5 100

Población N 39.988 103.686 46.334 56.992 99.340 29.129 16.443 118.019 509.931
% 7,84 20,33 9,08 11,17 19,48 5,71 3,22 23,14 100

MAL* 4,66 -7,83 3,42 1,33 -6,98 6,79 9,28 -10,64 25,45%**

* MAL: La diferencia entre el tamaño de las secciones y el total de la población de la sección (sobre la base de Censo 91).
** Índice de Loosemore-Hanby: Suma de los valores absolutos de la diferencia entre el porcentaje de bancas y el porcen-
taje de población de cada sección electoral, divido por dos.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de Ministerio del Interior, Atlas de Andy Tow y Fuertes, 2000.

Cuadro 7
Resultados de los comicios legislativos provinciales

con sistema mixto segmentado

Años
Por distrito único Por circuito

UCR PJ 3º fuerza 4º fuerza 5º fuerza UCR PJ 3º fuerza
1991 % Vot. 44,63 27,75 9,26 13,8 44,85 27,99 13,6

% Ban. 47,36 31,57 10,52 10,52 … 70,83 25 4,1
N 9 6 2 2 17 6 1

1995 % Vot. 45,12 44,25 9,81 45,53 44,36
% Ban. 47,36 47,36 5,2 … … 54,1 45,8 … 

N 9 9 1 13 11
1999 % Vot. 47,62 39,87 8,84 47,61 40,06

% Ban. 52,63 42,1 5,26 … … 62,5 37,5 … 
N 10 8 1 15 9

2003 % Vot. 32,15 21,3 19,03 9,91 7,99 33,28 21,4 18,81
% Ban. 36,84 26,3 21,05 10,52 5,26 70,83 16,6 12,5

N 7 5 4 2 1 17 4 3
2007 % Vot. 35,27 40,39 11,14 6,76 36,79 41,73

% Ban. 36,84 47,36 10,52 5,26 … 50 50 …
N 7 9 2 1 12 12

2011 % Vot. 23,8 50,13 7,21 6,21 6,04 23,63 50,47
% Ban. 27,27 59,09 4,5 4,5 4,5 20,83 79,16 …

N 6 13 1 1 1 5 19

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas Electoral de Andy Tow y Ministerio del Interior.



que en la elección por circuito el partido con mayor cantidad de sufragios
se favorece ampliamente en la asignación de escaños. En la elección con
base circuital el partido preferido (UCR) obtuvo una considerable cantidad
de escaños para construir su mayoría parlamentaria hasta el 2007. En cam-
bio, en la elección por distrito único la relación %b>%v favorece a los dos
partidos principales (UCR, PJ), mientras que las terceras, cuartas y quintas
fuerzas sufren, en su mayoría, la situación inversa, un menor porcentaje de
bancas con relación a la cantidad de votos obtenidos (%b<%v).

El índice de cuadrados mínimos de Gallagher (cuadro 8) arroja clara-
mente una mayor desproporcionalidad en la elección por circuito, con
una media del 12,94, mientras que por distrito único es de 3,73. Esto
significa que en la elección por distrito único se observa una relación más
equitativa entre la cantidad de votos obtenidos y las bancas asignadas,
que en la elección circuital que presenta una marcada desproporción.

Para concluir, podemos advertir que en la segunda reforma el sesgo
mayoritario fue una tendencia clara de la elección por distrito único,
donde la ecuación %b>%v benefició a las dos primeras fuerzas políticas
del sistema de partidos subnacional, la UCR y el PJ, mientras que las ter-
ceras y cuartas fuerzas obtuvieron siempre un %b<%v. En la elección cir-
cuital, donde se disputa la mayor cantidad de bancas, la desproporciona-
lidad se profundiza pero hasta el 2011 solo el partido oficial obtuvo el
beneficio de la distorsión del sistema electoral. El sesgo partidario que se
observa en el elección circuital se apuntala originalmente en los indicado-
res de malaporcionamiento que doblaron a los que arrojó la anterior re-
forma electoral.
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Desproporcionalidad en las elecciones legislativas con 
Cuadro 8

sistema mixto segmentado
Años Por distrito único Por Circuito
1991 3,2 9,58
1995 0,16 7,14
1999 2,58 8,71
2003 6,78 18,76
2007 4,53 15,18
2011 5,14 18,30
Media 3,73 12,94

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior.



Para completar el análisis de las distorsiones que las reformas electora-
les ejercieron sobre las preferencias subnacionales para las categorías le-
gislativas, sumamos el índice de competitividad. Lo que se observa en el
cuadro 9 es que las elecciones posteriores a la reforma de 1987 fueron las
más competitivas del período bajo análisis. Luego de la introducción del
sistema mixto segmentado, la competitividad adquiere valores similares
tanto en las elecciones en distrito único como en las del circuito. En cam-
bio, en el tipo parlamentario se percibe una importante variación de los
niveles de competitividad, siendo que la media en las elecciones para la
obtención de bancas por distrito único es de 13,33, mientras que por cir-
cuito los niveles de competencia descienden con una media de 31,86 pe-
ro con picos de 54,17 en 2003 y 45,33 en 1991.

Claramente, la fuerte reducción de la competencia parlamentaria está
asociada a los sesgos que aplica el sistema electoral. Si comparamos con
los índices de competitividad en las elecciones a gobernador, también se
observa la tendencia a una menor rivalidad de las contiendas legislativas
del nivel subnacional, apoyada en los sesgos mayoritarios y partidarios
que la literatura especializada reconoce como un comportamiento propio
de las elites que con su autonomía política buscaron proteger al territorio
de la dinámica política nacional.
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Cuadro 9 Competitividad en las elecciones legislativas provinciales
Años Electoral Parlamentaria
1983 14,54 16,67
1987 3,58 13,89

Distrito único Circuito Distrito único Circuito Total
1991 16,88 16,86 15,79 45,33 32,56
1995 1,17 1,17 0 8,33 4,65
1999 7,75 7,55 10,53 25 18,6
2003 10,85 10,53 10,53 54,17 34,88
2007 5,12 4,94 10,52 0 4,7
2011 26,33 26,84 32,64 58,33 45,65
Media 11,35 11,31 13,33 31,86 23,50

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Atlas de Andy Tow y Ministerio del Interior.
* Índice de competitividad: SUMA (%votoAe1 - %votoBe1) (%votoAe2 - %votoBe2)/2.
A mayor nivel del índice, menor será la competitividad.



Conclusiones

El presente trabajo buscó explorar el funcionamiento del sistema polí-
tico rionegrino en el contexto de desnacionalización a partir de los si-
guientes interrogantes: ¿cuán congruente o incongruente es el sistema de
partido rionegrino con el nacional? ¿Qué niveles registra la competencia
partidaria en ambos sistemas? ¿Qué efectos tuvieron las reformas electo-
rales sobre el funcionamiento del sistema de partidos subnacional en Río
Negro?

De manera paradojal, teniendo en cuenta que el sistema de partido
nacional y el subnacional tienen partidos predominates diferentes, los pa-
trones de competencia nacional y subnacional en Río Negro muestran
una tendencia general a ser congruentes en lo que respecta a la distribu-
ción de las preferencias (indicadores de fragmentación). Muestran perío-
dos de mayor incongruencia, como 1983, 2003 y 2007, y otros, como
1999 y 2011, con alta congruencia. El contexto de desnacionalización no
provocó una gran diferencia entre los niveles de fragmentación a nivel
nacional y provincial en este distrito. 

En términos de competitividad, contrario a la tendencia general que
señala la literatura especializada, en Río Negro se observó mayor rivali-
dad en el nivel subnacional que lo expresado en las elecciones presiden-
ciales. Esta tendencia se puede asociar también al peso que adquiere una
segunda fuerza provincial que es predominante en el nivel nacional. Si
bien la UCR fue un partido convocante en el sistema de preferencias sub-
nacional, no pudo traducir ni traccionar su poder a la dinámica del siste-
ma de partidos nacional, que no presenta indicadores de gran rivalidad
electoral y el PJ aparece como la primera fuerza política.

Si bien en Río Negro no aumentaron los niveles de incongruencia en
términos de fragmentación de las preferencias y no se observó tampoco
una disminución de los niveles de competencia en el nivel provincial, las
elites subnacionales sí promovieron acciones para lograr aislar sus pro-
vincias de las presiones competitivas nacionales y de los cambios territo-
riales de las preferencias.

Para reducir el impacto de la competencia nacional sobre la provin-
cial, con el partido predominante en el nivel nacional (PJ) como segunda
fuerza en el sistema de partidos subnacional, las elites promovieron cro-
nogramas electorales no concurrentes en la mayoría de los casos.
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También afrontaron dos procesos de reforma electoral para atender no
solo el factor exógeno, como era la influencia que podía ejercer el sistema
de partido nacional sobre la competencia provincial, sino también para
abordar un factor endógeno al sistema político subnacional, como era el
cambio en las preferencias del sistema de partidos provincial.

Respecto de las propiedades de la primera reforma, se observó un cla-
ro sesgo mayoritario que premiaba con una mayor cantidad de bancas
que votos obtenidos al partido ganador (%b>%v), mientras que los parti-
dos perdedores obtenían siempre un porcentaje menor de bancas que los
votos que lograron en la elección (%b<%v). Esta tendencia cambió con
relación a la que se observó en 1983, donde tanto la primera como la se-
gunda fuerza obtenían una proporción mayor de bancas que de votos
conseguidos. Este aspecto nos introduce en una segunda propiedad de la
reforma, que es el sesgo partidario, producto del nuevo distritamiento,
que le permitió al partido oficial asegurar una cantidad de bancas a par-
tir de la subrepresentación de unas zonas y la sobrerrepresentación de
otras.

La segunda reforma política introdujo la reelección de gobernador y el
sistema mixto segmentado. Allí se pudo advertir que persistió el sesgo
mayoritario en la elección por distrito único, donde la ecuación %b>%v
benefició a las dos primeras fuerzas políticas del sistema de partidos sub-
nacional, la UCR y el PJ, mientras que las terceras y cuartas fuerzas obtu-
vieron siempre un %b<%v. En la elección circuital, donde se disputa la
mayor cantidad de bancas, la desproporcionalidad se profundizó hasta el
2011, teniendo en cuenta que solo el partido oficial obtuvo el beneficio
de la distorsión del sistema electoral. Este sesgo partidario que se obser-
va en el elección circuital se correlaciona con los indicadores de malapor-
cionamiento que doblaron a los que arrojó la anterior reforma electoral.

Al comparar los índices de competitividad de las elecciones a gober-
nador, se observó una menor rivalidad de las contiendas legislativas del
nivel subnacional. 

En el contexto de un sistema de partido predominante subnacional di-
ferente al partido predominante al nivel nacional, la introducción de ses-
gos mayoritarios y partidarios en los sistemas electorales locales sirvió a
la protección del territorio respecto de la dinámica política nacional. Di-
chas reformas aseguraron un juego electoral bipartidista, acorde con los
niveles altos de competitividad, y una presencia débil de terceras y cuar-
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tas fuerzas, que no consolidaren espacios legislativos relevantes. Dichas
fuerzas pueden ejercer un comportamiento de coalición, pero de tipo
más efímero, que le asegura a los partidos mayoritarios su rol en el siste-
ma de partidos subnacional.
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Resumen: El objetivo de este artículo
consiste en exponer ciertos principios re-
levantes de la teoría rawlsiana y de sus
críticos, para esbozar una respuesta teóri-
ca en términos neocontractualistas al pro-
blema de la exclusión social en Argentina
y Latinoamérica. Presentamos los planteos
más importantes en Teoría de la justicia y
de Liberalismo político de John Rawls.
Consideramos las críticas más significati-
vas provenientes de ciertas partes del pro-
pio liberalismo, del comunitarismo, y fi-
nalmente, del republicanismo. Esto nos
ayuda a sopesar las distintas propuestas,
descubrir su complementariedad –cuando
la hubiera– y así arribar a un “sentido co-
mún” de las teorías de la justicia.
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Abstract: This article aims to present
some of the most relevant principles in
Rawls theory and its critics, in order to
bring a neocontractualist response to the
problem of social exclusion in Argentina
and Latin America. We work with the cen-
tral ideas in Theory of the Justice and Po-
litical Liberalism. We consider the major
critics to Rawls theories from some sectors
of the liberalism itself, the comunitarism
and, finally, from the republicanism. In
that way, can determine the value of the
different proposals, reveal if they comple-
ment each other, and reach a “common
significance” of the justice theories.
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Introducción

Debido a las condiciones actuales de exclusión social en la Argen-
tina y en América Latina, millares de ciudadanos viven fuera del
Estado de derecho. La Constitución, que no solo provee un mar-

co regulatorio, sino que explicita las condiciones de inclusión de todos
los individuos, no cubriría bajo su protección a todos los ciudadanos de
manera universal a causa de la exclusión social que sufre gran parte de
nuestras sociedades. En consecuencia, estos ciudadanos excluidos se
sienten desamparados y, por tanto, no tienen incentivos para adscribir al
contrato que origina y da dirección a nuestra sociedad.

Ante este diagnóstico, nuestro objetivo consiste en exponer ciertos
principios relevantes de la teoría rawlsiana y sus críticas –en términos ge-
nerales y específicos para este trabajo– que nos conduzcan a esbozar una
respuesta teórica en términos neocontractualistas. Consideramos que pa-
ra resolver esta problemática, social y política, es necesario replantear el
proyecto político de modo que incluya todas las necesidades y aspiracio-
nes posibles. Al re-signar un nuevo pacto, en el que la mayoría sienta que
sus necesidades y aspiraciones son consideradas, podremos constituir so-
ciedades que persigan un proyecto común en una democracia que tenga
como objetivo ampliar constantemente los derechos con la idea implícita
de lograr una mayor libertad e igualdad.

Para ello, estructuramos este trabajo en dos grandes secciones. En la
primera presentamos la propuesta que John Rawls hace en su libro Teoría
de la Justicia y su posterior reconsideración en Liberalismo político. Esbo-
zaremos los planteos generales más relevantes y las reflexiones del propio
Rawls a partir de ciertas críticas que él consideró certeras, junto con las
interpretaciones de otros autores a partir de la vinculación de las pro-
puestas rawlsianas.

En segundo término, consideraremos las críticas más significativas –a
nuestro criterio– provenientes de ciertas partes del propio liberalismo,
del comunitarismo y, finalmente, del republicanismo. Esto nos ayudará a
sopesar las distintas propuestas, descubrir su complementariedad –cuan-
do la hubiera– y así arribar a un “sentido común” respecto de las teorías
de la justicia que nos permita rescatar los elementos que consideramos
válidos para la empresa de reeditar una suerte de contrato que nos cobije
a todos bajo su legalidad, lo cual, al mismo tiempo, le otorga legitimidad.

COLECCIÓN, Nro. 22, 2012, pp. 75-111

76 MARÍA PASTORE



El planteo rawlsiano: el liberalismo político

Los supuestos de Rawls resultan útiles porque demuestran la posibili-
dad de la reedición del acuerdo social cuando se transitan períodos histó-
rico-políticos que no ofrecen las cualidades necesarias para establecer la
cohesión social suficiente y no proponen una nueva dirección a la socie-
dad. En nuestro caso, esto se debe a la existencia marginal de gran parte
de la población, la que se encuentra privada de los beneficios y de la
identidad que les corresponden, por derecho, como ciudadanos.

Rawls hace sus propuestas desde una perspectiva neocontractualista, con-
siderando que la voluntad política se sustenta en la búsqueda de un punto de
acuerdo entre los fundamentos de la asociación. En esta exploración se ins-
criben los esfuerzos de la tradición contractualista, la cual indagó sobre el
problema del orden social y de los principios que deben regular la vida políti-
ca, respetando los requerimientos de la legitimidad racional moderna: “Solo
son legítimos aquellos principios que puedan ser racionalmente aceptados
por todos los ciudadanos a los que han de vincular” (Vallespín, 1998:11).

El planteo neocontractualista rawlsiano parte de la necesidad de recre-
ar el pacto social porque considera que en la historia de toda sociedad se
presentan períodos en los que ciertas cuestiones fundamentales desenca-
denan disputas políticas decisivas, debido a que no hay acuerdo acerca
de la dirección que se le pretende imprimir a esa sociedad. En ese con-
texto, la tarea de la filosofía política consiste en concentrarse en este tipo
de cuestiones, para intentar descubrir una base de acuerdo subyacente y
una manera públicamente aceptable de resolver las divergencias (Rawls,
1996a). Si esto no resulta posible porque los desacuerdos son profundos
y las posiciones de poder muy disímiles, quizás pueda lograrse, al menos,
que las diferencias resulten lo suficientemente acotadas como para man-
tener la cooperación social sobre la base del respeto mutuo.

El período que estamos viviendo cumple, precisamente, con esas ca-
racterísticas, ya que nos encontramos frente a un profundo desacuerdo
para definir los valores de libertad e igualdad en la estructura básica1 de
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la sociedad en democracia, porque se presenta un conflicto de intereses
dentro de la propia tradición democrática de discurso.

La tradición a la que Rawls hace referencia se desdobla en las denomi-
nadas “corriente de Locke” y “corriente de Rousseau”, las cuales, a partir
de la lectura de Constant (1990), representan, respectivamente, la libertad
de los modernos, que pone énfasis en la libertad de pensamiento y con-
ciencia, y en determinados derechos básicos, entronizando el de la pro-
piedad privada y el imperio de la ley, y la libertad de los antiguos, que tam-
bién propone libertades políticas, pero enfatizando los valores de la vida
pública. Estas dos corrientes, presentadas casi como opuestas, correspon-
den a los polos del liberalismo y del republicanismo.

Rawls publica su obra Teoría de la justicia en 1971 y revoluciona la te-
oría política conocida hasta entonces por medio de la concepción de la
justicia como equidad.2 A partir de ella, procura resolver el conflicto entre
dichas corrientes y la ofrece como síntesis superadora, al proponer cier-
tos principios de justicia que guíen la realización de los valores de liber-
tad y de igualdad, por medio de las instituciones básicas de la sociedad,
especificando un punto de vista desde el que pueda apreciarse que estos
principios se adecuan mejor que otros a la idea del ciudadano democrá-
tico. El objetivo de la obra de Rawls es claro: “Dar con una teoría meto-
dológicamente sólida y que sus conclusiones coincidan con las naturales
intuiciones de las personas o –dicho en terminología kantiana– con los
juicios moralmente ponderados” (Navarrete, 2006:45). La síntesis que
implicaría la justicia como equidad cuenta con ciertos presupuestos que
es ineludible explicitar. Los ciudadanos son concebidos como personas
libres e iguales; su libertad deriva de sus poderes morales y de aquellos
vinculados con la razón: el pensamiento y el juicio. La posesión de estas
facultades, en el grado requerido para ser miembro cooperativo de una
sociedad, hace que las personas sean iguales.

Para que los hombres puedan participar plenamente en un sistema
equitativo de cooperación, se los debe considerar dotados de dos capaci-
dades morales vinculadas con la idea de cooperación social: la posesión
de un sentido de justicia y la capacidad de elaborar una concepción del
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bien. El sentido de justicia es la facultad de entender, aplicar y actuar sobre
la base de la concepción pública de justicia, que define los términos equi-
tativos de la cooperación social. La capacidad de concebir el bien, por su
parte, es la disposición para elaborar, revisar y perseguir racionalmente
una concepción del bien.

En el caso de la cooperación social, el bien es entendido como aque-
llo que es valioso para la vida humana, y consiste en un esquema de fi-
nes últimos que deseamos realizar por su propio valor para establecer
vínculos con otras personas y afianzar nuestra lealtad hacia diversos gru-
pos. La justicia como equidad, al atribuir estos dos poderes morales a las
personas y, por consiguiente, su libertad e igualdad, es una idea intuiti-
va que se supone implícita en la cultura pública de una sociedad demo-
crática. Se debe encontrar, desde la filosofía política, una base comparti-
da para definir el conjunto de instituciones que aseguren la libertad y la
igualdad democráticas tratando de reducir el espectro de desacuerdo.
Para ello, se reúnen convicciones que deben ser tenidas en cuenta por
toda concepción de justicia que pretenda ser razonable. Rawls da como
ejemplo el apoyo a la tolerancia religiosa o el rechazo a la esclavitud.
Con las ideas y principios básicos implícitos en la cultura pública, se
procura elaborar una concepción política de justicia. La misma debe for-
mular y articular las ideas y principios subyacentes, aquellos que sean
compatibles con nuestras convicciones más firmes, luego de ser exami-
nados en un proceso de reflexión adecuado. Así, en el intento de encon-
trar una base de acuerdo público, busca la manera de organizar las ide-
as y los principios, mostrando los conflictos bajo otra perspectiva y, de
esa manera, organizar las intuiciones familiares por medio de una idea
intuitiva más general, que relacione sistemáticamente todas las demás
ideas y principios.

La idea organizadora fundamental de la justicia como equidad sostie-
ne que la sociedad ha de ser un sistema equitativo de cooperación social
entre personas libres e iguales que reúne, dentro de una perspectiva co-
herente, las bases de acuerdo más profundamente arraigadas en la cultura
política de un régimen constitucional desde sus convicciones más firmes.
Lo que se pretende es constituir la base de un acuerdo político, volunta-
rio e informado entre ciudadanos libres e iguales considerando que,
cuando este se funda en actitudes sociales y políticas públicas, promueve
el bien de todos y evita toda cuestión controvertida de los ámbitos filosó-
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fico, moral o religioso. Se debe aplicar el principio de tolerancia a la filo-
sofía misma, para que las diferencias existentes entre posiciones políticas
encontradas se moderen y posibiliten mantener la cooperación social so-
bre la base del respeto mutuo. Este método permite concebir de qué for-
ma, a partir del deseo de un acuerdo libre y no coercitivo, se puede llegar
a un entendimiento público consistente con las condiciones históricas y
las restricciones del mundo social.

En este punto, Rawls propone la idea de posición original para determi-
nar qué concepción tradicional de la justicia o cuál de sus variantes ofre-
ce los principios más apropiados para la realización de la libertad y la
igualdad. Esta posición contractual presupone la existencia de individuos
libres, racionales e iguales que pactarán “necesariamente” ciertos princi-
pios de justicia. Entre los requisitos necesarios para que pueda construir-
se esta posición podemos mencionar al “egoísmo esclarecido” que hace
que los individuos actúen según sus intereses; las “circunstancias de la
justicia” que posibilitan las condiciones para que la cooperación sea posi-
ble; la “igualdad de ventajas”, dado que todos detentan el mismo poder y
habilidades; y, finalmente, la condición de que los individuos actúen sin
envidia (Navarrete, 2006:46).

Quienes suscriben el acuerdo –ciudadanos libres e iguales– lo deben
hacer en circunstancias equitativas, sin contar ninguna de las partes con
mayor poder de negociación que las otras, excluyéndose de plano tanto
el uso de la fuerza como el engaño. Surge así la condición del velo de la
ignorancia, que implica que ningún individuo conoce de antemano cuál
será su posición social ni sus capacidades; esto permite elegir imparcial-
mente principios de justicia que beneficien a todos, sea cual fuera la po-
sición que ha de ser ocupada.

Otras condiciones que se imponen en este mecanismo de representa-
ción son la idea de sociedad como sistema equitativo de cooperación y la
concepción del hombre como persona moral, con sus dos poderes, pose-
er una concepción comprehensiva del bien y un sentido de la justicia.
Así, en un marco institucional justo, con un índice equitativo de bienes
primarios, los ciudadanos ajustarán sus propósitos y aspiraciones a lo ra-
zonable, que se opone al planteo utilitarista de lo racional. En tanto lo ra-
zonable significa actuar en términos de la cooperación social, que articula
las ideas de reciprocidad y mutualidad, lo racional tiende a la ventaja de
cada participante.
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Por todo ello, la posición original como mecanismo de representación
sirve de medio para la reflexión pública y para el autoesclarecimiento, y
es, a su vez, la idea unificadora mediante la cual se articulan nuestras
convicciones para alcanzar un acuerdo lo más amplio posible. En la in-
terpretación de Gargarella, “[l]as partes […] se orientan a alcanzar un
acuerdo capaz de considerar imparcialmente los puntos de vista de todos
los participantes” (1999:37).

En la posición original se acordará establecer dos principios de justicia
fundamentales. El primero, que se refiere a las garantías institucionales,
sostiene que “toda persona tiene igual derecho a un régimen plenamente
suficiente de libertades básicas iguales, que sea compatible con un régi-
men similar de libertades para todos”. El segundo, que responde a las de-
mandas de igualdad, estipula que “las desigualdades sociales y económi-
cas deben satisfacer dos condiciones: a) deben estar ligadas a empleos y
funciones abiertos a todos, bajo iguales condiciones de oportunidades, y
b) deben beneficiar a los miembros menos favorecidos de la sociedad”
(Rawls, 1993:82).3

En estos principios debe distinguirse entre las pretensiones en pro de
la libertad y lo correcto, por un lado, y del crecimiento del beneficio so-
cial en su conjunto, por el otro, dando prioridad a lo primero. Se supone
que la inviolabilidad de cada miembro de la sociedad, fundada en la jus-
ticia o en un derecho natural, no puede ser quebrantada ni siquiera por
el bien de los demás. Por ello, se da prioridad al primer principio: la jus-
ticia niega que la pérdida de libertad de algunos se convierta en correcta
por el hecho de que un bien mayor sea compartido por otros.

Según Rawls, los individuos pactarían para establecer una sociedad en
la que se garantizara a todos la libertad, así como la igualdad de oportu-
nidades. Luego surgiría, debido a la competencia social y económica, la
inevitable desigualdad en estos campos, pero siempre y cuando los más
desfavorecidos estuvieran en la mejor situación posible en comparación
con otros sistemas sociales.

La teoría de la justicia social de John Rawls sostiene que el Estado de-
be elegir la política que considere justa, tal y como la evaluaría un obser-
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vador ecuánime e imparcial oculto tras un velo de ignorancia. Esto signi-
fica que, al formular la política pública, se debe aspirar a mejorar el bie-
nestar de aquel que se encuentre en peores condiciones sociales. Es decir
que, en lugar de maximizar la suma de la utilidad total de la sociedad,
como haría un utilitarista del siglo XIX, Rawls maximizaría la utilidad mí-
nima. En palabras de Navarrete, “[e]l criterio maximin, propio de la Teo-
ría de los Juegos, recomienda optar por el máximo de los mínimos, a sa-
ber, lo mejor de lo peor o lo menos malo” (2006:55).

La justicia no es igualdad, sino imparcialidad o equidad (fairness); es
la inexistencia de distinciones arbitrarias entre los individuos, acompaña-
da de una distribución adecuada de beneficios y cargas. En todo caso, la
igualdad a la que hace referencia Rawls se vincula con el status moral
igual del individuo, que lo obliga a interesarse por la imparcialidad por-
que se consideran imparcialmente los intereses de cada uno (Gargarella,
1999:34).

Rawls propone una concepción de justicia distributiva que se basa en
el “principio de la diferencia”. Así plantea que “[m]ientras que la distribu-
ción del ingreso y de las riquezas no necesita ser igual, tiene, no obstan-
te, que ser ventajosa para todos, y al mismo tiempo los puestos de auto-
ridad y responsabilidad tienen que ser accesibles a todos” (Rawls,
1990:83). De modo que el igualitarismo es rechazado por irracional e
ineficiente. Rawls declara:

La respuesta a esta cuestión es, creo, que esta garantía es o irracional,
o superflua, o socialmente divisoria. Así, entendámosla primero como
imposición de una igual distribución de todos los bienes primarios y
no sólo de las libertades básicas. Creo que este principio ha de recha-
zarse por irracional, pues no permite que la sociedad satisfaga ciertos
requisitos de la organización social, y saque partido de las considera-
ciones de eficiencia, y muchas otras (1990:75).

Por lo demás, las libertades burguesas de la democracia liberal no son
formales: 

La idea es incorporar, en la estructura básica de la sociedad, un proce-
dimiento político efectivo que refleje en esta estructura la representa-
ción equitativa de las personas, posibilitada por la posición original. Es
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la equidad de este procedimiento, asegurada por la garantía del valor
equitativo de las libertades políticas, junto con el segundo principio de
la justicia (con el principio de la diferencia) lo que explica por qué las
libertades básicas no son meramente formales (Rawls, 1990:77). 

Este planteo parte del precepto de la prioridad del derecho sobre las
ideas del bien, del objetivo de que las instituciones y políticas sean neu-
trales en el sentido de que los ciudadanos puedan suscribirlas a partir de
la constitución de una concepción política pública, construida sobre un
consenso superpuesto, basado en las ideas esenciales de dicha sociedad,
que estén por encima de las inclinaciones particulares de los individuos,
aunque siempre respetando su pluralismo. Así, queda excluido el razona-
miento que pondera las pérdidas y ganancias de distintas personas como
si fuesen una sola; por lo que, en una sociedad justa, las libertades bási-
cas se dan por garantizadas y los derechos asegurados por la justicia, no
están sujetos al regateo político ni al cálculo de los intereses sociales.

En último término, Rawls considera que la justicia como equidad pue-
de proveer un punto de vista que se asuma libremente como concepción
política, dentro de una sociedad dividida por doctrinas religiosas, filosó-
ficas y morales, de manera que una sociedad democrática pueda estable-
cer y conservar la unidad y estabilidad con un pluralismo razonable.

Con el tiempo, Rawls fue respondiendo en diversos artículos4 a las
numerosas críticas que despertó Teoría de la justicia, concluyendo en
1993 con la publicación de Liberalismo político. En Teoría de la justicia su
propósito era difundir una teoría de la justicia construida a partir de pro-
posiciones filosóficas para justificar la posición original, mientras que Li-
beralismo político es una teoría del liberalismo porque la plantea a partir
de consideraciones políticas para explicar las concepciones de persona y
sociedad (Rosenkrantz, 1996).

Justamente, era fundamental responder, entre otras, a la crítica más
fuerte a la Teoría de la justicia, que consistía en considerar a la justicia co-
mo equidad como una teoría abarcativa o comprehensiva más, que se eri-
gía sobre el resto. Así lo apunta Gargarella cuando sostiene que “la teoría
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de la justicia, así presentada, presuponía un ‘ideal iluminista’ conforme al
cual se podía esperar el hallazgo de una doctrina filosófica que fuera ca-
paz de decirnos qué condiciones son correctas y cuáles no, y que fuera, a
la vez, capaz de ser reconocida por cualquier persona que razonase del
modo adecuado” (1999:194).

Siguiendo a Gargarella, el “aspecto descuidado” en Teoría de la justicia,
que se destaca en Liberalismo político, es el “hecho del pluralismo razona-
ble”, en el sentido de que, a pesar de profesar distintas concepciones
comprehensivas, podemos adherir a concepciones razonables que se
identifican en una concepción de justicia compartida y eficaz para aplicar
a las instituciones, a la estructura básica de la sociedad.

De esta manera, propone la idea de un consenso superpuesto de doctri-
nas comprehensivas razonables que suscriben la concepción política, ca-
da una desde su punto de vista a partir de un acuerdo social. Esta idea
apunta a establecer la unidad social basada en un consenso sobre la con-
cepción política y así provee a la estabilidad, que es posible cuando las
doctrinas que forman ese consenso son afirmadas por los ciudadanos po-
líticamente activos y cuando los requisitos de justicia no entran demasia-
do en conflicto con los intereses esenciales de los ciudadanos, porque se
forman y promueven mediante ciertos acuerdos sociales básicos. El ejer-
cicio del poder político es apropiado cuando se lo ejerce en concordancia
con la Constitución, cuyos principios esenciales todos los ciudadanos
pueden, de manera razonable, suscribir, a la luz de ideales aceptables pa-
ra su razón humana común. Este es el principio liberal de legitimidad.

Los valores de tipo político –un subdominio del ámbito total de los
valores– deben prevalecer sobre cualquier otro valor que pudiera entrar
en conflicto con ellos porque son muy elevados y no resultan fáciles de
superar al regir el marco básico de la vida social y especificar los términos
fundamentales de la cooperación política y social. En la concepción de la
justicia como equidad, los valores se expresan mediante los principios de
justicia para la estructura básica; entre ellos, figuran la libertad equitativa
en lo político y en lo civil, la igualdad de oportunidades para todos, los
que hacen a la reciprocidad económica y los referidos a las bases sociales
del mutuo respeto entre los ciudadanos. Esto hace posible el surgimiento
de un consenso superpuesto, que reduce el conflicto entre los valores po-
líticos y los de otra índole. Encontrar una concepción política estable de-
muestra que, dados ciertos presupuestos que especifican una psicología
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humana razonable y en condiciones normales de la vida, quienes se desa-
rrollan en un medio de instituciones básicas justas adquieren un sentido
de la justicia y acatan esas instituciones de un modo razonable, suficiente
para volverlas estables.

No debemos caer en la tentación de considerar el consenso super-
puesto como un simple modus vivendi. En efecto, este también es un con-
senso social, pero fundamentado en intereses particulares o exclusivos de
un grupo y, en consecuencia, también de un forcejeo político. Por tanto,
la unidad social resultante es sólo aparente y su estabilidad deviene con-
tingente, ya que depende de las circunstancias que la rodean. El objetivo
del consenso superpuesto, por el contrario, es constituir una concepción
política de justicia basada en una concepción moral, que se afirma sobre
fundamentos tales como la concepción de la sociedad y de los ciudada-
nos como personas, los principios de justicia, y la explicación de las vir-
tudes políticas en las que esos principios encarnan en los hombres y se
expresan en la vida pública.

Un consenso superpuesto no se construye meramente para aceptar las
autoridades, sino que todos los que adhieren a la concepción política co-
mienzan a elaborarlo a partir de su punto de vista comprehensivo, va-
liéndose de fundamentos religiosos, filosóficos y morales. La mayoría
confía en que la distribución del poder será compartida por los diversos
puntos de vista que consensúan la concepción política de la justicia por
sí misma. Se supone que cada ciudadano profesa alguno de esos puntos
de vista y se espera que, desde su propia convicción comprehensiva, to-
dos acepten la concepción política como razonable. Se busca una base de
justificación pública en la que se esté de acuerdo con los asuntos de justi-
cia y se recurre a las ideas fundamentales que compartimos y son implí-
citas en nuestra cultura, ya que sería muy difícil llegar a un acuerdo polí-
tico acerca de esas cuestiones controvertidas. A partir de tales tipos de
ideas, se intenta elaborar y aplicar una concepción política de la justicia
congruente con las convicciones examinadas tras cuidadosa reflexión.

Para ello, se recurre a un juicio madurado en un equilibrio reflexivo. Los
juicios madurados son aquellos emitidos en condiciones favorables para el
ejercicio de la justicia, es decir, en circunstancias poco favorables a los
errores. La persona que formula el juicio tiene la capacidad, la oportuni-
dad y el deseo de llegar a una decisión correcta. De esta manera, se consi-
dera el sentido de justicia como una facultad mental, que implica el ejer-
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cicio del pensamiento. Los juicios relevantes son aquellos emitidos en
condiciones favorables para la deliberación y el juicio en general.

El equilibrio reflexivo es un estado que se alcanza cuando una persona
ha sopesado varias concepciones propuestas, ha revisado sus juicios de
acuerdo con alguna de ellas o se ha mantenido fiel a sus convicciones ini-
ciales. Implica que se rechazarán aquellos principios cuyas consecuencias
no se está, intuitivamente, dispuesto a aceptar y, a la inversa, se desestima-
rán aquellas intuiciones que choquen con principios que uno no está dis-
puesto a abandonar. Se busca un equilibrio entre intuiciones particulares
y principios generales, aislando los juicios morales más confiables para
nosotros, para luego hallar principios generales que puedan explicar esos
juicios para, finalmente, revisar nuestros juicios iniciales y, de esa manera,
sucesivamente hasta encontrar el equilibrio (Gargarella, 1999:38). Así, la
función del equilibrio reflexivo es la de un test de validez de la concepción
política de justicia que está justificada cuando los argumentos son válidos
–lógicamente correctos–, y las premisas y la conclusión son aceptables por
nuestros juicios meditados (Seleme, 2003:192).

De esta manera, la justicia como equidad es la hipótesis que plantea
que los principios que serían escogidos en la posición original son idén-
ticos a aquellos que corresponden a nuestros juicios madurados y que, en
consecuencia, describen nuestro sentido de la justicia. Si la concepción
de la justicia como equidad posibilitara un consenso superpuesto, com-
pletaría y extendería el movimiento intelectual que se inició hace tres si-
glos, con la aceptación gradual del principio de tolerancia, y que desem-
bocó en el Estado no confesional y en la libertad de conciencia en pie de
igualdad. Esta ampliación es necesaria para llegar a un acuerdo sobre la
concepción política de justicia, dadas las circunstancias históricas y socia-
les de una sociedad democrática. Por estas razones, aplicar los principios
de la tolerancia a la filosofía es permitir que los ciudadanos resuelvan las
cuestiones de religión, filosofía y moral, en concordancia con los puntos
de vista que profesan libremente. Así el objetivo del consenso superpues-
to implica establecer cómo es posible que los ciudadanos, desde sus dis-
tintas concepciones comprehensivas, puedan adherir libre y voluntaria-
mente a la justicia como imparcialidad.

El consenso superpuesto pasa por etapas consideradas para que no sea
tildado de utópico, es decir, para que se compruebe cómo éste se cons-
truye históricamente y en pasos que van dando pie a los siguientes. En
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primer lugar, se constituye una suerte de modus vivendi, en el cual se es-
tablecen algunos principios liberales de justicia para poder terminar con
los enfrentamientos entre los individuos y así poder aplicar ciertos prin-
cipios para la convivencia política En segundo término, una sociedad de-
be alcanzar un consenso constitucional que satisfaga ciertos principios libe-
rales de la justicia política. Estos principios deben ser aceptados como
tales y no se deben fundar en ciertas ideas sobre la sociedad o sobre la
persona pertenecientes a una concepción política o pública compartida,
porque tal consenso no es profundo. Existe un acuerdo acerca de ciertos
derechos políticos básicos y de ciertas libertades, necesario para llevar a
cabo los procedimientos electorales y legislativos de una democracia. No
obstante, existe desacuerdo en cuanto al contenido más exacto y los lími-
tes de estos derechos y libertades, así como qué otros derechos y liberta-
des deberán considerarse básicos y cuáles necesitarán protección legal.
Por todo ello, el consenso constitucional no es profundo ni amplio, sino
estrecho en su alcance, porque no incluye la estructura básica, sino solo
los procedimientos del gobierno democrático.

Entonces, los pasos por los que un consenso constitucional puede trans-
formarse en uno superpuesto –aun suponiendo que éste nunca se logre
plenamente– contemplan que, una vez que existe el primero, los grupos
políticos deben acudir al foro de discusión y convocar a otros grupos que
no compartan su doctrina comprehensiva. Este hecho racionaliza que cam-
bien el más estrecho círculo de sus puntos de vista y que elaboren una con-
cepción en cuyos términos puedan explicar y justificar sus políticas ante un
público más vasto, de manera que puedan reunir una mayoría. Al hacerlo,
deben formular una concepción política de la justicia que suministre la mo-
neda común de los debates y una base más profunda que explique el signi-
ficado y las implicaciones de los principios y de las políticas que suscribe
cada grupo. Igualmente, el consenso constitucional resulta demasiado es-
trecho, por lo que pueden presentarse nuevos conflictos respecto a ciertas
libertades que van más allá de la libertad de pensamiento o de palabra, y
no garantiza la satisfacción de necesidades básicas que integren a los indi-
viduos en la vida social y política (Gargarella, 1999:200).

Finalmente, la tercera etapa corresponde al consenso superpuesto, el
cual se diferencia del constitucional a partir de su profundidad y ampli-
tud. Es profundo porque sus principios descansan sobre una concepción
política de justicia. Es amplio porque va más allá de los procedimientos
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democráticos para incluir principios que abarquen la estructura básica.
Este consenso implica una concepción política de justicia basada en las
ideas compartidas implícitas en la cultura política pública de una socie-
dad democrática y plural (Seleme, 2003:196).

Asimismo, el consenso superpuesto supone una “razón pública com-
partida” por ciudadanos democráticos para la consideración de cuestio-
nes constitucionales esenciales y cuestiones básicas de justicia. El deber
moral de apelar a la razón pública es un “deber de civilidad” que debe
dejar de lado concepciones comprehensivas e intereses individuales. La
concepción política de la justicia, a la que todos los individuos podrían
adherir razonablemente, puede ser el fundamento de la razón pública
política y de su justificación (Fornari, 2003:11).

Por último, debemos considerar que el consenso superpuesto personi-
fica una “mera” doctrina política, la cual es el centro de un acuerdo social
en sociedades democráticas y pluralistas. Tiene dos características: debe
“autosostenerse”, en el sentido de aparecer como una concepción inde-
pendiente de toda doctrina comprehensiva, y debe establecerse sobre las
ideas implícitas en la cultura política pública. Rawls da así estabilidad a la
teoría posibilitando que las distintas doctrinas comprehensivas converjan
en ciertos acuerdos básicos, situación que no se lograba en la Teoría de la
justicia porque se establecía como una doctrina comprehensiva particular
(Gargarella, 1999:197).

Sin embargo, si las concepciones liberales correctamente elaboradas a
partir de las ideas fundamentales de una cultura democrática pública son
apoyadas por intereses políticos y económicos en profundo conflicto, y si
no hay manera de diseñar un régimen constitucional para superar estos
conflictos, no podrá lograrse un consenso superpuesto.

Críticas al neocontractualismo

Teoría de la justicia y su actualización política, Liberalismo político, fue-
ron objeto de numerosas críticas, posiblemente por su carácter de hito en
la teoría política. Las principales críticas que se produjeron provienen de
tres corrientes principales: de ciertas partes del propio liberalismo –con-
sideramos las más cercanas al liberalismo igualitario–, de el comunitaris-
mo y del republicanismo.
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En primer lugar, debemos identificar en el liberalismo una corriente
particular, que podría ser calificada como liberalismo ético, porque pres-
cinde de la necesidad de incorporar una dimensión autónoma de la mo-
ral -lo justo-. Esta corriente disuelve el consenso en los contenidos de
una determinada concepción del bien individualista y lo incorpora en
una dimensión ética que, por su misma diferenciación interna, se cree ca-
paz de acoger la convivencia de otras concepciones del bien (Vallespín,
1998:16), cuestionando el consenso superpuesto, idea madre de Libera-
lismo político.

Se le refuta a Rawls la idea de lo razonable, debido a que esta expre-
sión es utilizada con diversos significados y de manera vaga (Wenar,
1995). Como el concepto no se define de un modo claro, las ideas que
terminarían conformando el consenso se constituirían desde la mera in-
tuición (Hampton, 1994). Surgiría así el problema que presentan aque-
llos individuos que han sido incluidos en el escenario político no a partir
de sus argumentos, sino por coacción.

Con respecto al cuestionamiento de la razonabilidad, Rawls explica en
detalle lo que se espera de los individuos en este aspecto. Ellos deben te-
ner voluntad de proponer y de honrar los términos equitativos de la coo-
peración, deben reconocer los límites de la razón y aceptar sus conse-
cuencias, como la de orientar la propia conducta por los principios
fijados a partir del común razonamiento con los demás individuos, y la
predisposición para tener en cuenta las consecuencias de las propias ac-
ciones sobre los otros (Rawls, 1995:49). Más aún, aclarando la diferencia
entre razonable y racional, Rawls sostiene que es lógico considerar que,
dadas las condiciones exigentes de la deliberación, las conclusiones que
de ella se desprendan deberán ser aceptadas por todos, incluso por quie-
nes no estén de acuerdo en someterse a la ley alcanzada por la mayoría.

En Liberalismo político, Rawls pone énfasis en la idea de un “pluralismo
razonable” de distintas concepciones del bien, rasgo distintivo de las so-
ciedades modernas democráticas que gozan de libertades y recursos dis-
ponibles de una sociedad justa. Así, sería inevitable que los individuos
suscriban desde diferentes concepciones comprehensivas ciertas nociones
razonables que llevarían a un acuerdo político amplio.

Como sostiene Scanlon (1988), “un acto es considerado correcto si el
mismo es requerido o permitido por principios que ninguna persona,
adecuadamente motivada, podría rechazar razonablemente como base de
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un acuerdo general, informado y no impuesto a través de la fuerza” (cita-
do en Gargarella, 1999:196).

En última instancia, Rawls recurre a la idea de “razón pública compar-
tida” que permita establecer una constitución justa y estable en una so-
ciedad pluralista. Como señala Gargarella, es una razón de ciudadanos de
una sociedad democrática que apoyan la idea de bien público en asuntos
fundamentales de justicia y en cuestiones constitucionales esenciales,5 lo
cual es un deber moral que privilegia a la sociedad, ejercido merced al
“deber de civilidad”.

Otra crítica al planteo rawlsiano es que presenta su teoría como una
posición autosostenida, es decir, prescindente de cualquier concepción
comprehensiva del bien. Se considera que su objeto sería entonces muy
limitado: tan solo alcanzaría a cuestiones constitucionales esenciales y a
cuestiones básicas de justicia.

Esta objeción emerge, en primer lugar, entre los defensores de la de-
mocracia deliberativa, que afirman que la discusión pública debe ir más
allá de este tipo de asuntos. Sobre todo, se le cuestiona el llamado deber
de civilidad, es decir, la autolimitación de razones de nuestra idea de bien,
que solo considera aquellos argumentos que todos podríamos aceptar en
vistas de una concepción política de justicia. Esta autolimitación implica-
ría evitar ciertos temas, valores y creencias considerados controvertidos,
ya que existe el peligro de que se instituyan ciertos filtros que los eviten.
Esta dificultad es enfatizada por Dworkin (1993), quien considera que
Rawls exige que los individuos “anestesien” sus convicciones éticas más
profundas en el foro político, hecho que sería irrealizable. Asimismo, el
contractualismo y la idea de posición original no tomarían en cuenta las
dotaciones ni las ambiciones de los individuos (Gargarella, 1999:72 y ss).

Sin embargo, como bien apunta Gargarella (1999:197-198), la con-
fianza de Rawls deriva del supuesto kantiano subyacente en su obra. Par-
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5 El contenido esencial de la constitución está formado por aquellos “principios funda-
mentales que especifican nuestra estructura general del gobierno y del proceso político: los po-
deres de la legislatura, el poder ejecutivo y judicial; el alcance de la ‘regla de la mayoría’; y los
derechos y libertades básicos iguales de la ciudadanía que las mayorías legislativas deben res-
petar: como el derecho a votar y participar de la política, la libertad de conciencia, la libertad
de pensamiento y asociación, así como las garantías propias del Estado de derecho” (Rawls,
1993:17, citado por Gargarella, 1999:202).



te del presupuesto de una psicología moral de raíz kantiana, que conside-
ra el deseo de actuar conforme a ciertos principios razonables completa-
mente alejados de las pasiones, la autopreservación o la gloria, como in-
dican los autores de raíz empirista. Entonces, supone que las personas
cuentan con la disposición para cumplir con sus deberes de ciudadanía
partiendo de una motivación moral, y no de sus instintos o deseos.

La innovación fundamental para dotar de estabilidad a la teoría la pro-
pone Rawls en Liberalismo político, mediante la idea del consenso super-
puesto. Éste posibilita que desde distintas concepciones comprehensivas
razonables se pueda llegar a acuerdos básicos, libres, voluntarios e infor-
mados, sobre una concepción pública de justicia.

Por ello, Rawls plantea que el consenso superpuesto no supone una
idea “abarcativa” sobre la concepción política, sino que serviría como una
suerte de marco para la reflexión y la deliberación para alcanzar acuerdos
sobre “cuestiones constitucionales básicas y las preguntas fundamentales
acerca de la justicia. Pero, otra vez, la concepción política de justicia
aparta de su agenda política las cuestiones más divisivas, dado que la dis-
puta en torno a éstas puede llegar a socavar las mismas bases de la coo-
peración social” (Gargarella, 1999:198).

Por su parte, Dworkin propone, contra la teoría de los bienes primarios6

de la Teoría de la justicia, un sistema de subastas y seguros. Se trata de una
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6 “En la primera versión de Teoría de la justicia, son los bienes que se pueden suponer de-
seables para todo ser humano racional, sean cuales sean los deseos más particulares de tal ser
humano. Son los bienes que resultan útiles, sea cual sea el plan de vida racional mantenido
por una determinada persona concreta. Se trata, según J. Rawls de bienes sociales, tales cual el
poder y las oportunidades vinculadas a las posiciones sociales, las bases sociales del respeto a
uno mismo o del sentimiento personal de su propio valor [‘sense of one’s own worth’]– o in-
cluso de los salarios y la riqueza. Hay que tener en cuenta también en este ámbito algunos bie-
nes sociales imperfectamente controlados por la estructura social, como la salud, la inteligen-
cia o la imaginación. En un sentido más amplio los bienes primarios comprenden también
bienes sociales, como los derechos y las libertades públicas. A propósito de los bienes sociales
en un sentido más amplio se puede hablar, de una manera general, de ‘valores sociales’. La
doctrina de J. Rawls sobre este tema conoció una cierta evolución. En su artículo de 1982 so-
bre la unidad social y los bienes primarios, que según el autor es la fuente principal para el es-
tudio de dicho tema, –como se indica en el prefacio a la segunda versión de la Teoría de la jus-
ticia–, se distinguen diversas categorías de bienes primarios (libertades básicas, libertad de
movimiento y de elección profesional, poderes y prerrogativas, ingresos y riqueza, bases socia-
les del respeto a uno mismo...). Se requiere la igualdad para las dos primeras categorías, y esta



subasta hipotética, en la que los individuos cuentan con idéntico poder ad-
quisitivo o “igualdad de recursos”, lo que nos conduce a la “igualdad libe-
ral”, la cual contempla los recursos, y no el bienestar. Por tanto, lo que se
remata son los recursos impersonales (materiales) que cada uno prefiere
hasta terminar cuando todos quedan satisfechos y no desean los recursos
obtenidos por los otros (“test de envidia”). En este contexto, propone un
esquema distributivo alternativo en que se asegure, mediante la acción pú-
blica, la dotación inicial para resolver por medio del impuesto a la renta y
la seguridad social las diferencias de trayectoria (Navarrete, 2006:63-64).

En este sentido, se le objeta a Rawls el planteo sobre la estabilidad de la
concepción política de justicia, criterio al que somete la validez de la teo-
ría. Para él, si la teoría de la justicia no resulta estable en una primera ins-
tancia, debe ser revisada. Este concepto produjo fuertes ataques debido a
que, según la Teoría de la justicia, las ideas incompatibles con las deman-
das de justicia pueden ser coercitivas; pero si esto sucede en el Liberalis-
mo político, se terminarían socavando las mismas instituciones y se provo-
caría así una catástrofe que permitiría una revisión continua, con el
propósito de buscar solo un acuerdo político (Barry, 1995).

En el mismo sentido, la estrecha vinculación entre la validez y la esta-
bilidad convertirían la teoría en una propuesta esencialmente compla-
ciente con la realidad (Raz, 1990). Se considera que esta búsqueda de la
estabilidad amenazaría los contenidos igualitarios esbozados en el segun-
do principio de la teoría de la justicia. Parece que, para lograr el consenso
superpuesto, sería necesario sacrificar el segundo principio (Barry, 1995).
Esta situación provocaría que la prioridad de la libertad se convirtiera en
un monopolio, perdiendo su costado distributivo (Okin, 1993).
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igualdad debe ser prioritaria ante toda búsqueda de la igualdad en lo que concierne a los bie-
nes de otras categorías (que por lo demás han de dar lugar a la construcción de un indicador
de bienes primarios). Por lo demás, en su artículo de 1988, aparecido en ‘Philosophy and Pu-
blic Affairs’, Rawls amplió la problemática del índice de bienes primarios hasta tomar en cuen-
ta el ocio y la ausencia de dolor. En la segunda edición de Teoría de la justicia, finalmente los
“bienes primarios” son caracterizados como aquellos que las personas necesitan, en tanto que
ciudadanos libres e iguales, y como miembros plenos de una sociedad, capaces de colaborar
con los otros. En la segunda edición de la obra, los bienes primarios se identifican claramente
con los medios para la satisfacción de las «necesidades» de los ciudadanos, necesidades que
han de ser claramente distinguidas respecto a las preferencias y a los deseos” (Picavet,
2001:36-37).



Otra crítica liberal al neocontractualismo proviene del eje del pensamien-
to político de Gray (2001). Sostiene que nunca ha existido un consenso so-
bre virtudes, valores o modos de vida. La filosofía moral ha tendido a inter-
pretar los conflictos de valores como síntomas de error, y no como una parte
de la vida ética. Si el conflicto de valores es inevitable, es imposible un con-
senso racional universal. Por lo tanto, el objetivo de la filosofía del modus vi-
vendi no es eliminar el conflicto, sino conciliar, en una vida en común, a in-
dividuos con valores distintos; es decir, no es necesario compartir valores,
sino instituciones en las que esas formas de vida puedan coexistir.

Para Gray, Rawls ha pretendido eludir la evidencia de la pluralidad de
valores mediante una teoría de la justicia que considera que la justicia pue-
de ser aceptada por personas con distintas concepciones del bien. Para eso
se requiere la definición de una Constitución ideal, universalmente aplica-
ble, que especifique un marco fijo de libertades y derechos. Este marco es-
tablecería los términos en que los diferentes modos de vida pueden coexis-
tir y resolver sus conflictos cumpliendo con las exigencias de justicia.

Sin embargo, para este autor, no es posible un consenso sobre el signi-
ficado de la justicia. Esta idea está determinada por las diferentes concep-
ciones del bien y, cuando la sociedad es axiológicamente plural, habrá
tanta divergencia de puntos de vista sobre la justicia como sobre el bien.
Lo mismo ocurre cuando Rawls sostiene que la justicia puede realizarse
en distintos sistemas económicos, mientras cumplan con ciertos princi-
pios de distribución, lo que implícitamente supone la posibilidad de un
consenso sobre cuestiones distributivas. No obstante, en la medida en
que los diferentes modos de vida estén animados por diversos ideales del
bien, habrá distintas concepciones sobre la distribución.

Gray sostiene que los intentos filosóficos yerran al considerar que una
elección solamente es racional si existe una solución unívoca correcta.
Sin embargo, el pluralismo axiológico considera que, en los conflictos en-
tre valores inconmensurables, pueden hacerse elecciones incompatibles
que son correctas. Los valores inconmensurables no obstruyen el camino
del razonamiento moral, sino que constituyen el espacio en el que se de-
sarrolla tal razonamiento. En la vida corriente, constantemente sopesa-
mos, razonamos y discutimos valores inconmensurables.

La ortodoxia liberal afirma que son precisamente los conflictos de valor
los que dan legitimidad a los regímenes liberales, ya que permiten la convi-
vencia de puntos de vista contradictorios en condiciones que todos aceptan
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como justas. En su Teoría de la justicia, Rawls sostiene que la justicia exige
que cada persona tenga la mayor libertad posible compatible con la de
otras personas, de modo que la libertad solo puede ser restringida en favor
de la libertad. Implícitamente, considera que cualquier persona estará de
acuerdo en cuál será esa mayor libertad posible. Sin embargo, la idea de
mayor libertad posible adquiere contenido concreto en la medida en que
aplicamos nuestras concepciones del bien (Gray, 1994). 

Para Gray, Rawls da por sentado, también, que las reglas de la justicia
tienen un significado unívoco. No obstante, personas con diferentes con-
cepciones del bien emiten juicios diferentes. Así, el sistema rawlsiano es
un intento de eludir el juicio político mediante la aplicación de supuestas
leyes universales axiológicamente neutras. Lo que inhabilita su empresa
es que las aplicaciones incompatibles de sus principios pueden justificar-
se mediante diferentes concepciones del bien.

En Liberalismo político, Rawls reemplaza la idea del sistema de libertad
por una relación de las libertades básicas (derecho de voto, libertad de
expresión y reunión, propiedad personal, etc.). Pero con esto no se evita
el conflicto de libertades, pues personas con diferentes valores harán jui-
cios diferentes sobre las libertades básicas, su aplicación y desarrollo.
Además, las libertades rawlsianas pueden entrar en conflictos tales que
no pueden eliminarse ajustando o regulando libertades.

Las filosofías liberales en las que la igualdad es el valor central no que-
dan menos afectadas, pues valores diferentes apoyan igualdades rivales.
Rawls considera que justamente la medida de desigualdad en la posesión
de bienes primarios aumenta las posesiones de los más desfavorecidos.
Estaríamos obligados a elegir qué bienes primarios son los que ellos más
necesitan, de modo que mejorar su situación no es un ideal unívoco, si-
no que exige elecciones y concepciones divergentes que darán prioridad
a diferentes igualdades.

Gray concluye que, actualmente, el desafío sociocultural a la democra-
cia estaría representado por el conflicto de valores, enfrentado a la doctri-
na del comportamiento racional, que tiene en Kant su más eminente pro-
pulsor. Según ella, cada hombre es un sujeto ético-trascendental capaz de
actuar según principios universales, independientemente de su situación
existencial y de su enraizamiento histórico-cultural específico.

Otras críticas proceden de perspectivas más alejadas, consideradas en
su conjunto como una suerte de comunitarismo:

94 MARÍA PASTORE

COLECCIÓN, Nro. 22, 2012, pp. 75-111



En la década de los ochenta tanto Spheres of justice, como After virtue
(MacIntyre, 1981) y Liberalism and the limits of justice (Sandel, 1982) se
constituyeron en las obligadas referencias del movimiento antiliberal.
Nacido en Norteamérica (Estados Unidos y Canadá principalmente), el
comunitarismo constituye un movimiento intelectual difuso, no com-
pacto, que ha servido de paraguas para un vasto número de intelectua-
les que –inspirados en el “paradigma de la comunidad” para afrontar los
problemas de la filosofía política y moral contemporánea– cuestionaron
las bases del proyecto liberal universalista. Quizás el único común de-
nominador para intelectuales como Walzer, Taylor, Barber, Bellah, San-
del, Etzioni o MacIntyre (solo por nombrar a algunos), sea la crítica al
movimiento liberal de inspiración kantiana (Navarrete Poblete, 2004:4).

El comunitarismo admite ser dividido en “sustancialista” (Sandel, Ma-
cIntyre) y “republicano” (Walzer); o de republicanismo, susceptible de pre-
sentarse como “liberal”, “kantiano” (Habermas) o “feminista”, distinción
hecha por Gargarella. Debido a lo variado y prolífico de las críticas, aquí
solo presentaremos algunas de ellas que consideramos las más significati-
vas para nuestro propósito.

En primer lugar, se le objeta la prioridad del derecho sobre el bien,
porque un individuo existe en un tipo específico de sociedad, con deter-
minadas instituciones, por lo que solo podemos adquirir la concepción
de justicia por medio de nuestra participación en la sociedad que define,
previamente, el bien de una determinada manera.

En este sentido, tanto Taylor (1992) como Walzer (1996 y 1997) cri-
tican los presupuestos epistemológicos del liberalismo, pero tratan de in-
corporar su contribución política en el campo de los derechos y del plu-
ralismo. Taylor tilda de “atomista la visión liberal del sujeto”, porque
afirma la autosuficiencia del individuo. Esto es un empobrecimiento res-
pecto de la visión aristotélica del hombre como animal político, que solo
en sociedad puede aprehender su naturaleza humana. El hombre es un
ser moral, capaz de descubrir el bien únicamente en virtud de su partici-
pación en una comunidad de lenguaje y de discurso mutuo sobre lo justo
e injusto, por lo que no existe prioridad del derecho sobre el bien. Enfati-
cemos que los seres humanos se desarrollan dentro de una cultura, la
cual es el marco de referencia para alcanzar el significado de lo que cons-
tituye la “vida buena”.
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A su vez, Taylor (1992) plantea que Rawls no logra establecer en su
teoría la posibilidad de constituir una ética pública universal. La “teoría
de la justicia” parece dar cuenta solamente de la realidad norteamericana,
por lo que la propuesta de neutralidad respecto de las distintas concep-
ciones comprehensivas no sería posible, sino que se impondría una par-
ticular virtud representada por el liberalismo occidental, estableciendo un
particularismo que declara universalidad.

En esta posición también se sitúa Gray (1996) al plantear que Rawls
se apoya en la visión de Dewey (1989) en cuanto a sobrevalorar la elec-
ción del individualismo occidental –y el norteamericano en particular–,
la cual se erige como el modelo a seguir, por lo que la teoría de Rawls
tendría solo un interés local.

Walzer (1997), por su parte, acuerda en la prioridad de la justicia y en
que ésta consiste en la institucionalización de la libertad y de la igualdad.
No obstante, propone una concepción pluralista de la justicia, mejor adap-
tada a la defensa de un ideal igualitario y más sensible a las actuales condi-
ciones de la lucha política. En este contexto, critica lo que él concibe como
igualdad simple –uniforme para todos–, debido a que ésta necesitaría de la
continua intervención del Estado, ya que considera que la igualdad no
puede ser una meta de nuestra política, a menos que seamos capaces de
describirla de tal manera que nos proteja de la tiranía moderna de la domi-
nación del partido-Estado. Por tanto, si se desea convertir la igualdad en
objetivo central de la política y, al mismo tiempo, respetar la libertad, debe
concebírsela como igualdad compleja: la distribución de distintos bienes so-
ciales no debe hacerse de manera uniforme, sino según una diversidad de
criterios que refleje la variedad de los bienes sociales y los significados a
ellos ligados. Así, la igualdad es una relación compleja entre personas me-
diada por una serie de bienes sociales; no consiste en una identidad de po-
sesión. Por ello, no deben violarse los principios de distribución propios de
cada esfera,7 y se debe evitar que el éxito en una implique la posibilidad de
ejercer preponderancia en otras, como ocurre hoy con la riqueza.
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7 Las “esferas de la justicia” corresponden a los ámbitos de la vida personal y comunitaria
donde se asignan bienes y existen criterios de distribución propios y particulares a cada esfe-
ra. Estas son: la pertenencia, la seguridad y bienestar, el dinero y la mercancía, el cargo, el tra-
bajo duro, el tiempo libre, la educación, el parentesco y el amor, la gracia divina, el reconoci-
miento y el poder político.



En la medida en que los principios políticos –libertad e igualdad– son
susceptibles de diversas interpretaciones, no puede haber acuerdo defini-
tivo acerca de cómo definirlos, acerca de las relaciones sociales en que
deben aplicarse ni acerca de su modo de institucionalización. Sin embar-
go, Walzer acuerda que el comunitarismo solo puede aspirar a ser una
corrección de ciertas deficiencias por el predominio de una tradición uni-
versalista impuesta por el liberalismo procedimental. Según lo expresa
Navarrete, “[l]a concepción clásica ya no es practicable: el emerger del in-
dividuo, la separación de la Iglesia del Estado, el principio de tolerancia
religiosa y el desarrollo de la sociedad civil, han llevado a distinguir el te-
rreno de la moral del de la política” (2006:133).

Por su parte, tanto MacIntyre (1987) como Sandel (2000) rechazan el
pluralismo liberal en nombre de una política del bien común, propia de
su inspiración aristotélica. MacIntyre enfrenta la concepción de una so-
ciedad compuesta por individuos cuyos intereses se definen antes y con
independencia de la construcción de cualquier moral o vínculo social en-
tre ellos. El liberalismo, al rechazar toda idea de bien común, conforma el
nihilismo que destruye nuestra sociedad. Además, reprocha a Rawls que
la noción de justicia que propone no dé espacio a la noción de virtud,
que solo ocupa un lugar en el contexto de una comunidad cuyo vínculo
original es la comprensión compartida de lo bueno para el hombre y para
la comunidad, y en la que los individuos identifican sus intereses funda-
mentales con referencia a estos bienes.

Sandel ataca la prioridad del derecho sobre el bien y la concepción de
sujeto que esto implica. Si el derecho es previo al bien, no lo es solo porque
sus exigencias tienen precedencia, sino también porque sus principios se
derivan de manera independiente. Del mismo modo, debe haber un sujeto
que exista independientemente de sus intenciones o de sus fines, por lo
que se requiere un individuo capaz de tener una identidad cuya definición
anteceda los valores y objetivos que escoge. Así, lo que define a este sujeto
no son sus elecciones, sino la capacidad de elegir. Solo a través de nuestra
participación en una comunidad que defina el bien podemos tener un sen-
tido del derecho y una concepción de la justicia, por lo que existe un orden
moral común que sintetiza y organiza la sociedad.

Sin embargo, el embate más certero que hace Sandel es contra la posi-
ción original por su requisito de excluir todas las características que iden-
tifican a los individuos en cuanto a sus capacidades y al lugar que ocupan
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en la estructura social. Así, los individuos se presentarían de forma “idén-
tica”, lo que contradice la defensa y promoción de la diversidad y del
pluralismo. “De esta manera, el velo de ignorancia no solo diluye la plu-
ralidad e impide la posibilidad de negociar ‘con otros’, sino que difumina
la propia noción de sujeto. Si alguien “es auto-interesado pero no sabe
quién es y qué quiere, la referencia al prefijo ‘auto-’ desaparece” (Nino,
1989:96, citado por Navarrete 2006:53). 

Por su parte, la perspectiva republicana intenta presentarse como una
visión intermedia entre liberalismo y comunitarismo, que hacen hincapié
en las cuestiones de la vida buena y en los principios de justicia, respec-
tivamente. El republicanismo busca mostrarse como una síntesis de am-
bas corrientes al plantear la necesidad del debate público racional pero
circunscripto a la cultura de cada sociedad (Navarrete, 2006:134).

El planteo republicano, representado por Skinner (1996), Pocock
(1975), Arendt (1990), Bailyn (1967), Pettit (1997) y Wood (1992), en-
tre otros, considera que el arraigado individualismo del liberalismo es el
responsable de la destrucción de los valores de la comunidad y del dete-
rioro de la vida pública. Cree fundamental volver a la consideración de la
virtud cívica y al reconocimiento de una comunidad política en la que la
ciudadanía implica derechos y obligaciones, restaurando el valor de la
participación política. La identidad se adquiere por medio de la participa-
ción activa en la comunidad política, de modo que la solución a la crisis
de legitimación de las democracias actuales se halla en la reevaluación de
la esfera política y en la rehabilitación de la noción de virtud cívica. Afir-
ma la existencia de un “bien común sustancial” que impondría a todos
una concepción singular de “eudemonía”.

La libertad, para los liberales, es una capacidad que interesa solamente
con el fin de desarrollar una actividad bajo la protección de la ley. Para el
republicanismo, en cambio, representa la participación en el gobierno del
Estado, ya que el hombre es un animal político que realiza su naturaleza
a través de sus actividades en el dominio público. Así, la idea de un bien
común por sobre nuestros intereses privados es una condición necesaria
para el goce de nuestras libertades individuales.

Siguiendo el análisis que hace Gargarella (1999) en el capítulo 6 para
cotejar el liberalismo con el republicanismo podemos encontrar varias di-
ferencias. Por lo pronto, los republicanos defienden una organización ins-
titucional que tienda, a partir de la discusión pública acerca del bien co-
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mún, a construir el autogobierno. En cambio, el liberalismo, a partir de su
visión pluralista de la democracia, diferencia entre intereses primarios pre-
políticos y la política como medio secundario e instrumental para la pro-
tección contra los derechos exógenos (Michelman, 1988:1503). Asimis-
mo, ambas teorías se diferencian en la distinción de los ámbitos público y
privado: mientras que para el liberalismo la distinción debe ser tajante,
para los republicanos se debe disolver la fuerte distinción en aras de que
el individuo se involucre activamente en la salud política del Estado.

Otra diferencia importante se produce por la manera en que estable-
cen la relación entre derechos individuales y el bienestar general. Para los
liberales, el bienestar debe ser perseguido hasta el límite de los derechos
individuales. En cambio, para el republicanismo, la ecuación se invierte,
ya que los derechos deben encontrar su límite en el bien común. En este
contexto, el Estado puede usar su poder coercitivo para “forzar a la gente
a ser libre” (Gargarella, 1999:176). Todo lo anterior nos lleva a concluir
con Gargarella que “uno de los reclamos distintivos del republicanismo a
lo largo de toda su historia: el de subordinar la organización política y
económica de la sociedad a la obtención de buenos ciudadanos –una pre-
tensión que siempre ha tendido a ser rechazada por el liberalismo”
(1999:176-177).

En tercer y último lugar, la perspectiva de la democracia radical
(Mouffe y Laclau, 1988, y Mouffe, 1999) plantea que, desde que la mo-
dernidad produjo la diferenciación entre la política y la moral, tanto las
creencias religiosas como las morales pasaron al ámbito de lo privado,
primando el pluralismo en lo público como rasgo decisivo de la demo-
cracia, por lo que ésta se caracteriza por la ausencia de un bien común
sustancial. Para estos autores, Rawls se equivoca al creer que la defensa
del pluralismo y de los derechos individuales exige el rechazo de cual-
quier idea del bien común. Debería tener en claro que la prioridad del
derecho por la que aboga solo puede darse en el contexto de una asocia-
ción política definida por una idea de bien común –política– de un régi-
men democrático liberal –transido por la igualdad y libertad–.

Por otra parte, Rawls solo entendería el pluralismo como un entrama-
do de concepciones del bien que se ejercen en la esfera privada, mientras
en la pública reina el consenso basado en el interés propio; esto no es
más que la utopía liberal perfecta. En cualquier momento, los asuntos
privados ven surgir antagonismos que necesitan politizarse, por lo que en
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una democracia moderna jamás puede haber un acuerdo final sobre un
conjunto único de principios de justicia. La justicia como equidad sería
solo una interpretación, debido a que los discursos sobre la justicia for-
man parte de la lucha antagónica yproponen interpretaciones conflictivas
de los principios de igualdad y libertad. Proporcionan fundamentos de
legitimación a distintos tipos de demandas, formas de identificación y
modelado de fuerzas políticas, y crean su propia hegemonía.

Rawls, asimismo, se olvidaría de la política porque, al centrarse en un
discurso moral, éste queda solamente en el plano personal, sin tomar su
lugar en el ámbito público y, por ello, político. De esta manera, olvida el
conflicto, las relaciones de poder, subordinación y represión que se con-
figuran en ese ámbito. Los problemas de la “política real” se harían invi-
sibles detrás del consenso y la neutralidad, lo que provocaría una desna-
turalización de la política.

Rawls considera al respecto que, fuera de los principios que sostienen
el sistema de derechos básicos, la capacidad de la ciudadanía para inter-
venir desde su concepción del bien es ilimitada. Más aún, fuera de los
derechos básicos que sí pueden aspirar a un acuerdo y a garantías efecti-
vas, los principios que cubren las desigualdades económicas y sociales
–aun expresando valores políticos– no son susceptibles de generar el
mismo tipo de acuerdos “porque descansan en complicadas interferencias
y en juicios intuitivos que nos exigen evaluar información compleja sobre
asuntos sociales y económicos magramente comprendidos” (Vallespín,
1998:26).

Por ello, en estas cuestiones se producirá una discusión pública y no
siempre será fácil distinguir si se hace desde intereses de grupos, de teo-
rías morales comprehensivas o desde los presupuestos de la razonabili-
dad política. Cuando los ciudadanos concurren al espacio público, lo ha-
cen conscientes de sus intereses e identidades, limitándose a aplicar -o a
interpretar- los principios de la razón pública previamente objetivados en
la teoría y en las normas constitucionales. De esta manera, el espacio pú-
blico no sirve para generar esos principios, redefinirlos o encontrarlos in-
tersubjetivamente a través del debate, sino, únicamente, para constreñir
la forma en la que se han de presentar los argumentos en defensa de in-
tereses e ideas predefinidas, para conseguir el apoyo más extenso posible.

Ciertamente, como bien plantea Navarrete (2006), el liberalismo es la
tradición que mejor encarna la idea de derechos, por razones tanto histó-
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ricas como lógicas, porque los derechos fundamentales posibilitan y ga-
rantizan el ejercicio de la libertad. También representa el proyecto de
emancipación pero, igualmente, se debe considerar que la reivindicación
obsesiva de un espacio autónomo para el ejercicio de la libertad es el re-
sultado del miedo y desarraigo de un mundo hostil –claro síntoma de la
modernidad–. Navarrete sostiene que “[l]a excesiva insistencia por la jus-
ticia universal e imparcialidad de las instituciones puede terminar destru-
yendo valores y virtudes de una comunidad determinada, despojando a
los seres humanos de sus rasgos identitarios y culturales” (2006:136).

Como conclusión a las críticas, es interesante el punto de vista consi-
derado por Pettit y Kukathas: 

La teoría de la justicia de Rawls es de extraordinaria importancia,
mostrando el camino para un renacimiento de la teoría política; que
aunque es de naturaleza contractualista, no agota en modo alguno los
recursos del pensamiento contractualista; que aunque es de naturale-
za contractualista, en buena medida descansa en consideraciones de
viabilidad que son accesibles a todos los enfoques; que la crítica liber-
taria no es tanto una crítica como la formulación de una perspectiva
alternativa sobre el mundo político; que la crítica comunitarista es
exagerada en muchos sentidos, y no tiene en cuenta todos los movi-
mientos de que dispone Rawls (Pettit y Kukathas, 2004:12).

En este punto, se impone una consideración fundamental. La elección
de Rawls como autor de referencia se hace a partir de la aceptación de las
premisas ontológicas que utiliza. Es por ello ineludible reconocer su pos-
tura desde la corriente de pensamiento kantiano, lo que implica aceptar
ciertos presupuestos que fundamentan su teoría y le otorgan validez.

En la filosofía práctica de Kant (1994a), reina el campo moral, en el
cual la razón práctica determina la acción del hombre, ya que su concien-
cia le muestra el bien y el mal, lo justo y lo injusto. Esta conciencia del
deber actúa de modo incondicionado, a través del imperativo categórico
que reza: “Obra solo según aquella máxima que puedas querer que se
convierta, al mismo tiempo, en ley universal” (Kant, 1994a:92). Así, un
acto será moralmente bueno si está hecho por deber, independientemen-
te del deseo. Entonces, a modo del velo de ignorancia rawlsiano, se puede
determinar el valor moral de un acto cuando la máxima de la acción es,
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al mismo tiempo, válida para cualquier otra persona. Se prescinde así de
los fundamentos de los imperativos hipotéticos, que persiguen finalida-
des subjetivas, relativas y condicionadas a las inclinaciones –como el
amor, el odio, las preferencias o conveniencias–.

Se debe tener en claro que el deber es la buena voluntad, en sí misma,
independientemente de lo realizado: un acto será moralmente bueno solo
si está hecho por deber. Lo que el deber manda, lo hace sin restricción al-
guna, como una exigencia absoluta, de modo que no basta con explicar
la conciencia moral desde la psicología o desde cualquiera otra ciencia,
ya que éstas solo pueden referirse a la naturaleza, ámbito en el cual las
cosas simplemente son y ocurren según leyes necesarias, nunca según la
libertad. Por ello, y en respuesta a los neoaristotélicos, también es vano el
ensayo de fundar la moral sobre una base empírica –o histórica–, como el
concepto de felicidad aristotélico.

La libertad es, para Kant, la idea fundante de la voluntad que nos im-
pele hacia el imperativo categórico. El hombre obra suponiendo que es
libre, porque el deber, la ley moral, implica libertad. En el mundo feno-
ménico, en la naturaleza –único mundo que podemos conocer–, todo
ocurre determinado por la ley de causalidad, por lo que no hay lugar ni
para la libertad ni para el deber. En el hombre, en cambio, conviven su
aspecto fenoménico y su lado inteligible o nouménico, en el que no rige
el determinismo natural, sino la libertad. Ésta es la única manera de com-
prender la presencia en nosotros del deber, ya que solo tiene sentido con-
siderar los actos como morales si se supone que el hombre es libre. La ley
moral es la razón por la que somos conscientes de la libertad, así como
esta es la razón o el fundamento de existencia de la ley moral, es decir, su
condición de posibilidad.

En cuanto a Rawls, refiere la justicia a la sociedad, como justicia so-
cial. Intenta averiguar qué forma de distribuir la renta es la más justa. La
base de la justicia es algo formal, abstracto, vacío. Así, Rawls se aproxima
a Kant y construye un formalismo moral para fundamentar las normas
morales y, por tanto, el concepto de sociedad justa. Todo depende del
procedimiento: si éste es justo, las consecuencias también lo serán.

Solo en el Estado democrático de derecho se alcanza la justicia enten-
dida como equidad, así como una sociedad bien ordenada. Tal régimen,
por supuesto, necesita de la economía de mercado, con ciertas correccio-
nes para evitar sus molestas y desagradables consecuencias. En este mar-
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co, doctrinas distintas e, incluso, opuestas pueden compartir las bases del
Estado o de los asuntos públicos. En una sociedad capitalista avanzada,
los valores e ideologías están en conflicto. La conclusión a la que llega
Rawls es que el Estado debe ser neutral en cuanto a los valores y los indi-
viduos, por su parte, deben ser razonables, esto es, tolerantes con otras
culturas.

Algunas consideraciones a modo de conclusión

El objetivo propuesto al principio del trabajo, estudiar parte de la teo-
ría rawlsiana y ciertos aspectos de sus críticas, nos permitió reflexionar
sobre ciertas líneas de investigación acerca de la manera de incluir a to-
dos los ciudadanos bajo el amparo del Estado de derecho democrático.
Reeditar un contrato social nos acerca a pensar en un punto de acuerdo
posible a partir de las características de racionalidad, procedimentalidad
y neutralidad. Esto permite su aceptación libre y voluntaria a partir de
principios compartidos en una cultura pública concreta, siempre y cuan-
do la sociedad se sostenga en los principios de cooperación social y de
respeto mutuo.

Ahora bien, pensando en la realidad social, económica y cultural lati-
noamericana, difícilmente contemos con las condiciones requeridas para
acercarnos siquiera al punto de partida de semejante compromiso. Sin
embargo, y sin perder las esperanzas, busquemos otros elementos posibi-
litadores.

Es primordial en este sentido la idea de “pluralismo razonable”, dado
que es un puntapié inicial en la aceptación de todas y cada una de las
concepciones comprehensivas, siendo el pluralismo uno de los pilares in-
soslayables de la democracia. A partir de aquí, entender la “posición ori-
ginal” con su inseparable condición de “velo de ignorancia”, instrumen-
talmente aplicados a partir del “juicio madurado en equilibrio reflexivo”,
como un mecanismo de representación, nos brinda una poderosa arma
metodológica para pensar desde la política en “experimentos” deliberati-
vos que conduzcan a la plausibilidad de un acuerdo político. En este sen-
tido, es fundamental tomar partido por una perspectiva deontológica, ya
que, si elegimos una visión pluralista de la democracia, no podemos si-
quiera sugerir un planteo desde ninguna concepción abarcadora que nu-
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ble nuestro criterio en el sentido de decidir cuál es la idea de sociedad
que debe primar sobre las demás.

Respecto de buscar un consenso sobre una concepción política desde
todos los puntos de vista razonables, tenemos que reconocer que atravesa-
mos una etapa de “consenso constitucional” que contempla los procesos
electorales y las libertades contextuales para cumplimentarlo. Esta caracte-
rización nos remite a la conceptualización de “democracias débilmente ins-
titucionalizadas” (O’Donnell, 1999), que centran su fundamentación en los
procedimientos pero que se encuentran dominadas por un fuerte particu-
larismo, en donde persisten los conflictos por las libertades –más allá de la
de pensamiento y palabra– y por la satisfacción de las necesidades básicas.
Ambos déficits nos llevan a los renovados planteos sobre la agencia y, en
particular, sobre el clientelismo, claros obstáculos a la hora de considerar la
calidad institucional de nuestras democracias.

Por su parte, al buscar algunos resquicios de complementariedad en
las críticas a la Teoría de la justicia, podemos reconocer, en un nivel de ge-
neralidad, que las críticas se sitúan en la “vereda” hegeliana, por lo que
lógicamente, en una primera instancia, serán ambas teorías incompati-
bles, por pertenecer a las dos tradiciones de discurso más fuertemente
confrontadas y afirmadas. Baste recordar que, al partir cada teoría de un
fundamento opuesto –como son el presupuesto individualista u organi-
cista que les dan origen–, se opondrán atomismo versus bien común,
universalismo versus localismo, interés versus virtud, público versus pri-
vado, derechos individuales versus bienestar general, primacía del Estado
versus primacía del individuo, y así sucesivamente.

Así, sin duda, nos encontramos en una posición privilegiada. Podemos to-
mar de uno y de otro los “puntos medios” que hacen a una visión más com-
pleta y más amplia. Es menester reconocer que, como muchos autores han
apuntado, es el modelo liberal el que se ha hecho concreto en la historia polí-
tica occidenta,l estableciendo los valores en que se basa una democracia. Es
el liberalismo con ciertos elementos republicanos, pero no viceversa. Como
tanto se ha dicho, el ideal republicano es demasiado exigente, mientras que
el liberal se adaptaría más precisamente a la realidad del individuo.

Por todo ello, aquí hacemos la elección por el Rawls de Liberalismo po-
lítico. Consideramos que el autor, a partir de los años transcurridos entre
la publicación de Teoría de la justicia y Liberalismo político, produjo una
serie de correcciones en el sentido de acercar la teoría a las condiciones
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concretas de su realización. Este acercamiento nos permite utilizar sus
parámetros para el establecimiento de una teoría que sirva como guía pa-
ra abrir nuevos caminos de investigación, en nuestro caso, a la realidad
de exclusión de las sociedades latinoamericanas.

Aquí –por requerimientos de espacio y de circunscripción de la temá-
tica– solo esbozamos el problema del que partimos y recorrimos la ins-
tancia de pasar revista a la propuesta teórica que intuimos como la más
adecuada para arribar al tema. Queda por delante la investigación en tor-
no a la aplicabilidad de la teoría a casos concretos.
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Resumen: Hannah Arendt y Walter Benja-
min examinan los fenómenos asociativos de
masa, multitud y populacho. Ambos sustra-
en tales grupos del ámbito político y los si-
túan en el ámbito social. En Los orígenes del
totalitarismo, Arendt indaga la noción de
populacho o mob en el contexto del fenó-
meno imperialista. Asocia el carácter del
populacho con el de la clase burguesa y po-
siciona ambos grupos en la emergencia de
los nacionalismos tribales, ambos anteceso-
res del totalitarismo. La masa es consustan-
cial con los regímenes totalitarios. La apatía
cívica, el cinismo y el derrumbe de las cos-
tumbres burguesas no alcanzan para expli-
car el fenómeno totalitario. El hombre masa
ha perdido incluso el interés por sí mismo y
el gusto por las asociaciones no partidarias.

Walter Benjamin reflexiona literariamente
los fenómenos de la bohème y de la multi-
tud (crowd), a través de la poesía de Bau-
delaire y los relatos de Poe. El primer gru-
po incluye los conspiradores profesionales,
cuyo aislamiento y resentimiento los empa-
renta con los miembros del mob. La falta de
pertenencia y la ausencia de vínculos los
conduce al activismo, sin un programa de
acción. En el contexto de su reflexión so-
bre el fenómeno de la multitud, Benjamin
indaga el impacto de las condiciones de vi-
da moderna en las conductas automatiza-

Abstract: Hannah Arendt and Walter
Benjamin review the associative pheno-
mena of mass, crowd and mob. Both sub-
tract those groups from the political sphe-
re and place them in the social field. In
The origins of Totalitarianism, Arendt ex-
plores the notion of mob in the context of
the imperialist phenomenon. She associa-
tes mob character with the character of
the bourgeois class and positions both
groups in the emergence of tribal nationa-
lism, both precedents of totalitarianism.
Civic apathy, cynicism and the collapse of
bourgeois manners are insufficient to ex-
plain the phenomenon of totalitarianism.
The mass man has even lost self-interest
and a taste for non-political associations.

Walter Benjamin ponders the phenomena
of literary and bohemian crowd through
the poetry of Baudelaire and the stories of
E. A. Poe. The first group includes profes-
sional conspirators, whose isolation and
resentment, ties these to the members of
the mob. The lack of ownership and the
absence of links lead to activism, not an
action plan. In the context of its reflection
on the phenomenon of the crowd, Benja-
min explores the impact of modern living
conditions in the automated behavior of
individuals. The reflex behaviors, automa-
ted responses and the clichés are also
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For the Crowd really is a spectacle of nature –if one may apply this term to
social conditions. A street, a conflagration [...] assembles people who are not
defined along class lines. They present themselves as concrete gatherings but
socially they remain abstract –namely, in their isolated private concerns.
[...] [T]he concentrations of private persons as such is an accident resulting
from their private concerns. But if this concentrations become evident [...]
their hybrid character is clearly manifest. [...] Totalitarian states [...] ratio-
nalize the accident of the market economy which brings them together in this
way as “fate” in which the “race” is reunited. In doing so they give free rein
to both the herd instinct and to reflective action.

Walter Benjamin

La verdad es que las masas surgieron de los fragmentos de una sociedad
muy atomizada cuya estructura competitiva y cuya concomitante soledad
solo habían sido refrenadas por la pertenencia a una clase. La característica
principal del hombre masa no es la brutalidad y el atraso, sino su aisla-
miento y su falta de relaciones sociales. Procedentes de la sociedad estructu-
rada en clases de la Nación-Estado, cuyas grietas habían sido colmadas por
el sentimiento nacionalista, era solo natural que estas masas [...] tendieran
hacia un nacionalismo especialmente violento, por el que los dirigentes de
masas habían clamado [...] por razones puramente demagógicas.

Hannah Arendt

Introducción

Hannah Arendt emigró a los EE.UU. en el año 1941 y obtuvo la
ciudadanía diez años después, en el año de publicación de su
primera obra importante, por la que obtuvo el reconocimiento

del círculo de intelectuales de Nueva York. La controversial The Origins of
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das de los individuos. Los comportamien-
tos reflejos, las respuestas automatizadas y
los clichés, son las notas que también
Arendt encuentra en el hombre “normal” y
diluido en la masa, como lo evidenció la
conducta de Eichmann durante el proceso
en Jerusalén.

Palabras clave: Masa. Multitud. Popula-
cho. Imperialismo. Totalitarismo.

Arendt notes in the “normal” man and di-
luted in the mass, as evidenced by the be-
havior of Eichmann in Jerusalem during
the process.

Key-words: Mass. Crowd. Mob. Imperia-
lism. Totalitarianism.



Totalitarianism es un intento de comprensión de un fenómeno absoluta-
mente novedoso y carente de precedentes: el evento totalitario. El carác-
ter originario del movimiento y régimen totalitarios y la reluctancia de
Arendt a explicarlo con arreglo a categorías de juicio provistas por la sa-
biduría política occidental conducen a la pensadora a enfocar el fenóme-
no desde un ángulo alternativo a las categorías de causa y efecto o a en-
marcarlo en conceptos operativos ya conocidos. Arendt no desea explicar
causalmente el acontecimiento central del siglo XX, sino sacar a la luz las
corrientes subterráneas que el mismo acontecimiento ilumina como cris-
talización de eventos, en apariencia inconexos.

La historiografía fragmentada que Hannah Arendt heredó de su ami-
go, Walter Benjamin, y que le valió no pocas críticas, consiste en un mé-
todo cuyo cometido es la comprensión de lo que no puede ser explicado
por antecedentes ni previsto conforme a estudios estadísticos que permi-
tan anticipar el futuro con arreglo a las conductas que los individuos tu-
vieron hasta el presente. La categoría arendtiana de la acción (praxis), am-
pliamente desarrollada en The human condition (Arendt, 1998: 175-247)
indica precisamente el sesgo intempestivo, el gesto de inicio, la irrupción
que la acción humana inserta en una cadena de comportamientos previ-
sibles mediante antecedentes análogos o explicables conforme a las moti-
vaciones de los agentes o a las circunstancias que los rodean. En este con-
texto, la pensadora acomete la empresa de configurar el fenómeno
totalitario señalando aquellos sucesos o cursos de acción que pulsaban
imperceptibles hasta que la eclosión del acontecimiento inesperado del
totalitarismo los sacó a la luz. 

¿Qué vinculación tienen entre sí el imperialismo; The Heart of Dark-
ness, de Joseph Conrad; el affaire Dreyfus; el fenómeno de los boers; Ben-
jamin Disraeli; el poeta medio judío Marcel Proust y la alianza de la bur-
guesía propietaria con el populacho? Desde luego, no se trata de una
conexión causal; Arendt no explica, sino que procura comprender, y la
dialéctica entre acontecimientos, en apariencia tan dispares, es que todos
confluyen y comparecen hoy ante la mirada del historiador (o de la pen-
sadora política) ante quien se organiza un pasado no predeterminado.
Como señala Margaret Canovan, Arendt no sugiere que el capitalismo, el
imperialismo o cualquiera de las otras fuentes indicadas sean causa del
totalitarismo, sino que su pasmosa novedad se vuelve comprensible a la
luz de tales precedentes (Villa, 2002:32-33). Cobra sentido el pasado
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porque el hecho sin precedentes, que eclosiona hoy, lo ilumina y configu-
ra. A propósito de este emprendimiento y conforme a este peculiar méto-
do, Hannah Arendt examina las cuestiones de la masa (mass) y el popula-
cho (mob). Puesto que los movimientos y regímenes totalitarios no
hubieran podido acontecer sin el apoyo las masas (Arendt, 2003: 482), pro-
cura la autora distinguir la noción de masa de otras entidades colectivas
que, no obstante su semejanza, no son compatibles con el totalitarismo.

El examen del fenómeno de la masa permitirá abordar, brevemente, la
cuestión de la identidad personal y la conformación del yo, como centro
de imputaciones morales, ambos en riesgo de dilución bajo condiciones
de masa. Dos vertientes temáticas conducen a la identidad del yo. La pri-
mera alude a la categoría de la acción y al espacio de apariciones en el
que cada quien se presenta ante otros en actos y palabras, y remite al ca-
pítulo V de The Human Condition. La segunda transita la teoría del pensa-
miento y el juicio; el diálogo inquisidor del dos-en-uno, por un lado, y la
habilidad de juzgar y hacer presente en el mundo la silenciosa, solitaria y
catártica operación del pensamiento, a la que está íntimamente vincula-
da. Nos centraremos especialmente en esta segunda vertiente temática,
expresamente mencionada por la pensadora en el capítulo 13 del tercer
tomo de Los orígenes del totalitarismo, aunque definitivamente conceptua-
lizada en el año 1971 en la conferencia “Thinking and Moral Considera-
tions. A Lecture”.1

Walter Benjamin fue un crítico literario, amigo personal de Gerschom
Scholem, Hannah Arendt y Theodor Adorno; este último, conjetura
Arendt, fue su primer y único discípulo (Benjamin, 2007a:2). Benjamin,
que nunca obtuvo un puesto docente remunerado, a quien le fue recha-
zada su tesis de Habilitation (Benjamin, 2007a:24) por incomprensible
(Benjamin, 2007a:8) y que siempre vivió muy pobremente, o de la cari-
dad de sus padres o de contribuciones en publicaciones; se interesó por
la mística y la teología judía por influencia de Scholem, y en la década
del treinta se hizo marxista por la influencia (“disastrous influence”, se-
gún Scholem y Adorno [Benjamin, 2007a:15]) de su amigo Bertolt Brecht
y de la dramaturga bolchevique Asja Lacis. Benjamin, que se suicidó en
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su ruta de escape a los EE.UU. en el año 1940, cuando la policía de Fran-
co le revocó la visa de tránsito hacia Portugal, entregó a Arendt y a su es-
poso algunos de sus manuscritos que, años más tarde, Arendt se encarga-
ría de publicar.

Entre las contribuciones de Benjamin para la revista de la School for
Social Research, entre cuyos miembros estaban Adorno y Horkheimer (el
antiguo Institut für sozialforschung de Frankfurt, exiliado en EE.UU.), se
encuentran las meditaciones sobre la poesía de Baudelaire, en el contex-
to del Segundo Imperio y un estudio sobre París, la capital del siglo XIX.
Durante el período del Segundo Imperio (1852-1870), bajo Napoleón
III, se llevaron a cabo importantes transformaciones urbanísticas y edili-
cias en París y sus barrios periféricos. Bajo la dirección del Barón Hauss-
mann, se produjo la modernización de París, sus callejuelas medievales
mudaron en amplios bulevares, se restauraron las fachadas, se remodela-
ron los espacios verdes, se construyó el sistema de alcantarillas y comen-
zó la conservación de monumentos públicos. Esta transformación a gran
escala acondicionó París para el uso público y la transformó, pondera
Benjamin, en la capital del siglo XIX.

Baudelaire, sentencia Benjamin, presencia con resignación e ira los
despojos del industrialismo, la metamorfosis de la fisonomía parisina, la
adaptación forzada del homme de lettres a los parámetros de la sociedad
burguesa, la mercantilización progresiva de las relaciones humanas y el
suceso novedoso de la vida social en las populosas urbes modernas.
Mientras que Baudelaire se concentra en la ciudad luz, Benjamin indaga,
literariamente, Londres y Berlín. En este contexto, muñido de una mira-
da crítica, el crítico literario examina el fenómeno de la bohème, que aco-
ge a conspiradores y provocadores, y el de la multitud (crowd), aún no
configurada según términos clasistas ni con la rúbrica de hierro de la ma-
sa proletaria de Marx. Observa el fenómeno a través de los ojos de Bau-
delaire, el poeta, quien asiste con desesperación (que también es la de
Benjamin) a la ruptura de la modernidad y al ocaso de la Edad de Oro de
la Seguridad (Arendt, 2003: 510), y advierte, premonitoriamente, los pe-
ligros que amenazaban Europa. Se procurará poner en evidencia la afini-
dad entre las nociones de la bohème, de Benjamin, y el mob, de Arendt,
así como también la relativa aproximación entre crowd y mass. Con el
propósito de mostrar afinidades y tensiones entre los autores, se procede-
rá en contrapunto, presentando alternativamente sus posiciones.
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Este trabajo propone examinar las nociones de multitud, masa y po-
pulacho en algunos de los textos de Hannah Arendt y Walter Benjamin.
El marco en el que se instalan las reflexiones de Arendt es su intento por
comprender el evento totalitario; en el caso de Benjamin, el pensador
mesiánico y marxista analiza los textos poéticos empleando el marxismo
exclusivamente como método dialéctico y materialista. La investigación
se basa en el análisis de las siguientes obras: Los orígenes del totalitarismo
(I. Antisemitismo; II. Imperialismo; III. Totalitarismo) de Hannah Arendt y
“Paris, the Capital of the Nineteenth Century”; “The Paris of the Second Em-
pire in Baudelaire”; “On Some Motifs in Baudelaire”, de Walter Benjamin.
Para los textos de Benjamin se ha empleado la traducción inglesa editada
por la Universidad de Harvard, Walter Benjamin, Selected Writings, Volu-
me 4, y la obra del año 1968, editada e introducida por Hannah Arendt,
titulada Illuminations.2 Para la obra de Hannah Arendt, la traducción es-
pañola de Alianza de The Origins of Totalitarianism y The Human Condition.

La bohème y el mob

En calidad de testigo del fin de la Modernidad, que observa las ruinas
de la época y la quiebra con la tradición, Walter Benjamin emprendió la
interpretación de la obra de Baudelaire conforme a categorías marxistas de
juicio, actitud que le valió una crítica lapidaria de Adorno, quien pensaba
que Benjamin abrazaba el marxismo sin mucho convencimiento, menos
por convicción que por necesidad, habida cuenta de su dependencia fi-
nanciera con el Instituto (Benjamin, 2006:99-105). En opinión de Arendt,
Benjamin fue el marxista más peculiar producido por el movimiento. Fas-
cinado por la doctrina de la superestructura, el crítico literario la hizo suya
como “estímulo metodológico y heurístico” (Benjamin, 2007a:11), pero
desestimó su base filosófica. Adaptó el marxismo a las exigencias de las co-
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rrespondances (Benjamin, 2007a:180-185) de Baudelaire, que evidenciaban
la correlación y la mutua iluminación entre el espíritu de la época y sus
manifestaciones materiales. Si la correspondencia y la clarificación espeja-
da resultaban exitosas, acaecía la revelación inmediata de la verdad, que
no requería comentarios ni explicaciones adicionales. Tal correlación se
daba, por ejemplo, entre la escena de una calle transitada, un poema de
Baudelaire y el aspecto de los bulevares parisinos, por un lado, y la atmós-
fera subterránea y compartida que los cohesiona y concede su ubicación
en un mismo período. Influenciado por el surrealismo y apasionado por
las cosas mínimas, Benjamin pretendía capturar el talante de una época
histórica en los objetos más insignificantes de la realidad: “For him the si-
ze of an object was in an inverse ratio to its significance” (Benjamin,
2007a:11). Este salto no mediado de la iluminación profana es precisa-
mente lo que provocó el rechazo de Adorno a la primera versión del ensa-
yo sobre Baudelaire, que pretendía ser una expresión en miniatura del in-
concluso Passagenarbeit, pues la teoría y la argumentación que debían
mediar brillaban por su ausencia. Esta circunstancia, lamenta Adorno, si-
tuaba el pensamiento de Benjamin “entre el positivismo y la magia” (Ben-
jamin, 2006:102), un espacio hechizado que solo el discurso razonado
podían desencantar. Sin la mediación conceptual, de la teología profana y
el marxismo, los dos extremos del arco en el que se movía el pensamien-
to de Benjamin, la teología degeneraba en “magia” y el marxismo en “po-
sitivismo”. En opinión de Adorno, Benjamin renunciaba, con esta estrate-
gia, a toda explicación manifiesta y exigía la revelación de la verdad al
impacto del montaje surrealista. En palabras de Buck-Morss (Buck-
Morss, 2011:337-338), el surrealismo le proporcionó un modelo estético
para su impulso teológico, al que Benjamin nominaba “iluminación pro-
fana”. La yuxtaposición arbitraria de imágenes en apariencia inconexas
–imágenes dialécticas de Benjamin–, sin la mediación de argumentación
crítica, fustigaba Adorno, solo producía contradicción y sinsentido.

La adopción que Benjamin hizo del marxismo como método es, en-
tonces, enteramente original y pretende lograr la iluminación profana
(una revelación inmanente de la verdad, que no aspira alcanzar un cielo
inteligible de verdades inmutables). El aspecto dialéctico del método,
compartido por los pensadores de la Escuela de Frankfurt, impugna la
máxima hegeliana de la adecuación de sujeto y objeto, y la noción de
verdad como identidad entre ambos polos. Como señala Susan Buck-
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Morss, para quienes adherían a la teoría crítica, en general, y Benjamin,
en particular, la verdad era in-intencional (Buck-Morss, 2011:305-307),
es decir, no yacía en la presuposición de la adecuación de la conciencia al
objeto, sino en la potencialmente infinita, aunque provisoria e inmanen-
te, revelación de un contenido de verdad develado exclusivamente al
pensador que inquiere hoy. En palabras de Benjamin:

[L]a verdad nunca entra en una relación, y particularmente no en una
intencional. [...] El procedimiento que adecuadamente se conforma a
ella [a la verdad] no es, por lo tanto, una intención dentro del proceso
cognitivo, sino un entrar dentro [de la verdad] y desaparecer. La ver-
dad es la muerte de la intención (Benjamin, 1998:35-36).

El talante dialéctico del marxismo como método de abordar la reali-
dad implica sostener la tensión insoluble de sujeto y objeto; el axioma de
su mutua reciprocidad; el imperativo de mantener la distancia crítica que
habilita una actitud de no conformismo y espolea, incluso al intelectual,
a cambiar situaciones indeseables (Buck-Morss, 2011:216-218). En este
punto, Adorno y Benjamin diferían. Mientras que Adorno nunca com-
prometió la teoría y la independencia intelectual a las exigencias de la
praxis (Buck-Morss, 2011:83-85) ni creyó en la consistencia y operativi-
dad del proletariado como sujeto de praxis colectivo (Buck-Morss,
2011:90-94), en La obra de arte en la era de la reproducibilidad técnica,
Benjamin consintió en la pérdida del aura de las obras de arte y en la su-
bordinación de las técnicas artísticas modernas a las exigencias partida-
rias (Benjamin, 2007a:218, 224, 242). Asimismo, en El autor como pro-
ductor Benjamin expresó su solidaridad con la clase obrera y con el
Partido Comunista, afirmando la eficacia de un sujeto revolucionario co-
lectivo (Benjamin, 2007b:230-233, 236-237). Aun así, la ambigüedad de
Benjamin con respecto a la independencia del intelectual o a su compro-
miso político es manifiesta, y su explicitación ameritaría una investiga-
ción aparte. Lo cierto es que las Tesis sobre el concepto de historia, escritas
después del pacto nazi-soviético (que eliminó la esperanza de que los
obreros alemanes recibieran ayuda soviética) evidencian el cambio en sus
simpatías políticas. Benjamin descarta allí la nomenclatura política mar-
xista, al tiempo que retoma una prosa fragmentaria y errática, rica en
imágenes y metáforas teológicas.
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En opinión de Arendt, a diferencia de Buck-Morss, difícilmente pueda
calificarse el pensamiento de Benjamin como dialéctico (Benjamin,
2007a: 12-14). La figura del flâneur pone en evidencia la actitud de quien
callejea sin destino por entre las multitudes de las modernas metrópolis,
en un cuidadoso contraste con el ajetreo y el apuro de quienes despliegan
sus actividades cotidianas con propósitos definidos. Para Arendt, es pre-
cisamente la condición del flânerie –aimlessly– la que concede la revela-
ción del mundo en su significación. Esta revelación final, que en las Tesis
sobre el concepto de historia encuentra su cenit en el “ángel de la historia”
(Benjamin, 2007a:257-258), disuelve toda tensión dialéctica en la con-
clusiva evidencia de la verdad. El flâneur, junto con las figuras del colec-
cionista, el jugador, la prostituta y el conspirador, entre otras, constituye
una constelación de imágenes dialécticas que intentan iluminar el mundo
del pasado: París, la ciudad capital del siglo XIX.

Walter Benjamin divide su ensayo, “The Paris of the Second Empire in
Baudelaire”, en tres secciones: “The Bohème”, “The Flâneur” y “Moderni-
ty”. En la primera, define la bohème parisina siguiendo las descripciones
de Marx, como el producto de la división de las conspiraciones proleta-
rias en dos tipos de arte conspirativo: los conspiradores de ocasión y los
conspiradores de profesión, caracterizándose estos últimos como indivi-
duos de existencia incierta y un estilo de vida irregular. Su amistad con
toda clase de personas dudosas (Benjamin, 2006:3) las ubica en la esfera
social de París llamada la bohème. El ejemplo ofrecido por Benjamin es la
Sociedad del 10 de diciembre, a la que también alude Hannah Arendt co-
mo ejemplo de populacho (mob), la agrupación antecesora de los movi-
mientos de masas (Arendt, 2003:492-493). La Sociedad del 10 de di-
ciembre fue una organización creada por Luis Napoleón Bonaparte
(Napoleón III) en 1849. Bajo el pretexto de promover una sociedad de
beneficencia, organizó una estructura que reunía al más bajo proletariado
de París (el estrato posteriormente bautizado por Marx como Lumpen
Proletariat) en pequeñas sociedades secretas bajo el mando de agentes
policiales bonapartistas. Este bajo proletariado era muy heterogéneo y es-
taba formado por aventureros burgueses, jugadores, rateros, dueños de
burdeles, prostitutas, traperos, mendigos, desocupados y vagabundos.
Inicialmente, Luis fue el presidente de la Segunda República tras la revo-
lución de 1848. Pero luego del golpe de Estado que él mismo se infligió,
en diciembre de 1851, se convirtió en Napoleón III, el emperador del Se-
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gundo Imperio. El golpe fue ampliamente apoyado por la Sociedad del
10 de diciembre y el Lumpen le permitió ganar por abrumadora mayoría
el plebiscito que lo legitimó.

Benjamin identifica a los miembros de la Sociedad del 10 de diciem-
bre, uno de los instrumentos del período presidencial de Napoleón III,
como una masa fluctuante, indeterminada y desintegrada (Benjamin,
2006:3). La fisonomía de la bohème, que aloja a los conspiradores de pro-
fesión, guarda afinidad con los rasgos de los integrantes del populacho o
mob, rúbrica con la que Arendt designa un mero agregado de individuos,
sin un designio objetivo de reunión. Tales individuos, esencialmente ais-
lados, han perdido su lugar en la estructura de clases de sociedad y son el
despojo de la naciente economía capitalista y de las sucesivas etapas de la
industrialización.

Como lo evidencia el párrafo introductor, Hannah Arendt considera
imprescindible la pertenencia a grupos definidos, ya sean clases u organi-
zaciones que cumplan el rol de coaligar a los hombres en torno a intere-
ses u objetivos comunes, y vinculen al ciudadano indirecta o mediada-
mente al espacio público. Cuando los hombres pierden los lazos de
pertenencia a las asociaciones menores, no solo caen en la oscuridad (por
oposición a la luz de lo público) y el anonimato, sino que se vuelven im-
potentes. Oscuridad, impotencia y aislamiento son las notas de los indi-
viduos de mob, desprovistos de las correas de transmisión, que operan co-
mo vehículos de cohesión de todo el cuerpo político. La pérdida de
dichos lazos es un riesgo siempre presente tanto en las sociedades del
bienestar, en las que los ciudadanos abdican de sus responsabilidades y
se adormecen en las bondades de un Estado benefactor, como también
en las democracias liberales, en las que la ambición burguesa por la feli-
cidad privada triunfa por sobre el gusto por la felicidad pública, la acti-
tud del ciudadano comprometido (Villa, 2002:3-6).

La apatía ciudadana, advierte Arendt con tenor tocquevilliano, fomen-
ta el caldo de cultivo propicio para gobiernos abusivos y conduce, even-
tualmente, a regímenes totalitarios. Sin embargo, este pasaje de tiranía a
totalitarismo no ha de entenderse como un decantamiento natural, que
indique solo un incremento cuantitativo de lo específicamente tiránico.
Hannah Arendt proclama innovar en la clasificación tradicional de las
formas de gobierno, pues añade la novedad del totalitarismo a la tipolo-
gía de Montesquieu (Arendt, 2003:691-692) y señala el terror como
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esencia del mismo. Además, distingue la tiranía del totalitarismo como
especies cualitativamente diversas, pues mientras que la tiranía ha de de-
finirse como ausencia de leyes y gobierno arbitrario, el totalitarismo no
es, estrictamente hablando, ilegal (Arendt, 2003: 684), pues sus líderes
proclaman ajustar todas sus acciones a las leyes de la Naturaleza o de la
Historia (Arendt, 2003: 684-689), las primeras tendientes a la depura-
ción racial y el triunfo de la aria, las segundas destinadas a la elevación de
la clase proletaria como sujeto redentor de la humanidad.

Cierto es que el aislamiento y el des-arraigamiento (uprootedness
[Arendt, 1973:475]) son cualidades compartidas tanto por los integran-
tes del mob como por el hombre masificado, pero como se pondrá en evi-
dencia, las notas específicas de este último son el carácter de superfluidad
(superfluousness [Arendt, 1973:475]) y la total pérdida de interés en sí
mismo, cometidos ambos de la ideología y el terror (Arendt, 2003:688-
700), consustanciales al totalitarismo. El aislamiento, conjetura Arendt,
pre-totalitario, es la condición en la que se asienta el terror: “Su caracte-
rística es la impotencia en cuanto que el poder siempre procede de hom-
bres que actúan juntos [...]; por definición, los hombres aislados carecen
de poder” (Arendt, 2003:701). Estar desarraigado indica la carencia de
un lugar en el mundo reconocido y garantizado por los demás, mientras
que ser superfluo significa no pertenecer en absoluto al mundo.

En la bohème de la descripción de Baudelaire, los conspiradores de
profesión, vinculados por lazos esencialmente negativos y compelidos
por el resentimiento y la insatisfacción, desprecian profundamente las lu-
ces teoréticas o la capacidad discursiva de los trabajadores en lo concer-
niente a sus intereses de clase. La incapacidad para la argumentación ra-
zonada compele a los conspiradores a la primacía de la acción violenta e
impulsa a la acción sin un programa de acción. Cierto es que Benjamin
encuentra en las descripciones de la mentalidad conspirativa las notas
propias del individuo perteneciente al populacho, pero su interpretación
avanza sobre la peculiaridad de la escritura del mismo Baudelaire. Regis-
tra, en consecuencia, en la expresividad del poeta maldito, los rasgos co-
munes a los individuos rubricados como la bohème: la presentación apo-
díctica del propio punto de vista; la reluctancia a la discusión; la
apelación a la elocuencia del sentimiento, que no es precisamente discur-
siva. El cinismo de Baudelaire impregna sus escritos y lo conduce a abdi-
car de la ardua tarea de fundamentar o dar razones de las propias opinio-
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nes; introduce ex professo la contradicción en el discurso y manifiesta la
ausencia de un interés compartido con otros, que invite a la asociación
en torno a fines ético-racionales. El mismo Baudelaire, pondera Benja-
min, reúne el perfil del bohemio, entre cuyas notas inherentes están la
atomización, la carencia de vínculos, la ausencia de rigor lógico, la inca-
pacidad para el discurso sensato, la cólera como único motor de la ac-
ción. Para expresar todos estos matices en un fragmento, en palabras del
poeta:

Yo digo “¡larga vida a la revolución!”, como diría “¡larga vida a la des-
trucción! ¡Larga vida a la penitencia! ¡Larga vida al castigo! ¡Larga vida
a la muerte!” ¡Yo sería feliz no solo como víctima; no me disgustaría
hacer de verdugo también –como para sentir la revolución de ambos
lados–! Todos nosotros tenemos el espíritu republicano en nuestra
sangre, así como tenemos sífilis en nuestros huesos. Tenemos una in-
fección democrática y sifilítica (Benjamin, 2006:4-5).

Como el párrafo lo evidencia, el cinismo, la disposición para la ironía,
el sentido del humor macabro y la rabia constituyen la fisonomía de los
conspiradores profesionales o los bohemios armados (Arendt, 2003:497-
507), como Hannah Arendt nominará a los individuos del populacho e
imputará casi los mismos calificativos que Benjamin atribuye a Baudelai-
re: “Son alquimistas de la revolución, [...] comparten [...] la desintegra-
ción de la ideas, la intolerancia” (narrow-mindedness [Benjamin, 2006:7]),
la tendencia a urdir misterios (mistery-mongering). Arendt atribuye a los
jefes del populacho “la simple ansia de poder, combinada con el despre-
cio por la especificación ‘parlanchina’ de lo que piensan hacer” (Arendt,
2003:507). La bohème, los conspiradores de profesión, de Bauderlaire y
Benjamin, y los bohemios armados o el populacho de Hannah Arendt,
comparten el aislamiento; conforman un fenómeno asociativo natural, no
político, como lo indica el epígrafe de Benjamin. Lo que los enlaza no es
la voluntad concertada y razonada para cambiar un estado de cosas no
deseadas, sino el puro instinto contestatario e impugnador del orden. Al
herd instinct aludido en el epígrafe, al instinto de rebaño, que Benjamin
identifica como lazo de unión, le es compatible un dirigente lo suficien-
temente carismático como para capitalizar y orientar la insatisfacción, el
cinismo y el deseo de anarquía que homogeniza al rebaño. Para Hannah
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Arendt, el aislamiento y la carencia de lazos con otros hombres conspiran
contra la capacidad de experienciar los hechos de la realidad, porque los
vínculos con los demás confirman nuestra experiencia del mundo co-
mún. Los pareceres de nuestros pares permiten que nuestra propia expe-
riencia del mismo sea convalidada y nos asegura que todos hablamos so-
bre lo mismo, desde distintas posiciones.

Es posible que Walter Benjamin, el aficionado a los aforismos, la escri-
tura hermética y esotérica; el coleccionistas de objetos raros y sin valor
comercial, se sintiese emparentado con la protesta de Baudelaire ante el
filisteísmo cultural de su época y compartiera el reclamo del poeta maldi-
to ante la necesidad que se imponía al homme de lettres de adaptarse a la
sociedad burguesa y sus parámetros de juicio. Si bien sus obras aquí exa-
minadas pertenecen a la década del treinta del siglo XX, Benjamin com-
parte con Baudelaire la nostalgia por tiempos pretéritos y la desolación
por la fragmentación que opera la modernidad. Según Hannah Arendt,
Walter Benjamin es un hombre de letras que, perteneciendo al XIX, tran-
sita por error el siglo XX (Benjamin, 2007a:19-20) y que, al igual que
Baudelaire, experimenta la violencia que el industrialismo, la sociedad
productora con su glorificación del éxito y la competencia infligen al po-
eta, quien sale a venderse para sobrevivir. Benjamin, pondera Arendt, hu-
biera desarrollado toda su obra en fragmentos y aforismos “hadn’t he be-
en paid by the line” (Benjamin, 2007a:23), y la sola idea de ser un
miembro útil de la sociedad le hubiera repelido (Benjamin, 2007a:4).

La distancia entre naturaleza y politicidad, manifiesto en el epígrafe de
Benjamin (“Crowd is really a spectacle of nature”) es también un tema re-
currente en Hannah Arendt. La discípula de Heidegger, que se tiene a sí
misma como detractora de la metafísica y considera obsoleto el entrama-
do de referencias compatible con la distinción entre lo que es y lo que
aparece (Arendt, 1971), descarta la noción de naturaleza como anclaje de
la politicidad humana y eleva la potencia de los hombres que actúan con-
certadamente para erigir un artificio humano, para cuya institución se
conjugan tanto la póiesis del homo faber como la praxis del agente. El
mundo, el artificio humano (“the human artifice” [Arendt, 1998:136,
173]), erigido por los hombres en su calidad de productores, organizado
y dispuesto conforme a criterios que superan la mera funcionalidad y uti-
lidad, aspira alcanzar el criterio de la belleza (Arendt, 1993:210, 218-
219) para decidir lo que merece la pena ser conservado como parte del
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espacio público. Palabras y acciones significativas confieren sentido al
mundo humano y pierden su especificidad si son juzgadas con arreglo a
categorías utilitarias. Por ello, si bien es cierto que Arendt rechaza la no-
ción de naturaleza como fundamento de la capacidad de los hombres pa-
ra reunirse e instituir comunidades e instituciones sólidas, tal virtud no
ha de ser atribuida a la capacidad constructora y rotular, en consecuen-
cia, el espacio público-político, o el espacio de apariciones, o el mundo,
como constructo, artefacto o manufactura. Arendt se toma demasiadas
molestias en distinguir las operaciones de la vita activa y en sustraer de la
recta apreciación de lexis y praxis la referencia los medios y los fines co-
mo para incluirla sin escrúpulo dentro de los teóricos constructivistas. 

Su desconfianza hacia las asociaciones naturales y su insistencia en
distinguirlas de las organizaciones rigurosamente políticas yace en que,
para Hannah Arendt, los lazos naturales no solo aluden a cualidades físi-
cas: misma sangre o misma contextura corporal –como lo evidenció el
nacionalismo tribal–, sino también a los lazos fraternales de quienes, des-
provistos de la luz de un espacio público, se reúnen en torno a los víncu-
los tibios de la hermandad. Del trípode enunciado en la fórmula de la Re-
volución Francesa: libertad, igualdad, fraternidad (Arendt, 1983:11-17),
Arendt expresamente rechaza el último, precisamente porque el acento
está puesto en la cercanía e intimidad de quienes están desprovistos de
una esfera pública con instituciones lo suficientemente estables como pa-
ra que puedan en ella insertarse. Para Arendt, el concepto de mundo in-
cluye como sine qua non la distancia y el sano espacio entre los hombres
para que puedan mostrarse a sí mismos como diversos y únicos. El pro-
blema con la hermandad, el sentimiento y la efusividad de la afectividad
(Arendt, 1963:69,70, 79-94) es que anulan dicha distancia y establecen
una perniciosa intimidad, bienvenida en la esfera privada, pero ruinosa
para la pública. Cuando los regímenes totalitarios anulan tanto la esfera
pública como la privada, el terror “reemplaza las fronteras y los canales
de comunicación entre individuos con un anillo de hierro que los man-
tiene unidos. [...] Presionando a los hombres unos contra otros, el terror
total destruye el espacio entre ellos” (Arendt, 2003: 689-690).

La segunda sección de “The Paris of the Second Empire in Baudelaire”
describe al paseante parisino del siglo XIX; el flâneur vagabundea despre-
ocupado, para ver y ser visto. En la “Introducción” a Illuminations, Han-
nah Arendt glorifica la figura del caminante que deambula por el solo
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placer del espectáculo, compelido por el deleite de la contemplación, no
polucionada por el uso y el consumo. Arendt asume el flânerie (Benja-
min, 2007a: 12-14, 21-23), el callejeo despreocupado, como actitud teó-
rica, y se la atribuye al historiador y al narrador de historias. Señala el pa-
rentesco entre el crítico de arte y el cronista o historiador, y les endosa la
despreocupación, la falta de implicación, el hecho de no estar directamente
afectado o implicado en la praxis, actitudes que, en su opinión, son mani-
fiestas en el flanêrie. Si evocamos las Lectures on Kant’s Political Philosophy,
la condición para el recto juicio de apreciación, que Arendt atribuye tan-
to al crítico de arte como al historiador, es la habilidad para observar los
hechos o los objetos bellos a la distancia, actitud teórica espoleada única-
mente por el placer desinteresado o la complacencia inactiva (Arendt,
1992:61). El desinterés, el hecho de la no implicación, el estar desafecta-
do de la praxis, pondera Arendt en deuda con Kant, confiere al juicio su
virtud: la imparcialidad (Arendt, 1992:66-68). Cierto es que los rasgos
del paseante no espoleado por las necesidades vitales, la motivación del
homo laborans, ni por la utilidad y conveniencia, los criterios del homo fa-
ber, no coinciden con el talante que le atribuye Benjamin en su interpre-
tación de Baudelaire. Arendt hace suyas las notas del flânerie, las adapta
para sus propios propósitos y le atribuye a Benjamin, una interpretación
que, en rigor, no le pertenece.

El flâneur de Baudelaire (Benjamin, 2006:18-19), el cual le interesa
rescatar a Benjamin, sale a vagabundear sin propósito ni destino por las
calles parisinas, como poeta o artista que cultiva su arte bajo el ojo de un
gobierno reaccionario; sus versos se transforman, compulsivamente, en
poesía inofensiva y la sátira política, en caricaturas de los tipos humanos
de París (los phisiologue [Benjamin, 2006:18-19]). El flâneur benjaminia-
no es el hombre de letras compelido, por un lado, a limitar sus expresio-
nes a un arte inocuo, a neutralizar el pensamiento crítico y aceptar el sta-
tu quo. En este sentido, su ocupación se convierte en un arte no libre. La
mercantilización de todos los oficios y quehaceres obliga al flâneur a
adaptarse a los cánones burgueses que permean todos los niveles, activi-
dades e individuos de la sociedad. Contra la invasión de los hábitos de
pensamiento y de conducta burgueses (la mentalidad del homo faber o del
filisteo, en palabras de Arendt) en todos los ámbitos del quehacer huma-
no, posiciona Benjamin el cinismo y el tenor inconformista de Baudelai-
re. En el caso de Arendt, el hecho de supeditar los propios juicios sobre
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los hechos de la historia, a la conveniencia privada o al interés de facción
(Arendt, 1993:51) compromete la libertad e independencia del juicio.

Las cualidades del hombre burgués son, parcialmente, las atribuidas
por Arendt al homo faber en el capítulo IV de The Human Condition
(Arendt, 1998:139-143, 153-159) y las endosadas al filisteo en Between
Past and Future (Arendt, 1993:201-206). En The Human Condition, a pro-
pósito de su indagación sobre la actividad del trabajo (work), el quehacer
propio del tipo humano homo faber, la pensadora esboza el perfil del
hombre productivo. Su actividad es poiética, pues se trata de un proceso
de manufactura, cuyo procedimiento lineal comienza y termina con el fin
propuesto. El fin o resultado es independiente de la actividad, en tanto
queda como existencia independiente una vez finalizado el proceso. El
fin antecede, en la mente del faber, todo el proceso de fabricación y orga-
niza los medios instrumentales más convenientes para el éxito del resul-
tado. Como entidad independiente del proceso de manufactura, el obje-
to de uso producido vuelve a formar parte de una cadena de medios. La
categoría central del pensamiento y la conducta del homo faber son el uso
o la utilidad (Arendt, 1998:163-167). Valora todos los entes, incluso los
objetos bellos y los hechos de la historia, con arreglo a criterios de benefi-
cio y utilidad (los primeros) y conforme a criterios de éxito o de resultado
(los segundos). Como ella misma lo expresa en Between Past and Future
(Arendt, 1993:217), Arendt no pretende impugnar la actividad producto-
ra per se ni propone una argumentación razonada en contra de las catego-
rías de la póiesis. Tampoco considera pernicioso en sí mismo el quehacer
del homo faber. Sobre lo que sí advierte es sobre la traslación de la menta-
lidad productora y sus criterios de juicio hacia el ámbito público, que es
lo mismo que alertar sobre la invasión del quehacer práctico-técnico en la
esfera de lo práctico-político, y es sinónimo del reemplazo del ciudadano
por el tecnócrata o el experto.

En Between Past and Future, Hannah Arendt analiza la mentalidad filis-
tea a propósito del modo de relación del homo faber con los objetos cul-
turales u objetos bellos. El filisteísmo designa estrechez de pensamiento y
actuación por conveniencia (Arendt, 1993:215), alude a la incapacidad
emitir juicios apreciativos independientes del propio interés y convenien-
cia. En relación con el mundo cultural, la mentalidad filistea es ruinosa
porque convierte la obra de arte en mercancía y valora los objetos de la
cultura como valores de cambio o commodities (Arendt, 1993:205) de un
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mercado. Para el filisteo, el acceso al mundo de la cultura y los objetos
bellos es un medio de promoción social. Se trata de un ámbito al que, ya
sea por nacimiento o por cuna, le es vedado el acceso.

El hábitat inherente al burgués o al filisteo es la esfera social o socie-
dad (Arendt, 1998:38-49, 68-72); el territorio propio del faber, el hom-
bre productivo, es el mercado de cambio (Arendt, 1998:159-166); el fi-
listeo, rasgo privativo de la mentalidad utilitaria, se mueve en el magro
mundo de las mercancías. Es uno de los motores del pensamiento de
Arendt el intento de devolverle independencia a la esfera público-política
y sustraerla del ámbito de lo que denomina “lo social” o “sociedad”.

Recordemos la curiosa definición de Benjamin sobre el aura de los ob-
jetos, los cuales, precisamente por su aura, es decir, no en calidad de
mercancías reificadas ni de objetos transformados en valores de cambio,
sino en su unicidad y autenticidad (Benjamin, 2007a:221-223) son capa-
ces de devolvernos la mirada (Benjamin, 2007a:188), sernos significativos.
La estrategia es sustraerlos de la funcionalidad y utilidad habitual que se
les atribuye socialmente, para referirlos a la esfera de la afectividad. Mu-
tatis mutandis, Hannah Arendt manifiesta esta actitud teórica en la inspec-
ción de los acontecimientos de la historia, que son removidos de su ubi-
cación habitual del hilo de la tradición oficial, de manera que brillen por
sí mismos, con independencia del éxito en el logro de los fines de los ac-
tores concernidos. Los System Räte alemanes, las repúblicas elementales
de Jefferson, las cuarenta y ocho secciones de la Comuna de París, los so-
viets, la revolución húngara de 1956, son explosiones erráticas de un tra-
dere y un religare que no aluden a la tradición canónica y al concepto de
auctoritas por ella legada (Arendt, 1993: 91-95, 104-128, 139-141). Ele-
vados a la categoría de ejemplo, son capturados por la mente de Arendt,
una judía europea del siglo XX, porque dichos acontecimientos, disrup-
ciones altamente significativas, condensan la libertad como hecho mun-
dano y la capacidad asociativa espontánea. Estos hechos no son útiles pa-
ra una ideología ni funcionales a un proceso histórico omniabarcante; su
significado se hace presente al referirlos, no al ámbito de la afectividad
(como en Benjamin), sino al estético-político. En otras palabras, el valor
del sistema de consejos, glorificado por Arendt, es independiente del éxi-
to o el fracaso en sus sucesivos intentos de implementación.

Anticipándose treinta años a la teorización de Arendt sobre el popula-
cho, Benjamin encuentra en clave estética el origen de la casta de los des-
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heredados en los poemas de Baudelaire. Los desheredados, los desechos
de la industrialización, engrosan las filas de la bohème parisina, cuyos ca-
racteres registra Arendt en el mob. En el contexto de su meditación en
torno a la creciente pauperización de las ciudades, el poeta francés señala
como uno de los tipos humanos caracterizados como conspiradores pro-
fesionales al ragpicker (Benjamin, 2006:7-8) (el trapero, en la versión es-
pañola; chiffonnier, en el título de la poesía de Baudelaire “Le Vin des
Chiffonniers” [Benjamin, 2006: 7]). Este compartía un permanente esta-
do de revuelta contra la sociedad, la incertidumbre del futuro y la simpa-
tía con todos aquellos que buscaban vulnerar los cimientos de la socie-
dad. Estos desechos de la sociedad industrializada asumen, bajo la
inspección de Baudelaire, la fisonomía de una casta –los desheredados–,
en eterna enemistad con los bendecidos por Dios. El poema proclama a
Caín como el ancestro y padre fundador de los malditos (la anticipación
de la clase proletaria, pondera Benjamin) y a Abel como el primogénito
de los honrados con la abundancia y el bienestar: “Race of Abel, sleep,
drink and eat; / God smiles on you indulgently. Race of Cain, in the mire
/ Grovel and die miserable” (Benjamin, 2006:9). Hannah Arendt recoge,
con modificaciones y para sus propios propósitos, el tenor cínico, la de-
sesperación, el fracaso y la perversión de los bohemios armados y los
conspiradores que Benjamin proclama encontrar en la poesía de Baude-
laire, y traslada sus rasgos al mob, “los bohemios armados, para quienes la
guerra es su hogar y la guerra civil su patria” (Arendt, 2003:497). Entre
los ejemplos de populacho, menciona Arendt a los miembros del partido
primitivo de Hitler (todavía con connotaciones de nacionalismo tribal, no
de movimiento totalitario). Las cualidades de los miembros del popula-
cho, especula la pensadora, caracterizan también la fisonomía de los diri-
gentes de masa del siglo XX, mas no al hombre diluido en la masa. Los di-
rigentes de masas, que capitalizan la insatisfacción y la ira de individuos
sin vínculos consistentes, no son ellos mismos hombres anónimos y ma-
sificados, sino que comparten los rasgos del mob.

[F]racaso en la vida profesional y social, perversión y desastres en la
vida privada, [...] encarnaban el deseo [...] de sacrificarlo todo al mo-
vimiento, [...] consagrarse a aquellos [...] alcanzados por la catástrofe;
su determinación por no retroceder nunca a la seguridad de la vida
normal y su desprecio por la respetabilidad (Arendt, 2003:510).
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Imperialismo y populacho

En Los orígenes del totalitarismo, en el contexto de su indagación sobre
el fenómeno imperialista, Hannah Arendt presenta su tesis sobre la natu-
raleza, el origen y la función del populacho. Hannah Arendt nomina al
populacho como el engendro (Arendt, 1987:242) o la prole (Arendt,
1987:247) de la burguesía.

El imperialismo, como fenómeno distinto del de colonización y con-
quista, consistió en la “emancipación política de la burguesía” (Arendt,
1987:205), fenómeno que consistió en la irrupción, en territorios con-
quistados, de las normas de conducta y los hábitos de pensamiento bur-
gueses. En términos teóricos, el Estado-Nación, no fue lo suficientemente
elástico para adaptar su política exterior a sus necesidades de expansión
comercial. Tal circunstancia, sentencia Arendt, puso de manifiesto que la
expansión por la expansión (Arendt, 1987:209), el lema del imperialismo,
y la estructura y esencia del Estado-Nación son incompatibles. Las nacio-
nes europeas cedieron a los reclamos expansionistas de inversión, pro-
ducción y consumo de la burguesía, los hombres de negocios asumieron
prerrogativas de hombres de estado con el prejuicio fatal para el ámbito
político del copamiento de esta esfera por criterios operativos de juicio y
de acción ajenos, pertenecientes al ámbito de la producción y comercial;
o, en los términos de The Human Condition, los criterios del filisteo: pen-
samiento vulgar y actuación por conveniencia (Arendt, 1993:201-207), lo
útil es lo justo (Arendt, 1987:225).

A la noción de Nación-Estado le es propio el asentimiento de una po-
blación homogénea (mismo suelo, mismas raíces, misma tradición, mis-
ma sangre, misma lengua, religión, etc.) y limitada. Un Estado-Nación
con prerrogativas expansionistas, pondera Arendt, es un oxímoron y su
implementación significa la ruina de la nación precisamente porque in-
tenta conciliar lo inconciliable. Siguiendo su propia lógica de funciona-
miento, separó las instituciones administrativas de las colonias y no tras-
plantó sus instituciones políticas, que en la madre patria controlaban los
instrumentos de violencia del Estado, la policía o el ejército (Arendt,
1987: 223-225). En las colonias éstos operaban con arreglo a parámetros
ajenos a los práctico-políticos (lo bueno, lo malo; lo bello, lo feo, según
Arendt) y se adaptaron a la ley de la selva; el derecho del más fuerte; the
golden rule: who has de gold makes the rule.

HANNAH ARENDT Y WALTER BENJAMIN: MASA, MULTITUD, POPULACHO 133

COLECCIÓN, Nro. 22, 2012, pp. 115-146



La esencia de la Nación excluye, por definición, la integración de los
pueblos conquistados y la reemplaza, en el marco de la colonización y la
conquista de tierras extrañas, por la asimilación compulsiva. En conse-
cuencia, la expansión bajo la égida de la justicia –fenómeno que Arendt
atribuye a la expansión imperial romana (Arendt, 1987:208)–, muda en
la asimilación forzada de los conquistados bajo la égida de la arbitrarie-
dad, es decir, muda en tiranía. Consustancial con el fenómeno imperialis-
ta es la distinción entre ciudadanos de primera y ciudadanos de segunda.
El surgimiento del nacionalismo tribal (el fenómeno antecesor del totali-
tarismo) se debió a que esta fatal distinción se trasladó, como un boome-
rang (Arendt, 1987:247), desde los territorios conquistados hacia la ma-
dre patria y se materializó en los pan-movimientos, en los que la
sustancia común no es la ley y la unión no es política, sino natural y ra-
cial. Los pan-movimientos, sentencia Arendt, son formas de organización
del populacho. En los orígenes del nazismo, en consecuencia, yace el
traslado del modus operandi de gobierno en territorios conquistados hacia
la patria y la anulación de las instituciones políticas que tutelan el estado
de derecho, y su reemplazo por un estado policial arbitrario.

Con esta maniobra, la igualdad abandonó el terreno político, al que
pertenece, y se trasladó al ámbito de lo social, al que la discriminación le
es inherente (Arendt, 2000:210-216). Cuando la igualdad deja de ser po-
lítica y muda en igualdad social, los lazos políticos y legales mudan en
naturales: la igualdad de la raza, de la sangre, de la contextura física. En-
tonces, la discriminación, políticamente inofensiva cuando circula en el
ámbito social, al que pertenece, mina la estructura política de la nación,
impregnando su legislación.

La tesis de Arendt sobre el parentesco y afinidad entre el mob y la bur-
guesía ha de entenderse en el marco de sus elucubraciones sobre el fenó-
meno imperialista, como esencialmente distinto del fenómeno de con-
quista o colonización. El atractivo y la admiración de la burguesía por el
hampa o populacho (mob) indicaba la fragilidad de las costumbres que
hasta fines del XIX habían contenido y refrenado las acciones que la bur-
guesía, una vez despojada la máscara de la hipocresía, estaba dispuesta a
ejecutar, haciendo suyos el cinismo, la crueldad y el desprecio por las
normas de los dirigentes del populacho. El aspecto decisivo de la posi-
ción de Arendt respecto del parentesco entre burguesía y mob, yace en la
afirmación de que ni el excedente de dinero ocioso ni la inversión de ca-
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pital en el extranjero ni los grupos de hombres superfluos e inadaptados
bastan para explicar el fenómeno imperialistay los elementos en él laten-
tes, que cristalizaron, eventualmente, en el evento totalitario. Observa la
pensadora una desproporción entre la causa y el efecto, compatible con
su método historiográfico, hiato que se salva con la liberación de una
fuerza (Arendt, 1987:249) latente y oculta en el fenómeno burgués y que
había estado piadosamente cubierto por la hipocresía, cuando las tradi-
ciones y las normas morales de Occidente eran aún operativas, al menos
en las conductas públicas. El fenómeno imperialista evidenció que la rui-
na y la perversión de las costumbres instaladas en lo privado minaron la
estructura política. Esto aconteció, en primer lugar, cuando la esfera so-
cial y sus mores aglutinaron el espacio público, y, en segundo lugar, cuan-
do el delgado barniz de civilidad garantizado por las costumbres cedió. Si
el lema “vicios privados, virtudes públicas” dejó de ser significativo, esta
caducidad significó, en opinión de Arendt, el develamiento de la con-
frontación entre el burgués y el ciudadano y sus puntos de vista diversos
para juzgar el ámbito público: “La indiferencia que había prevalecido en
la vida privada [...] estaba a punto de ser elevada a la categoría de un
principio político públicamente honrado” (Arendt, 1987:225).

Masa y multitud

Para examinar rigurosamente el totalitarismo, al que la pensadora ubica
en el siglo XX y distingue de otros modos de dominación, es imprescindible
referirlo al fenómeno de la masa. La emergencia de los movimientos totali-
tarios y el posterior establecimiento de los regímenes totalitarios fueron po-
sibles por la existencia de individuos uniformados y homogéneos, el fenó-
meno de la masa. El aspecto atractivo de los movimientos totalitarios que
cautivó a los sectores decepcionados con la filosofía liberal, individualista y
competitiva de la burguesía fue que prometía la erradicación de lo privado
y lo público. Máxima engañosa, acierta Arendt, por cuanto lo que preconi-
zaban no era la restitución del ámbito ciudadano o la salvación de una es-
fera no contaminada por criterios economicistas, sino la total nivelación y
homogenización de la población, en una única esfera que permeaba cual-
quier actividad y la transformaba en funcional al partido. La definitiva e
implacable obliteración no solo del ámbito privado, sino también del pú-
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blico –el cual, para Arendt, es, por definición, configurado por ciudadanos
diversos que comparten diversas perspectivas acerca de cómo debe verse el
mundo (Arendt, 1993:220-224, 241-242)– es uno de los modos de com-
prender la empresa totalitaria.

La marca de contraste de los movimientos totalitarios es la completa
anulación del interés por sí mismo (Arendt, 2003:496) en cada uno de sus
miembros. Si la dominación totalitaria depende de la fuerza del puro nú-
mero de las masas, entonces, no es solo el desinterés cívico, prerrogativa de
la burguesía y del mob, su condición, sino la completa ausencia de cual-
quier interés, vínculo, tarea u ocupación que sea un fin en sí mismo o, lo
que es lo mismo, que no sean funcionales al movimiento. Cierto es que
tanto el mob como cierto grupo de intelectuales, encandilados por el sesgo
antiburgués, antiliberal del movimiento totalitario, suscribían la demolición
de la doble moral, por medio de la cual se develaba el fondo ominoso del
hipócrita. Sin embargo, ambos eran, aún, tanto los integrantes del popula-
cho como los de la elite, individuos particulares y lo único que los salvaba
del aislamiento completo de la masa era el lazo precario, no del interés de
clase, sino del puro activismo (Arendt, 2003:516). Su praxis no estaba defi-
nida por objetivos precisos, sino como puro medio de expresión de odio
ciego y resentimiento (aquello ya señalado por Benjamin, en los escritos de
Baudelaire, y que lo que definen como un bohemio armado). Si el indivi-
dualismo y la situación de personas privadas de la elite y el mob son aún
compatibles con el movimiento totalitario, no pueden ser toleradas bajo
condiciones de dominación o régimen totalitario.

Dos son los regímenes aludidos como totalitarios. El nazismo y el sta-
linismo, argumenta Margaret Canovan (Villa, 2002:26-27), no constitu-
yen un sistema sociopolítico coherente, bajo la égida de una ideología
que legitima el único partido dominante, el cual, a su vez, monopoliza
un ilimitado poder de coerción para garantizar la ortodoxia. Cierto es
que la coerción y la ideología les son inherentes; sin embargo, ni el uso
de la violencia es instrumental ni la ideología constituye un cuerpo doc-
trinal sólido y estable sobre el que se asienta el sistema. Cualidad especí-
fica de los regímenes totalitarios es la ausencia de una racionalidad estra-
tégica en el empleo de los instrumentos de violencia, por lo que el terror
es, sin más, su esencia. La ideología, la lógica de una idea (Arendt, 2003:
694), reemplaza al pensamiento y al sentido común, obliterados por el
aislamiento progresivo y sistemático. En opinión de Canovan, la imagen
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del totalitarismo que Arendt ofrece no evoca la rigidez, la inmovilidad y
la quietud de un sistema cerrado y completo, sino, por el contrario, la
perenne movilidad torrentosa –“la manía del perpetuo movimiento”– que
lo devora todo a su paso. Totalitarismo en sentido arendtiano es un mo-
vimiento destructivo, frenéticamente dinámico, caótico y no utilitario
(Villa, 2002:26).

El totalitarismo como régimen, que coacciona desde fuera, mediante
los instrumentos de violencia y el terror, y desde dentro, mediante la ide-
ología, logra la lealtad total e irrestricta (Arendt, 2003:505) como condi-
ción psicológica del dominio. La ideología suplanta al pensamiento por-
que se asienta sobre el presupuesto de la desconexión con el mundo
común y la incapacidad para la experiencia; invoca como científico el de-
sarrollo lógico de premisas y conclusiones, a partir de una idea que se
aplica al proceso histórico. Proclama con pretensión científica la capaci-
dad de predicción apodíctica del curso de los acontecimientos o se arro-
ga a sí misma la prerrogativa de hacer la realidad a imagen y semejanza
del desarrollo lógico, es decir, del proceso deductivo a partir de una pre-
misa. Lo temible de la lógica es su compulsión, obliga irresistiblemente al
asentimiento; precisamente porque se ha desvinculado de la realidad, la
ideología erige por sí misma un andamiaje conceptual inexpugnable. Para
decirlo en palabras de Arendt: “La deducción lógica [pretende] la eman-
cipación de la realidad y de la experiencia, [...] porque su pensamiento
[...] no procede de la experiencia, sino que es autogenerado” (Arendt,
2003:697).

El prerrequisito del dominio total es la reducción de las clases, los parti-
dos, los sindicatos, las asociaciones de cualquier tipo, incluso aquella que
reuniera a los que se dedican al ajedrez por el ajedrez mismo (Arendt,
2003:504), es decir, por el gusto de practicarlo, a la pura atomización de
los individuos en la masa. El antiguo desinterés cívico de la burguesía, que
consideraba los asuntos públicos como un drenaje improductivo de energí-
as, tenía aún el contrapeso de toda la gama de asociaciones laborales, pro-
fesionales, religiosas, culturales y familiares por las que eran mantenidos los
vínculos interpersonales. Lo novedoso del sistema totalitario, la manía to-
talitaria del perpetuo movimiento, el puro activismo ciego, no admite nin-
gún tipo de estratificación en el cuerpo social, ni vínculos que estrechen
los lazos sociales. La práctica de la mutua delación y la culpabilidad por
asociación (Arendt, 2003:504) como método para lograr el más puro aisla-
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miento abonó la ruptura de todos los vínculos, la pura concentración en
la soledad del yo: “El hombre condenado: [...] sin intereses personales,
asuntos, sentimientos, lazos, propiedad, ni siquiera un nombre propio”
(Arendt, 2003:513-514). La ausencia de interés en sí mismo indica el va-
ciamiento de la fuente de todas las preocupaciones que hacen que la vida
humana valga la pena; la pérdida del instinto de supervivencia y la disolu-
ción del individuo en el todo del partido o del movimiento es la expresión
más condensada del sacrificio individual como garantía del mantenimiento
del movimiento perpetuo (Arendt, 2003:536).

Walter Benjamin y Hannah Arendt se interrogan sobre las cualidades
del hombre sumergido en una masa anónima. Mientras que Benjamin in-
daga literariamente al individuo inmerso en las multitudes (crowd) de las
ciudades populosas, Hannah Arendt se refiere al hombre masificado. Si
bien masa y multitud no son sinónimos, ambos son coincidentes cuando
atribuyen a sus miembros la incapacidad para la experiencia (la falta de
conciencia de –o de conexión con– la realidad) y el desarrollo de los
comportamientos reflejos. Esta última nota indica a la carencia de pensa-
miento crítico o de reflexión propia como precondición de la aparición
de los automatismos, tanto en el pensamiento como en las conductas.

Una de las notas características que Hannah Arendt le atribuye al
hombre que se diluye en la masa, como resultado de la lealtad extrema
exigida por la dominación totalitaria, es la incapacidad para la experien-
cia, a tal punto que ni la posibilidad de la muerte (“la indiferencia cínica
y aburrida ante la muerte” [Arendt, 2003:498]) puede activar la más mí-
nima acción espontánea. La incapacidad para la experiencia y el compor-
tamiento reflejo resultante son síntomas de la ausencia de la continuidad
del yo a lo largo del tiempo. La discontinuidad de la identidad personal
en el transcurso temporal indica la pérdida de la función recolectora de la
memoria que acoge las experiencias pasadas y acrecienta la densidad de
la conciencia moral a lo largo de la vida. La progresiva densidad de la
conciencia moral es concomitante con la creciente solidez de la identidad
del yo. Recuérdese la descripción que Arendt hace de Eichmann en el pa-
tíbulo, incapaz de generar comentarios espontáneos, las respuestas cliché
y la facilidad para abrazar intempestivamente un nuevo código de con-
ducta alternativo al que seguía como funcionario nazi (Arendt, 2001:38-
59). Como se señaló anteriormente, el aislamiento y la soledad compro-
meten la capacidad para la experiencia del mundo porque, para Arendt,
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la experiencia personal ha de ser siempre confirmada o corroborada por
la de los otros, que también miran el mundo ubicados en otra posición.
El aspecto decisivo es que necesariamente ha de mediar el espacio mun-
dano –en inter esse– (Arendt, 1998:182), como sine qua non que garanti-
za la pluralidad de hombres y la unicidad de cada quien. Los gobiernos
totalitarios destruyen, precisamente mediante el aislamiento compulsivo
y la soledad total, el espacio mundano que emerge del recíproco inter-
cambio, de lo que resulta la fusión de los individuos en “un hombre de
dimensiones gigantescas” (Arendt, 2003:689), uniforme y homogéneo. 

El aislamiento y la soledad atentan contra la capacidad de pensar y de
juzgar, las operaciones del espíritu, en las que la condición de la plurali-
dad es inextricable. Incluso la solitaria actividad del pensador, si quiere
mantener el contacto con la realidad y evitar la asepsia lógica, tiene como
condición la dualidad del dos-en-uno (Arendt, 1971), por la cual, incluso
en solitud, me hago compañía a mí mismo. El dos-en-uno del pensamien-
to que Arendt registra magistralmente en el parlamento final de Ricardo
III, en la obra homónima de Shakespeare, indica la interminable y aporé-
tica actividad de cualquier hombre que examina su vida y se cuestiona
sobre sus parámetros de juicio y de conducta. El diálogo inquisitivo con
uno mismo, el que nunca tuvo Eichmann, a quien Arendt le endosó la
incapacidad de pensar, rehúye el aislamiento, incluso en la actividad más
solitaria: la del pensador. En opinión de Arendt, empero, tal actividad
discriminante, por la que nos interrogamos a nosotros mismos sobre có-
mo actuamos y pensamos, ha de exigírsele a todo hombre. La capacidad
de pensar, que Hannah Arendt registró tanto en Sócrates como en Kant,
indica la coherencia de vida de quien somete a examen sus hábitos y pre-
fiere, como Sócrates, “sufrir la injusticia antes de cometerla” (Arendt,
2007:102-178) o, como Kant, somete sus acciones a una ley universal,
porque quiere seguir respetándose a sí mismo y le teme al autodesprecio
(Arendt, 2007:96-97). Lo decisivo del asunto es que, aunque el pensa-
miento jamás nos dice qué debemos hacer, sí nos señala qué no debemos
hacer si queremos seguir en buenos términos con nosotros mismos, si
queremos seguir conviviendo con nosotros mismos. El ejercicio del pen-
sar, concluye Arendt, robustece la identidad personal en la medida en
que asumimos un compromiso con nosotros mismos.

La dualidad que se establece en la solitud del diálogo con uno mismo,
no es, empero, sinónimo de soledad, porque “este diálogo de dos en uno
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no pierde contacto con el mundo de los semejantes, [...] necesita de los
demás para convertirse de nuevo en uno”. Unifico en el mí mismo la
dualidad que opera el pensar al regresar a la compañía de mis semejan-
tes: “Para la confirmación de mi identidad, dependo enteramente de otras
personas [...] y esta gran gracia salvadora de la compañía es la que [...]
restaura la identidad que les hace hablar con la voz singular de una per-
sona incambiable” (Arendt, 2003:703).

Cuando, como evidenció la conducta estandarizada de Eichmann, la
capacidad discriminante de pensar no es ejercitada, se abandona el hábi-
to de cuestionarse a sí mismo sobre lo que se hace o lo que se piensa. Ba-
jo tales condiciones, la iniciativa de la acción se atrofia y la reemplaza el
automatismo de las conductas. La soledad sobre la que se asienta el po-
der total “puede ser lograda y salvaguardada en un mundo de reflejos
condicionados, de marionetas sin el más ligero rasgo de espontaneidad”
(Arendt, 2003:677).

A propósito de sus meditaciones sobre un género literario que se de-
sarrolló en Francia, precisamente cuando Baudelaire realizó la traducción
de las obras de Poe, examina Benjamin el tema de la multitud. El género
literario en cuestión es la novela detectivesca, surgida a fines del XIX co-
mo manifestación, en el plano literario, del creciente incremento de po-
blación de las urbes modernas, cuyas multitudes, pondera Benjamin, de
la mano de Baudelaire, truecan la acción espontánea en comportamientos
reflejos. El contexto social que late en la literatura en torno a la cuestión
de la multitud es la creciente pérdida del incógnito (Benjamin, 2006:27)
en las ciudades en las que la planificación racional,; la identificación per-
sonal por la firma y la invención de la fotografía (Benjamin, 2006:26-27)
hacen de la multitud un refugio en cuyo seno el individuo perseguido, el
antisocial, o el criminal, buscan asilo (“The crowd is [...] the asylum of
outlaws” [Benjamin, 2006:31]).

Poe, que jamás estuvo en Londres, escribió “The man of the crowd”
(Benjamin, 2006:324-329). El relato describe la inmersión en la masa ur-
bana de Londres de un hombre después de una larga enfermedad. El
atractivo de la multitud lo absorbe pero, a diferencia del flâneur parisino,
el paseante de Poe objetiva el fenómeno de la multitud apostado en una
cafetería. No ha perdido la habilidad para el juicio crítico y es capaz de
experimentar el horror y la aversión ante la multitud. “Crowd... the
amorphous crowd of passers-by” [Benjamin, 2006: 321]) no tiene aquí el
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tenor clasista ni la homogeneidad pasiva de las masas del siglo XX. La in-
tención del poeta es hacer una fenomenología de los comportamientos de
los hombres, quienes, aunque parezcan robots o borrachos, son nobles, co-
merciantes, abogados, mercaderes, deudores y acreedores (Benjamin,
2006:325). El aspecto decisivo de la exagerada descripción de Poe, y lo
que captura el ojo de Benjamin, es la incapacidad para la acción espontá-
nea. Los movimientos reflejos precondicionados por la sobreestimulación
de la vida en la gran ciudad son nominados por Benjamin como Chocker-
lebnis (Benjamin, 2006: 329), lo cual designa una vivencia o experiencia
condicionada por el shock. La descripción de Poe no se refiere a las masas
oprimidas, sino a los paseantes condicionados por el ajetreo y el ritmo de
vida asimilado a procesos de producción y consumo en la Londres del
período de la industrialización:

[The passers-by] had a satisfied business-like demeanour, and seem to
be thinking only of making their way through the press. [...] Their
eyes rolled quickly; when pushed against by fellow-wayfarers they
evinced no symptom of impatience, but adjusted their clothes and
hurried on. Others [...] were restless in their movements [...], talked
and gesticulated to themselves, as if feeling in solitude on account of
the very denseness of the company around. When impeded in their
progress [...] redoubled their gesticulations, and awaited, with an ab-
sent and overdone smile upon the lips.3

El carácter amenazante de la multitud denunciado por Poe es su tenor
esencialmente inhumano. El hombre de la multitud ha desarrollado un
comportamiento maníaco, que devela el fondo barbárico y salvaje bajo la
misericordiosa y fina capa de civilidad que aparenta. El habitante de los
grandes centros urbanos, conjetura Benjamin, revierte en un “estado de
salvajismo, esto es, de aislamiento” (Benjamin, 2006:327) porque la con-
ciencia de los vínculos sociales y el sentimiento de ser dependiente de
otros se diluye en el suave funcionamiento de los mecanismos sociales.
Los hombres coagregados accidentalmente en las multitudes están, polí-
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ticamente hablando, aislados; su existencia comunitaria se reduce a la
aglomeración del mercado de cambio; se aúnan en su calidad de produc-
tores y consumidores; deudores y acreedores, como indica el epígrafe ini-
cial. Su comportamiento automatizado responde, sentencia Benjamin, a
una disminución de su capacidad de experienciar. La modernidad y la vi-
da urbana traen consigo una forma novedosa de experiencia, que Benja-
min nomina Erlebnis (Benjamin, 2006:317-319), que puede traducirse
como “vivencia”, pero cuya marca de contraste es la falta de continuidad
y su incapacidad de ser insertada en un continuo temporal en el que la
identidad del individuo se va configurando.

La Chockerlebnis se contrapone a Erfharung (Benjamin, 2006:314, 316,
318-319), término que alude a un modo de experiencia a través del tiem-
po o un modo peculiar de experienciar, irremediablemente perdido, en el
que el factor tiempo y la continuidad de la conciencia son ineludibles. La
distinción entre Erlebnis y Erfharung yace en la facultad de la memoria
(Benjamin, 2006: 314-321), ausente en el primero y consustancial al se-
gundo. El ritmo de vida urbana, sumado a la reclusión del individuo en
sus propios emprendimientos y a su siempre creciente aislamiento, gene-
ra un tipo de experiencia hasta tal punto atomizado y puntual, que eclip-
sa la posibilidad de producir la identidad del yo a lo largo del tiempo. Lo
operativo hoy, lamenta Benjamin, es una habilidad desgajada de la conti-
nuidad en el tiempo. Tal continuidad es concedida por la memoria (Erp-
harung), que recoge y reúne en torno al yo, proveyendo no solo la identi-
dad del yo, sino también el sentido de la vida personal. Una especie de
conciencia sin memoria incapaz de recoger y reunir en torno al yo los da-
tos del pasado individual y colectivo genera un tipo de experiencia pun-
tual y escindida (Erlebnis) del núcleo de imputación de todos los actos
–el yo moral–, atribuible al hombre moderno. Por esa razón, la disconti-
nuidad de la experiencia del sí mismo es sinónimo del mero agregado de
instantáneas inconexas que diluyen al yo en mera fragmentación vacía.
La fragmentación del yo en instantáneas pasadas atentan contra el engro-
samiento de la conciencia moral conforme transcurre el tiempo vivido.
Tal transcurrir muda en verdadera experiencia o Erpharung cuando la
memoria que recoge y amalgama el pasado en torno a un mismo yo es
aún operativa.

En otras palabras, la incapacidad para la experiencia coincide con la
incapacidad de organizar el pasado conforme al tiempo interno, el tiem-
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po almacenado y decantado en significación. Dicha discapacidad, coinci-
den nuestros pensadores, genera un tipo humano inhibido de identificar-
se a sí mismo a lo largo del tiempo, sin identidad personal que lo confi-
gure como centro de imputaciones morales. Tal tipo humano sostiene
Arendt, coincide con el individuo diluido en la masa: inhabilitado para el
juicio reflexivo y proclive a enfrentar todos los acontecimientos del mun-
do conforme a normas de conducta estandartizadas, arrastradas sin es-
crúpulo –acríticamente– a lo largo de la vida.

* * *

Hannah Arendt y Walter Benjamin abordaron la cuestión de los movi-
mientos totalitarios e indagaron, desde sus propios intereses filosóficos y
políticos, las virtualidades de la masa, la multitud y el populacho. Benja-
min, que no vivió lo suficiente como para ser testigo de la dominación
totalitaria, murió en el momento más oscuro de la guerra: el intento re-
publicano fracasado en España, el pacto germano-soviético y la caída de
Francia. Nominó “fascismo” a los regímenes abusivos que, como dictadu-
ras de partido único, confinaban a los individuos a su magra esfera priva-
da. En la década del treinta se acercó al marxismo y, aunque nunca fue
afiliado, tomó y adaptó sus categorías para el análisis de las manifestacio-
nes del arte y la literatura. En este contexto, interpretó a Baudelaire y a
Poe como hombres de letras que denunciaban en pleno siglo XIX el de-
rrumbe de la modernidad; la violenta intromisión de los parámetros de la
sociedad industrial en la otrora libre esfera estético-política; la repulsión
y el atractivo que para el homme de lettres, devenido flâneur, tenían las po-
pulosas urbes modernas. Baudelaire medita poéticamente la transforma-
ción de la vida, las conductas y los sentimientos bajo condiciones moder-
nas. Benjamin, por su parte, se encolumna tras la nostalgia y el activismo
del poeta maldito, cuya protesta ante la asimilación del artista a los usos
y criterios de la buena sociedad lo emparenta más con las cualidades del
conspirador profesional, que reniega de todo el humanismo e individua-
lismo hipócrita burgués que con el hombre masificado. 

En “The man of the crowd”, de Poe, encuentra Benjamin la ocasión de
ilustrar estéticamente una intuición propia y denunciar la perversión de
la experiencia bajo condiciones urbanas modernas. El automatismo, los
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actos reflejos, los comportamientos predeterminados por estímulos y la
atemorizante perspectiva de que las ciencias sociales prescriban las leyes
de las conducta humana y su potencial manipulación (posibilidad que
Benjamin encuentra en el fascismo [Benjamin, 2007a:217-254]) dan
cuenta de una experiencia defectiva que, escindida del tiempo e inhabili-
tada para la recolección de la memoria y la evocación de un pasado signi-
ficante, procede tan atomizada y puntualmente como aislados están los
hombres bajo condiciones de masa.

Una de las tesis más novedosas del pensamiento de Hannah Arendt es
la calificación de totalitarios exclusivamente del nacionalsocialismo y el
stalinismo. La novedad del siglo XX, el peso de nuestro tiempo (The Bur-
den of our Time, como se titula la obra en su edición inglesa), conducen a
la pensadora a despachar las categorías de juicio que le proporcionan los
hábitos de pensamiento estandarizados, que inducirían a categorizar es-
tas dominaciones bajo la rúbrica de las dictaduras o las tiranías. El fenó-
meno novedoso de la masa explica, en parte, lo original de estos regíme-
nes. Si los bohemios armados de Benjamin y Baudelaire revisten las
cualidades del mob, la burguesía (esta es la posición más sorprendente de
Arendt), que originalmente tomó como su instrumento al populacho pa-
ra sus emprendimientos imperialistas, mudó sus propias convicciones
morales precariamente sostenidas por las mores tradicionales. Sin el freno
de la hipocresía, la burguesía adoptó el cinismo y el talante destructor del
populacho, condiciones que caracterizaron también a los dirigentes de
masa. Si el individualismo, la pérdida del interés en los asuntos públicos,
la apatía cívica y el confinamiento a la esfera privada son las notas del ya
decadente mundo burgués, los movimientos totalitarios se instalaron en
una sociedad cuya estructuración en asociaciones o su estratificación en
clases estaba en ruinas. Tesis central del pensamiento de Hannah Arendt
es que la igualdad como fenómeno político, no como cualidad natural,
solo funciona cuando los hombres están organizados en torno a intereses
u opiniones por los que se distinguen comunitariamente unos de otros.
El hecho de la asociación como garante de excelencia política frente a la
tiranía de la mayoría es tan viejo como Tocqueville (2009: 206-212, 266-
277), pero Arendt desea indicar algo diverso y que supera las dictaduras
de partido único.

El fenómeno de masas, por medio del cual pueden establecerse los
dominios totalitarios, radica en la igualación compulsiva bajo la égida de
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la raza o de la clase, que no distingue, sino que uniformiza. La homoge-
nización, sobre la que pueden instalarse los gobiernos totalitarios, se fil-
tra hasta los aspectos más personales y privados, no solo liquida cual-
quier posibilidad de antagonismo político, sino que extiende el control
hasta los individuos más inofensivos y las prácticas más neutras política-
mente. El control total consiste en un movimiento perpetuo, que anula el
sentido de cualquier acción o actividad por sí misma. La lealtad del hom-
bre masa no tiene “contenido”, precisamente porque del contenido de-
pende la confrontación de opiniones o la negociación de intereses. En to-
do caso, las opiniones e intereses del hombre masificado pueden
mudarse de la noche a la mañana, como los modales en la mesa, como
Arendt constató en la conducta automatizada de Eichmann, un ser hu-
mano perfectamente “normal”, incapaz de someter a examen sus hábitos
de conducta, pero siempre presto a adoptar acríticamente un nuevo códi-
go de conducta.
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Resumen: Este trabajo analiza en profun-
didad dos vínculos: i) el existente entre
territorio y ciudadanía democrática, y ii)
entre Estado, nación y democracia; ambos
vínculos poco abordados por la teoría li-
beral democrática, la cual da por asumida
la existencia de una comunidad política
albergada al interior de un Estado demo-
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las principales ideas del liberalismo políti-
co, el marco teórico que vincula el libera-
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theoretical framework that links liberal-
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Introducción

Hablar de democracias, independientemente de la definición que
se tenga en cuenta, implica la existencia de una comunidad polí-
tica soberana, de un pueblo o de un cuerpo de ciudadanos. Ello

se debe a que los regímenes democráticos necesitan como prerrequisito la
delimitación de un demos, ya que la legitimidad del Estado democrático
se basa en al menos dos elementos: el acuerdo de los ciudadanos sobre
las garantías y procedimientos en la elección de un gobierno que pueda
reclamar obediencia, y un acuerdo entre los ciudadanos de formar parte
de la misma unidad político-territorial sobre la cual se configuran las ins-
tituciones democráticas. Pese a ello, la teoría liberal democrática1 (Bob-
bio, 1984; 1985; Dahl, 1986; 1989; Holden, 1993; Sartori, 1987) ha da-
do por asumida la existencia de una comunidad política albergada en el
interior de un Estado-Nación sin preguntarse dónde comienza una co-
munidad política y dónde finaliza la otra.2

El objetivo de este trabajo es mostrar que, si bien el liberalismo demo-
crático centra su análisis en la autonomía de los individuos, en los supues-
tos de neutralidad, universalidad y pluralismo institucional, las democra-
cias liberales en su real funcionamiento han delimitado territorialmente
una comunidad política (un pueblo) y, simultáneamente, han impulsado
al interior de estos territorios políticos de construcción de una identidad
nacional o culturas homogéneas, destinadas a borrar hacia el interior de
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1 Profundos debates se han desarrollado en torno a qué se entiende por democracia y cuá-
les deberían ser sus principales características (Macpherson, 1977; Held, 1987). Dados sus ob-
jetivos, este trabajo utilizará únicamente el concepto de democracia liberal, también llamado
enfoque realista (O’Donnell, 2007), elitista (Held, 1987) o hegemónico (Santos y Avritzer,
2002). Los principales referentes de esta corriente de pensamiento son: Barry Holden, Gian-
franco Pasquino, Giovanni Sartori, Hans Kelsen, Norberto Bobbio, Robert Dahl, entre otros. Si
bien en el interior de la teoría democrática liberal existen matices y diferencias, las distintas
definiciones tienen en común un enfoque procedimental, la centralidad del proceso electoral
y la importancia de las libertades civiles y políticas (O’Donnell, 2007).

2 Respecto de esta problemática, Canovan plantea: “Para que tenga sentido, la democracia
requiere un pueblo, y la justicia social de una comunidad política en la que la redistribución
pueda tener lugar, mientras que el discurso liberal de los derechos y el Estado de derecho re-
quiere un sistema de gobierno fuerte e imparcial. El silencio rotundo de la mayoría de los pen-
sadores interesados en los temas de fronteras, la generación de solidaridad política y la fuente
del poder político es testigo de sus presupuestos” (traducción propia, Canovan, 1996:2).



los Estados las diferencias grupales existentes (Greenfield, 1992; Tamir,
1993; Miller, 1995). La paradoja de este proceso es que, desde una pers-
pectiva liberal, la comunidad política creada por el Estado democrático
posee las mismas características que cualquier comunidad: la adscripción
involuntaria, la exclusión del otro y el condicionamiento grupal; tres ele-
mentos contrarios al supuesto de autonomía individual sostenido por el li-
beralismo. En cambio, la construcción de una identidad nacional o de una
cultura homogénea entre el cuerpo de ciudadanos que integran el Estado
parecería ir a contramano de los supuestos de neutralidad estatal, pluralis-
mo y universalismo trabajados por el pensamiento liberal.

Se planteará que los actuales sistemas democráticos presentan dos
fuertes vínculos:, i) entre liberalismo y democracia, y ii) entre democra-
cia, identidad nacional y Estado. El primero de ellos ha sido analizado
en profundidad por la teoría liberal democrática (Bobbio, 1984; 1985;
Dahl, 1989; Pasquino, 1997), dado que las garantías individuales y las
libertades impulsadas son centrales para el funcionamiento de un régi-
men democrático, afirmando la existencia de una complementariedad
entre liberalismo y democracia. Por el contrario, la teoría liberal demo-
crática ha omitido o descuidado el estudio del vínculo existente entre
democracia, identidad nacional y Estado. Es por ello que este trabajo se
centrará principalmente en este segundo aspecto y sostendrá que dicha
interdependencia se encuentra motivada por dos razones. La primera es
que las fronteras territoriales de los Estados circunscriben al sujeto de la
soberanía, así como también al objeto de su ejercicio; por consiguiente,
las fronteras de los Estados democráticos delimitan a la comunidad po-
lítica e indican quiénes son los ciudadanos del Estado (Canovan, 2005;
Caramani, 2004; Escolar, 1994; Kymlicka, 2001b). La segunda razón es
que la pertenencia a una identidad nacional produce dos grandes efec-
tos en la puesta en marcha de un sistema democrático. Por un lado,
ayuda a consolidar la idea de soberanía popular y, por el otro, permite
la creación, entre el cuerpo de ciudadanos, de fuertes lazos de solidari-
dad y confianza mutua, centrales para la puesta en marcha de un proce-
so democrático (Canovan, 1996; Kymlicka, 2001a; Máiz, 2000; Miller,
1995; Tamir, 1993; Taylor, 1994). Por consiguiente, en un sistema de-
mocrático, además de los elementos analizados por la teoría liberal de-
mocrática, parecerían necesitarse otros dos: i) un territorio que permita
delimitar y constituir al demos o a la comunidad política soberana, y ii)
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una identidad compartida entre el cuerpo de ciudadanos que integran
dicha comunidad.3

A diferencia de los liberales nacionalistas,4 que plantean que las iden-
tidades nacionales ayudan a fortalecer los regímenes democráticos, el li-
beralismo clásico critica cualquier tipo de identidad adscriptiva, ya que
limita la autonomía individual. Desde una perspectiva liberal clásica, la
necesidad de una comunidad nacional para la puesta en marcha de un
régimen democrático plantea una profunda contradicción teórica. Esto se
debe a que los principios y valores liberales que garantizan el funciona-
miento de los sistemas democráticos son principios de aplicación univer-
sal y no cabe aplicación de estos principios sobre un grupo localizado y
específico de personas (Hartney, 1991; Naverson, 1991). Para el liberalis-
mo, el nacionalismo es un apego irracional e iliberal que resulta incohe-
rente con la idea de un individuo autónomo, ya que limita la autonomía
individual y las libertades civiles, al constreñir la vida de un individuo a
un grupo. Es por ello que esta corriente de pensamiento desconfía de los
derechos colectivos, de los cuales sospecha riesgos autoritarios, y plantea
que el nacionalismo es intrínsecamente hostil a los valores liberales.

Para el pensamiento tradicional liberal, los Estados democráticos de-
ben ser neutrales respecto de las identidades culturales de sus ciudadanos
(Humboldt, 1792: Rawls, 1971 y 1993) y definen la pertenencia a una
nación, puramente, en términos de adhesión a ciertos principios como,
por ejemplo, los de democracia y justicia (Rawls, 1971 y 1993). El libe-
ralismo clásico se apoya en el concepto de autodeterminación, lo que im-
plica que son los individuos quienes se autoidentifican con una comuni-
dad política (Blas Guerrero, 1994). De esta manera, la decisión de
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3 En este trabajo se destacará el olvido de la teoría democrática liberal sobre estos dos as-
pectos y la importancia de incorporarlos cuando se estudian procesos políticos en el interior
de sistemas democráticos. Para conocer con mayor profundidad las críticas realizadas al enfo-
que democrático liberal, desde otras perspectivas democráticas ver: Cohen (1997), Gutmann
(2004), Habermas (1992) –democracia deliberativa– Avritzer (2002), Pateman (1970), Santos
(1998) –democracia participativa–, Mouffe (1999), Phillips (1995), Young (2000) –democra-
cia radical–. El listado no busca ser exhaustivo, sino ilustrativo.

4 El nacionalismo liberal es una corriente de pensamiento que plantea la existencia de una
complementariedad entre nacionalismo y liberalismo. Algunos de los autores más representa-
tivos de esta visión son: Charles Taylor, David Miller, Ferran Requejo, Margaret Canovan, Mi-
quel Caminal, Montserrat Guibernau, Ramón Máiz, Yeal Tamir y Will Kymlicka, entre otros.



pertenecer a una nación o a una comunidad política parecería ser una de-
cisión individual.

A pesar de esta vocación universalista del liberalismo, las democracias
liberales se han desarrollado, en su gran mayoría, en el interior de Esta-
dos nación, los cuales, a contramano de lo planteado por esta corriente
de pensamiento, han emprendido diversas políticas de construcción de
una identidad nacional compartida (Anderson, 1983; Gellner, 1983; Gui-
bernau, 1998; Hobsbawm, 1991) con el objetivo de construir en el inte-
rior de las fronteras territoriales una misma identidad nacional o cultura
societal.5

Con el objetivo de abordar los diversos puntos planteados, este trabajo se
estructura a partir de cuatro apartados. En el primero se trabajan las princi-
pales ideas del liberalismo clásico (libertad individual, neutralidad estatal,
universalismo y pluralismo) y se desarrolla el marco teórico que vincula y
relaciona al liberalismo con los sistemas democráticos. En el segundo apar-
tado se muestra cómo, a través del territorio, los Estados han delimitado a la
comunidad política –al pueblo soberano– y circunscripto una identidad na-
cional. En el tercer apartado se abordan las contradicciones teóricas del vín-
culo entre liberalismo y Estados nacionales. Por último, en el cuarto aparta-
do, se analiza por qué la gran mayoría de los sistemas democráticos se han
consolidado en el interior de unidades estatales nacionales.

Democracia liberal y liberalismo político

Bobbio (1984) define democracia como un conjunto de reglas que es-
tablecen quiénes están autorizados a tomar las decisiones colectivas y ba-
jo qué procedimientos. A su vez, plantea que un sistema democrático de-
be cumplir al menos con tres requisitos: el primero, la participación de
un número muy elevado de la población; el segundo, que las decisiones
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5 Kymlicka define al concepto de cultura societal como “una cultura concentrada en un te-
rritorio, centrada en torno a una lengua compartida y utilizada por una amplia gama de insti-
tuciones societales, tanto en la vida pública como en la privada (colegios, medios de comunica-
ción, derecho, economía, gobierno, etc.). [Una] cultura societal implica una lengua y unas
instituciones sociales comunes, más que creencias religiosas comunes, hábitos de familia o es-
tilos de vida personales” (Kymlicka, 2001a: 39).



colectivas sean tomadas a partir de la regla de la mayoría; y, por último,
la existencia de alternativas políticas reales, donde sea posible elegir entre
unas y otras. Para poder cumplir con este último requisito, es necesario
garantizar los llamados “derechos de libertad” (de expresión, de reunión,
de asociación, etc.).6

Para Bobbio (1984), el Estado liberal no es solamente el supuesto his-
tórico, sino también el jurídico del Estado democrático. Por eso:

El Estado liberal y el Estado democrático son interdependientes en
dos formas: i) en la línea que va del liberalismo a la democracia, en el
sentido de que son necesarias ciertas libertades para el correcto ejerci-
cio del poder democrático; ii) en la línea opuesta, la que va de la de-
mocracia al liberalismo, en el sentido de que es indispensable el poder
democrático para garantizar la existencia y la persistencia de las liber-
tades fundamentales. En otras palabras: es improbable que un Estado
no liberal pueda asegurar un correcto funcionamiento de la democra-
cia, y por otra parte es poco probable que un Estado no democrático
sea capaz de garantizar las libertades fundamentales. La prueba histó-
rica de esta interdependencia está en el hecho de que el Estado liberal
y el Estado democrático cuando caen, caen juntos (Bobbio, 1984:12).

Para este autor, el nexo entre liberalismo y democracia es posible de-
bido a que ambos poseen un mismo punto de partida: el individuo (Bob-
bio, 1985).

El liberalismo considera al individuo como persona única y en ejerci-
cio de su plena libertad, por encima de todo aspecto colectivo, siendo
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6 Otra definición clásica de democracia liberal es la desarrollada por Dahl (1989). Para es-
te autor, todo proceso democrático debe garantizar al menos cinco requisitos: i) oportunida-
des iguales y adecuadas para que los ciudadanos expresen sus preferencias y razones, ii) que
todas las preferencias cuenten por igual a la hora de adoptar decisiones; iii) oportunidades
iguales y adecuadas para que los ciudadanos descubran y validen sus preferencias en las cues-
tiones por decidir; iv) capacidad popular para decidir sobre los temas a incluir en la agenda
sobre la que hay que decidir y v) inclusión de todos los miembros adultos de la asociación en
el proceso de toma de decisiones. En cuanto a las instituciones de las democracias las mismas
deben incluir los siguientes elementos: i) autoridades elegidas; ii) elecciones libres y limpias;
iii) sufragio incluyente; iv) derecho a intentar ser elegido; v) libertad de expresión y vi) auto-
nomía asociativa.



todos los ciudadanos libres e iguales. Esta corriente de pensamiento
considera que los derechos individuales son de carácter universal e im-
pulsa una idea no discriminadora de la igualdad ciudadana. El pensa-
miento liberal clásico nace con una fuerte carga ética contra los sistemas
absolutistas, por lo que plantea una fuerte defensa a la autonomía de las
personas. Luego de la Revolución Francesa, al referirse al diseño de la
nueva constitución del Estado Francés, Humboldt planteó que uno de
los principales desafíos de la Asamblea Nacional Constituyente era po-
der crear una constitución que, en lugar de “extraer de la nación tantos
medios cuantos fueran posibles para satisfacer la ambición y la prodiga-
lidad de uno solo, debe establecer otro sistema que tenga por fin única-
mente la libertad, la tranquilidad y la felicidad de todos los individuos”
(Humboldt, 1792:78).

Locke, en el Segundo tratado sobre el gobierno civil, afirma que todos los
individuos en estado de naturaleza son perfectamente iguales e indepen-
dientes. Según Locke:

[P]ara entender el poder político correctamente, y para deducirlo de
lo que fue su origen, hemos de considerar cuál es el estado en que los
hombres se hallan por naturaleza. Y es este un estado de perfecta li-
bertad para que cada uno ordene sus acciones y disponga de posesio-
nes y personas como juzgue oportuno, dentro de los límites de la ley
de naturaleza, sin pedir permiso ni depender de la voluntad de nin-
gún otro hombre y que ninguno debe dañar a otro en lo que atañe a
su vida, salud, libertad o posesiones. [...] El estado de naturaleza tie-
ne una ley de naturaleza que lo gobierna y que obliga a todos; y la ra-
zón, que es esa ley, enseña a toda la humanidad que quiera consultar-
la, que siendo todos los hombres iguales e independientes, ninguno
debe dañar a otro en lo que atañe a su vida, salud, libertad o posesio-
nes (Locke, 1689:23).

Dentro de esta línea de pensamiento, el derecho a la autonomía y a la
libertad individual son los instrumentos con los que cuenta el individuo
para emanciparse de las tradiciones y costumbres que les fueron impues-
tas por las autoridades absolutistas y religiosas.

En su libro Los límites de la acción del Estado, Humboldt plantea que el
Estado debe intervenir lo menos posible en el accionar de los individuos
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y desarrolla el concepto de un Estado neutro en lo que respecta a creen-
cias religiosas, culturales, filosóficas, entre otras. Para el autor, la preocu-
pación del Estado por “el bienestar de los ciudadanos es nociva porque
debe orientarse hacia una multitud heterogénea y, por tanto, daña al in-
dividuo con medidas que solo se adaptan a cada cual con deficiencias
considerables. Ello obstaculiza el desarrollo de la individualidad y de lo
peculiar del hombre en la vida moral y, en general, en la vida práctica”
(Humboldt, 1792:117). Asimismo, sostiene que el Estado debe abste-
nerse por completo de todo intento de actuar directa o indirectamente
sobre las costumbres; al considerar que el Estado no debería ser un fin
en sí mismo, sino un medio para la formación del hombre, donde sea
posible desarrollar y potencializar los objetivos individuales de todos sus
habitantes.

El liberalismo clásico hace una fuerte defensa de la libertad individual
y plantea que los hombres deben ser libres para decidir su propio con-
cepto de vida buena. En palabras de Mill (1859:27) “[p]ara aquello que
no le atañe más que [al individuo], su independencia es, de hecho, abso-
luta. Sobre sí mismo, sobre su cuerpo y su espíritu, el individuo es sobe-
rano”. La idea de un individuo libre y soberano busca despojar al hombre
de cualquier condición imputable o heredada. Para el liberalismo clásico,
los Estados en su normal funcionamiento se deben atener al principio de
neutralidad y defender la autonomía individual. Es por ello que los regí-
menes democráticos liberales tratan a las culturas de sus habitantes del
mismo modo que a la religión, como algo a lo cual los ciudadanos pue-
den adherir sin que ello concierna a las instituciones democráticas, mien-
tras respeten los derechos de las personas.

Para este corriente de pensamiento, el pluralismo de ideas es el resul-
tado natural de las actividades de la razón humana en regímenes de ins-
tituciones libres y duraderas. Para Rawls (1971; 1993), el liberalismo es
una teoría neutral, dado que es una construcción racional que no se im-
pone a sí misma una pretensión de verdad. Es por ello que una de las
principales funciones de los regímenes democráticos es la defensa irres-
tricta de las libertades individuales.

A lo largo de la historia, el liberalismo ha intentado responder a las si-
guientes preguntas: ¿cómo respetar la autonomía y los intereses indivi-
duales dentro de un concepto de comunidad capaz de trascenderlos e in-
tegrarlos a la vez? ¿Cómo es posible que pueda existir una sociedad
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estable y justa de ciudadanos libres e iguales profundamente dividida por
doctrinas religiosas, filosóficas y morales? ¿Cómo es posible que unas
doctrinas opuestas entre sí puedan convivir y adscribir a un mismo régi-
men constitucional? Uno de los principales desafíos del liberalismo polí-
tico ha sido poder encontrar una familia de instituciones que permita
asegurar la libertad, la igualdad y la justicia entre los ciudadanos, y que,
a la vez, respete la autonomía individual.

Para Rawls (1993), un régimen democrático constitucional permite la
coexistencia de doctrinas religiosas, culturales, filosóficas y morales, por
más que ellas sean opuestas entre sí. Esto se debe a que el liberalismo no
critica ningún punto de vista individual ni plantea qué juicios morales
son verdaderos. “El liberalismo presupone que, en cuanto a propósitos
políticos, una pluralidad de doctrinas comprensivas razonables, aunque
incompatibles entre sí, es el resultado normal del ejercicio de la razón
humana dentro del marco de las instituciones libres de un régimen cons-
titucional democrático” (Rawls, 1993:12). Para este autor, el constitucio-
nalismo liberal ha logrado instaurar una sociedad pluralista, armoniosa y
estable, lo cual se ha constituido en una de las principales características
de las democracias modernas. Además, el autor sostiene que ello ha sido
posible debido a que las ideas liberales han conseguido desarrollar una
justicia aceptada y subscripta por todos los ciudadanos, independiente-
mente de la doctrina a la cual suscriban.

A pesar del fuerte compromiso con la autonomía individual y la neu-
tralidad estatal, la gran mayoría de las democracias liberales se ha desa-
rrollado en contextos nacionales, donde el Estado liberal ha actuando co-
mo una agencia nacionalizadora. Si se reconoce que la gran mayoría de
los sistemas democráticos liberales se han desarrollado en el interior de
Estados nacionales, podría decirse que aquella presunción teórica de que
las instituciones liberales son neutrales es falsa (Caminal, 2002; Kymlic-
ka, 2001a; Requejo, 2007). Como se verá en los próximos apartados, la
amplia mayoría de las instituciones estatales han impulsado y aplicado
políticas de construcción nacional. Por consiguiente, las democracias li-
berales no han tratado por igual a los diversos grupos culturales existen-
tes al interior de sus territorios.
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Territorio, pueblo y ciudadanía

Antes de continuar analizando por qué las democracias se han desa-
rrollando, mayormente, en el interior de Estados nacionales y evidenciar
las contradicciones teóricas que esto implica para el liberalismo clásico,
es necesario detenerse a reflexionar sobre cómo los Estados han logrado
delimitar un pueblo y luego construir una ciudadanía democrática.

Respecto de la delimitación de la comunidad política o ciudadanía po-
lítica, el liberalismo se apoya en el concepto de autodeterminación;7 lo
que implica que son los individuos quienes se autoidentifican con una
comunidad política. Bajo este paradigma, pertenecer a una identidad na-
cional o a otra continúa siendo una decisión individual. Independiente-
mente de la validez de este concepto, el liberalismo no explica cómo las
comunidades políticas son delimitadas (Canovan, 1996; 2005). En otras
palabras, ¿cómo un Estado sabe quiénes son sus ciudadanos y cómo los
ciudadanos saben a qué Estado pertenecen?

Con el nacimiento de las ciudades-estado8 en el siglo XIV comenzó a
forjarse un nuevo tipo de relación entre territorio y población. El surgi-
miento de los primeros asentamientos urbanos favoreció el nacimiento
la noción de soberanía territorial. Murphy (1996) y Sassen (2006) ca-
racterizan la autonomía desarrollada por las ciudades como un particu-
lar ensamblaje entre territorio, autoridad y derechos, el cual buscaba
construir un sistema político inmune al régimen feudal. En las ciudades
nacieron asociaciones de tipo voluntarias que buscaban adquirir poder
y autonomía política respecto del mundo feudal. A medida que los cen-
tros urbanos se fueron consolidando, comenzaron a desarrollarse go-
biernos seculares y contractuales basados en los derechos de igualdad,
libertad civil y propiedad privada. Los soberanos de estos espacios ur-
banos eran sus ciudadanos, los cuales a través de un contrato (carta)
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7 El concepto de autodeterminación impulsado por el liberalismo clásico se encuentra
fuertemente relacionado con la histórica frase de Ernest Renan: “La existencia de una nación es
un plebiscito cotidiano, como la existencia del individuo es una afirmación incesante de la vi-
da” (Renan, 1882:66). Para el liberalismo, los individuos adhieren voluntariamente a una co-
munidad política y esta decisión es tomada de forma libre y racional (Blas Guerrero, 1994).

8 Las principales ciudades-estado se localizaron en el norte de Italia y en la región de Flan-
des (Bélgica).



formaban un gobierno que administraba y defendía los intereses de la
ciudad (Poggi, 1978).

En simultáneo con este proceso, en el siglo XV comenzaron a formarse
las monarquías centralizadas de Francia, Inglaterra y España. A este nue-
vo tipo de organización se la denominó “Estado absolutista”. El desman-
telamiento y la integración de las estructuras feudales y urbanas fue una
sus principales tareas.

Esta nueva forma de poder fue en detrimento de la organización del
sistema feudal; se pasó de un tipo de soberanía fragmentada basada en
los distintos vínculos interpersonales a un nuevo tipo de soberanía fuer-
temente centralizada y materializada en la figura del rey, el cual ejercía su
poder de manera territorial.9 En el Estado absolutista, el gobierno estaba
exclusivamente en las manos del rey, el cual ejercía un poder absoluto10

sobre todo su territorio y sus súbditos, concentrando el monopolio de la
fuerza, el fiscal, el monetario y el legal, habiendo hecho suyas todas las
prerrogativas públicas11 (Poggi, 1978).

El Estado absolutista desarrolló una forma personificada de dominación
legítima sobre un ámbito geográfico exclusivo, eliminado e imponiéndose
sobre todos las propiedades señoriales. En consecuencia, el sistema creó
una esfera pública por encima de los poderes particulares (señorío domés-
tico, territorial y de bando) y el territorio se constituyó en el límite geográfi-
co de exclusión política de la propiedad del monarca (Alliès, 1980).
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9 El ejercicio de un poder territorial implica, siguiendo la definición de territorialidad de-
sarrollada por Sack (1986), el intento por parte de un individuo o grupo de afectar, influenciar
o controlar personas y relaciones a través de la delimitación y el establecimiento del control
sobre un área geográfica; y la voluntad de usar los límites que establecen el área para afectar el
comportamiento a través de algún control de acceso.

10 Uno de los principales filósofos que le dieron forma y cuerpo a la idea de un poder ab-
soluto fue Bodino: “Quien es soberano de ninguna manera debe estar sujeto al mandato de
otros, debe poder dar leyes a los súbditos, y cancelar o anular las palabras inútiles en ella para
sustituirlas por otras, cosa que no puede hacer quien está sujeto a las leyes o personas que
ejercen el poder sobre él” (Bodino, 1576:359).

11 Poder absoluto no significaba poder ilimitado, simplemente implicaba ser el soberano,
hacer valer las leyes sin estar sometido a las mismas, dado que por encima del poder del sobe-
rano solo se encontraba el poder de Dios. El sustento ideológico de las monarquías absolutas
era el derecho divino de los Reyes (Wallerstein, 1974). El soberano se encontraba sometido a
las leyes que no dependían de él, aquellas que no obedecen a la voluntad del hombre, es de-
cir, a las leyes de la naturaleza y a las leyes divinas.



Los Estados absolutistas, al delimitar territorialmente sus espacios so-
beranos, fueron segmentando geográficamente las personas que se encon-
traban dentro. A su vez, a través de diversas herramientas político-institu-
cionales (banderas, canciones célebres, etc.) se desarrolló un vínculo de
identificación entre el rey y los habitantes que se encontraban dentro de
los territorios reales. De esta manera, las fronteras territoriales en los Esta-
dos absolutistas cumplieron una doble función; una explícita, la de indi-
car cuáles eran los territorios soberanos del rey, y otra implícita, que fue ir
delimitando territorialmente a los habitantes de cada reino.12

La construcción de una identidad común, en torno a la figura del rey,
promovió la desarticulación de las múltiples identidades locales existen-
tes. Las monarquías absolutas lograron integrar tanto las diferencias geo-
gráficas de sus territorios a través del desarrollo de una estructura de co-
municación, circulación y administración, como también las diferencias
culturales, utilizando una estructura de representación mitológica y sim-
bólica en torno a la figura del rey, siendo la identidad del Estado el reflejo
de la identidad personal del monarca. El pueblo se identificaba con la fi-
gura del monarca y no con la del Estado (Escolar, 1993). En este contex-
to, la conquista de un territorio significaba ampliar la soberanía territorial
estatal de un Estado en detrimento de otro; asimismo, las fronteras podí-
an sufrir modificaciones a través de una victoria o derrota militar y/o,
también, a partir de la celebración de matrimonios reales. Durante el ab-
solutismo, las fronteras estatales eran flexibles y, por lo tanto, en cierta
medida, sus habitantes también.13
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12 Según Canovan (1996), es posible observar la presencia de un pueblo identificado y
vinculado con un Estado aun en las monarquías absolutistas europeas, pese a no ser regíme-
nes democráticos.

13 Cuando un territorio era conquistado o adquirido por matrimonio, al pasar de un mo-
narca a otro, también pasaban los habitantes que residían allí, lo que implicaba para la pobla-
ción un cambio del referente institucional (el rey). De esta manera, durante el absolutismo, no
solamente los territorios eran flexibles, sino también lo era la población. Con la consolidación
de las fronteras de los Estados nacionales y el nacimiento de las democracias legitimadas a tra-
vés de la soberanía popular, las fronteras de los Estados se volvieron cada vez más rígidas y,
por lo tanto, los ciudadanos también. En este contexto, cuando un territorio de un Estado de-
mocrático es conquistado por otro Estado, esto no implica solamente la incorporación de un
grupo de población, sino también de un grupo de ciudadanos identificados y vinculados con
otro Estado y de una comunidad política de la cual eran soberanos.



Durante este período se produjeron tres grandes innovaciones institu-
cionales que influenciarán la construcción de los Estados modernos. La
primera es la delimitación geográfica de los territorios soberanos del rey,
sobre los cuales éste ejercía su poder; la segunda es la creación de un vín-
culo de identificación personal entre el rey y sus súbditos, a través de una
delimitación territorial que permitió ir construyendo una idea de nacio-
nalidad de base territorial (la formación de un sujeto colectivo);14 la ter-
cera fue la construcción de un aparato burocrático estatal que, si bien se
encontraba a disposición del rey, fue adquiriendo cierta autonomía y de-
sarrollando intereses administrativos, corporativos y estatales indepen-
dientes de los del rey.

Respecto del proceso de formación del cuerpo de ciudadanos, es nece-
sario aclarar ciertas especificidades. Durante el absolutismo, si bien los
súbditos desarrollaron un vínculo de identificación con el monarca, sien-
do el rey quien a través de su figura les otorgaba la pertenencia e identi-
dad, eran los territorios soberanos quienes indicaban a qué reino pertene-
cían.15 Si bien la figura del rey le otorgaba identidad a la población, ésta
era delimitada y circunscripta geográficamente a través de los territorios
reales.

El fin de las monarquías implicó la desaparición de la persona jurídi-
ca que legitimaba las fronteras de los Estados absolutistas y la discrimina-
ción geográfica del pueblo. Con la desaparición de la figura del rey como
sujeto de vinculación e integración comunitaria, y con el nacimiento de
la soberanía popular, el nuevo desafío que se presentó fue: ¿cómo cons-
truir nuevamente un sujeto político identificado con un territorio? Ante
la ausencia de la figura del rey había que asumir la tarea de identificar en
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14 Durante los años del absolutismo surgió el debate sobre la doctrina ascendente o des-
cendente de la soberanía. Para los defensores de esta última, era Dios quien le otorgaba al rey
las facultades para constituirse como el soberano. Esta postura fue fuertemente defendida por
la monarquía francesa. En cambio, en el Reino de Gran Bretaña, el poder soberano residía en
el pueblo, siendo la Cámara de los Comunes la institución que materializaba la soberanía as-
cendente.

15 Clasificar territorialmente (ejercer territorialidad) permite agrupar sin la necesidad de
enumerar todos los elementos que se encuentran dentro de un espacio geográficamente deli-
mitado (Sack, 1986). De este modo, todos aquellos individuos que se encuentren en el interior
de un territorio pueden ser delimitados como un colectivo social de manera abstracta, sin la
necesidad de mayor precisión (Caramani, 2004).



un solo referente comunitario al colectivo social que había perdido sus
fronteras territoriales. La nueva criatura institucional que posibilitó el
nuevo tipo de vínculo fue el Estado-Nación.16

En los Estados-Nación, la territorialización del sujeto colectivo supu-
so la estatización de la nacionalidad debido a que los conceptos de terri-
torio y nacionalidad se fueron fusionando y confundiendo como una
misma cosa. La nación dejó de ser propiedad del monarca y pasó a aso-
ciarse con el conjunto de la población; de este modo, el nacionalismo ad-
quirió una base popular y quedó vinculado con la doctrina de la sobera-
nía popular (Keating, 1994). El ejercicio de esta soberanía permitió una
identificación espontánea de toda una comunidad con su territorio, lo
que posibilitó una “reificación del territorio como origen de la nacionali-
dad, definió una patria estatal excluyente, y permitió diferenciar al pue-
blo de la nación como aquel que está comprendido dentro de sus fronte-
ras geográficas” (Escolar, 1994:53). Estas transformaciones posibilitaron
la integración entre el Estado territorial y la identidad nacional, legiti-
mando el nacimiento del Estado-Nación.
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16 Es necesario señalar que el paso de una soberanía absolutista a la construcción de una so-
beranía de base popular y territorial no fue un proceso lineal exento de tensiones. A lo largo de
la Revolución Francesa existió un fuerte e importante debate en torno a los conceptos de sobera-
nía, nación, pueblo y ciudadanía. La Constitución Francesa de 1791 se sustentó en el principio
de soberanía nacional, producto de la hipotética homogeneidad social de intereses resultantes
tras la eliminación de los privilegios. Esto implicó el paso de un concepto sociopolítico de nación
a uno jurídico, al construir un sujeto público de imputación de la titularidad de la soberanía. Los
jacobinos se opusieron de manera explícita y abierta al concepto de nación sostenido por la
Constitución de 1791 e impulsaron la categoría de pueblo. Para ellos, la unidad de la nación no
podía ser construida a partir de una fórmula jurídica-política, sino éticamente a partir de la cons-
trucción de una ciudadanía virtuosa. Para los jacobinos, el pueblo no se hallaba constituido por
la totalidad de los franceses, delimitados territorialmente, sino solamente por aquellos ciudada-
nos patrióticos que formasen parte de la vanguardia revolucionaria, que impulsasen y sostuvie-
sen los valores de la revolución (Guiomar, 1974). Por su parte, Condorcet buscó impulsar una
idea de soberanía popular basada en un pueblo integrado por ciudadanos individualmente con-
siderados en su pluralidad irreductible, a los que habría que interpelar no dogmáticamente, sino
racionalmente a través de un proceso de debate de instrucción cívica que imbricaría, estrecha-
mente, democratización y capacitación intelectual ciudadana. Según Máiz (1990), en el contexto
revolucionario lo que este pensador buscaba era racionalizar la política democrática, frente al
moralismo jacobino y, simultáneamente, democratizar la política racional sostenida por el refor-
mismo no participativo del despotismo ilustrado o monárquico. Este debate supera los objetivos
del trabajo; para profundizar sobre esta temática ver: Rosanvallon (1992; 2004) y Guiomar
(1974; 1990). Para el caso inglés y norteamericano ver: Morgan (1988). 



En los Estados democráticos, las fronteras17 políticas definen el cuer-
po de ciudadanos (una comunidad política) que se percibe como titular
de la soberanía. “Una democracia es el gobierno de y para el pueblo, y el
pueblo generalmente se define como el conjunto de individuos que resi-
den permanentemente dentro de las fronteras territoriales del Estado”
(Kymlicka, 2001b:45). Las fronteras de los Estados democráticos asignan
a los individuos una comunidad política, la cual se identifica con el terri-
torio del Estado. Según Escolar, “esta sutil operación política de media-
ción [cívico-]geográfica posibilitó la visualización del colectivo ciudada-
no como una comunidad asentada en el ámbito territorial del Estado y
por su intermedio se hizo factible trasladar al territorio los atributos de la
ciudadanía política” (Escolar, 1995:5).

Los límites territoriales de los Estados definen dos cuestiones centra-
les: primero, delimitan el Estado soberano sobre una determinada su-
perficie de la tierra y, segundo, circunscriben y agrupan a la población
existente dentro del territorio y, al mismo tiempo, la vinculan con el Es-
tado. Este doble rol de las fronteras hace posible que en los sistemas
democráticos exista una doble coincidencia entre el sujeto de la sobera-
nía política y el objeto de ejercicio del poder soberano; y tal coinciden-
cia es el resultado de una mediación geográfica que delimita y constitu-
ye, simultáneamente, la ciudadanía democrática y la jurisdicción
política del Estado.

Resumiendo, a través de la segmentación territorial, los Estados demo-
cráticos han logrado institucionalizar y naturalizar la idea de una ciuda-
danía política.18 El territorio como herramienta de segmentación permite
delimitar y fusionar el cuerpo de ciudadanos con el territorio del Estado,
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17 Al analizar los procesos de nacionalización política en la Europa occidental durante el
siglo XIX, Caramani plantea: “El concepto de frontera es crucial para las ciencias sociales al
permitir vincular a un individuo con un grupo mediante la definición de propios y extraños.
Se trata de un mecanismo de asignación de personas a grupos” (traducción propia: Caramani,
2004:18).

18 La delimitación territorial como herramienta de clasificación ciudadana presenta gran-
des virtudes para un régimen democrático. La primera es la de ser un criterio uniforme de de-
limitación del sujeto colectivo (todas aquellas personas que vivan dentro de un territorio sin
importar raza, religión, sexo, etc., serán ciudadanos); la segunda es el efecto de neutralidad del
criterio territorial al integrar y vincular el territorio administrativo del Estado con el territorio
político (Sack, 1986).



lo que implica que las fronteras en los Estados democráticos no tienen
solamente una relevancia jurídica al indicar a qué derecho se está some-
tido y cuáles son las instituciones que ejercen la autoridad sobre el terri-
torio, sino que también, en las democracias modernas, las fronteras de
los Estados definen el cuerpo de ciudadanos, los cuales se constituyen
como titulares de la soberanía. Por consiguiente, el territorio como herra-
mienta de delimitación y clasificación cumple un rol medular tanto en el
establecimiento de la soberanía estatal como en la circunscripción de la
ciudadanía. Es por ello que, si se estudia o se analiza un sistema demo-
crático, no debería ser poco significativo preguntarse sobre el rol de las
fronteras territoriales19 ni tampoco omitir el rol del territorio en el proce-
so de segmentación de la población.

Por último, no se debe olvidar que la gran mayoría de los Estados no
han constituido un cuerpo de ciudadanos, sino un cuerpo nacional de
ciudadanos. Asumir la existencia de una comunidad política como dada
o pensar que la suma de las decisiones individuales vía autodetermina-
ción constituye una comunidad política, no facilita comprender por qué
los sistemas democráticos, en su mayoría, se han desarrollado en el inte-
rior de unidades políticas nacionales homogéneas o por qué existen difi-
cultades para establecer y consolidar Estados democráticos liberales en el
interior de territorios donde conviven más de una nacionalidad activada
políticamente.
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19 Respecto del problema de las fronteras o el solapamiento de más de una nación dentro
de un mismo territorio estatal, la respuesta del liberalismo clásico es que la voluntad popular
debe expresarse vía plebiscito (autodeterminación). Pero para que un plebiscito sea aceptado
debe existir un acuerdo previo entre las partes acerca de quiénes constituyen el pueblo en
cuestión (Canovan, 1996; 2001; Whelan, 1983). Por ejemplo, en el año 1973 se realizó un re-
feréndum en Irlanda del Norte con el objetivo de decidir si el Estado en cuestión debía conti-
nuar siendo parte del Reino Unido o integrase a la República de Irlanda. La población que par-
ticipó de la elección era aquella que se encontraba dentro de los límites territoriales del actual
Estado de Irlanda del Norte. El resultado del plebiscito fue que el 98,8% de la población deci-
dió permanecer dentro del Reino Unido. Los nacionalistas católicos (minoría política al inte-
rior de Irlanda del Norte, pero mayoría en la República de Irlanda) plantearon que el referén-
dum no era válido debido a que el verdadero pueblo no eran solamente los habitantes de
Irlanda del Norte, sino la totalidad de la población de la isla.



Estado-Nación y liberalismo

Como fue postulado previamente, el supuesto liberal de neutralidad
estatal debería ser relativizado. Ello se debe a que las instituciones demo-
cráticas liberales no han sido neutrales en lo que respecta a las identida-
des de los habitantes de sus territorios. La consecuencia directa de ello ha
sido que la mayoría de los Estados han desarrollado lo que Kymlicka
(2001a) define como una única cultura societal dentro de sus territorios,
dirigidas a dar a todos los ciudadanos una lengua, una identidad y una
cultura nacional común.

A lo largo de la historia, los diversos Estados impulsaron la forma-
ción de una única cultura nacional con el objetivo de integrar social y
políticamente a los habitantes que se encontraban en el interior de sus
territorios. Thompson (1990) plantea que el énfasis puesto luego de la
Revolución Francesa en el sistema nacional de enseñanza buscaba edu-
car a la nueva generación de ciudadanos virtuosos y patriotas. Para el
nuevo Estado francés, la educación era vista como la herramienta que
podía forjar la unidad de la patria y la unión de los ciudadanos.20 Para
Graff, el sistema escolar tuvo la función de enseñar un nuevo tipo de
patriotismo:

[L]a tarea de la escuela incluía no solo sentimientos nacionales y pa-
trióticos sino el establecimiento de la unidad en una nación dividida
durante mucho tiempo por regiones, culturas, lenguas y las persisten-
tes divisiones sociales de clase y riqueza. Aprender a leer y a escribir
implicaba la repetición constante del catecismo civil nacional, en el
que el niño era imbuido de todos los deberes que de él se esperaba:
desde defender al Estado hasta pagar impuestos, trabajar y obedecer
las leyes (Graff, 1987:205).
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20 Según Guibernau (1998), en la Francia de 1789, seis millones de personas hablaban
lenguas y dialectos “extranjeros”: flamenco, celta, vasco, alemán; y otros treinta patios. En un
principio, los decretos estatales eran traducidos a las principales lenguas y dialectos, con el ob-
jetivo de hacerlos más accesibles al pueblo. A partir de 1792 se produjo un cambio en esta po-
lítica y los documentos no fueron más traducidos, la nueva consigna fue: un pueblo, una na-
ción, una lengua.



Si bien desde sus inicios el liberalismo ha impulsado la idea de neu-
tralidad estatal y pluralismo cultural, algunos de sus principales pensado-
res, como por ejemplo Mill, han afirmado que el desarrollo de la perso-
nalidad humana se encuentra relacionado con la pertenencia a un grupo
nacional, debido al papel de la lengua y la cultura en la conformación de
las elecciones individuales. Dicho autor planteó que, en un Estado con
instituciones liberales donde coexisten distintas lenguas y culturas, difí-
cilmente sería posible que:

Entre personas que no tienen afinidad alguna, especialmente si leen y
hablan lenguas distintas, exista la unanimidad necesaria para el fun-
cionamiento de las instituciones representativas [...]. En general, una
de las condiciones necesarias de las instituciones libres es que las fron-
teras de los gobiernos coincidan esencialmente con las de las naciona-
lidades (traducción propia: Mill, 1861:230-232).

De esta forma, para Mill, los miembros de un Estado deben compartir
un sentimiento de lealtad política y uno de los requisitos previos para la
existencia de dicha lealtad es una nacionalidad común.

Gellner plantea que el nacionalismo impulsado por los Estados-Na-
ción es una:

[I]mposición general de una cultura desarrollada a una sociedad en
que hasta entonces la mayoría, y en algunos casos la totalidad, de la
población se había regido por culturas primarias. Esto implica la difu-
sión generalizada de un idioma mediatizado por la escuela y supervi-
sado académicamente, codificado según las exigencias de una comu-
nicación burocrática y tecnología módicamente precisa. Supone el
establecimiento de una sociedad anónima e impersonal, con indivi-
duos atomizados intercambiables que mantiene unidos por encima de
todo una cultura común del tipo descrito, en lugar de una estructura
compleja de grupos locales previa sustentada por culturas populares
que reproducen local e idiosincrásicamente los propios microgrupos
(Gellner, 1983:82).

Lo interesante de esta definición es que describe un tipo específico de
nacionalismo, en el cual, a diferencia de lo planteado por el nacionalismo
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comunitario,21 no hace desaparecer al individuo como sujeto activo.22

Para Gellner (1983), el nacionalismo impulsado por los Estados-Nación
es una creación que busca desarrollar una identidad común entre indivi-
duos que poseen distintos orígenes sociales, culturales, lingüísticos, que
permitirá impulsar políticas de modernización tanto sociales como eco-
nómicas.23

La construcción de una cultura societal y la formación de una identi-
dad nacional han implicado la puesta en marcha de una amplia gama de
instituciones estatales, las cuales se desarrollan en el interior de los Esta-
dos y proporcionan a los ciudadanos una amplia gama de opciones con
respecto a cómo desarrollar sus vidas.24 Para Kymlicka, “la aparición de
una cultura societal requiere de la normalización y la difusión de una len-
gua común, así como la creación y la propagación de instituciones educa-
tivas, políticas y legales comunes” (Kymlicka, 2001a:78). En línea con es-
te planteo, Guibernau (1998) sostiene que las lenguas vernáculas han
tenido un rol central en la formación de una imagen de pertenencia a una
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21 Los nacionalismos comunitarios plantean que la pertenencia a una comunidad nacional
se concede a partir de criterios adscriptivos o hereditarios (Keating, 1994). Es por ello que
plantean que las naciones preexisten a los individuos y, por lo tanto, la nación colectiva debe-
ría formar las bases de la organización política.

22 Como se verá en el próximo apartado, algunos autores plantean que, a diferencia de los
nacionalismos comunitarios, el nacionalismo liberal no limita las libertades individuales de los
ciudadanos, sino que las potencia. Para los liberales nacionalistas, el compartir una nacionali-
dad o una misma cultura societal pone en igualdad de condiciones a los individuos para ejer-
cer sus derechos y elegir sus propias opciones de vida.

23 Gellner (1983) analiza la formación/construcción de identidades nacionales en el mar-
co de los procesos de modernización de los Estados. Para la teoría de modernización, este pro-
ceso resulta más sencillo si entre los ciudadanos existe una identidad común. Según Smith
(1991), la teoría de la modernización parecería indicar que, dado que las naciones no existen,
el proceso de construcción debería ser inmediato. Sin embargo, para este autor, la experiencia
ha demostrado que debe ser relativizado debido a que muchos Estados comprometidos con
políticas de construcción de una única identidad nacional han tenido resistencias basadas en
identidades adscriptivas que, usualmente, son más profundas y más intransigentes de lo que la
teoría de Gellner sugiere.

24 Balibar plantea que lo que posibilitó la nacionalización de los individuos asentados
dentro de un territorio estatal fue lo que el autor llama “Estado-nacional social”, el cual no solo
intervino en la reproducción de la economía, sino también “en la formación de los individuos,
en las estructuras de la familia, de la salud pública y en el amplio espacio de la vida privada”
(Balibar, 1988:144).



comunidad. Si bien la lengua ha sido un factor importante en la forma-
ción de comunidades políticas, no es el único elemento a considerar.25

Balibar (1988) plantea que la formación de lo que denomina “etnicidad
ficticia”, o sea, la comunidad política desarrollada por un Estado-Nación,
necesita de dos elementos: el primero, una lengua común, y el segundo,
la delimitación de fronteras que encierren y excluyan a los habitantes de
los Estados.

Pese a esta fuerte homogenización producida por las políticas de cons-
trucción nacional, las comunidades nacionales desarrolladas en el interior
de los Estados democráticos son profundamente pluralistas en todo lo
que respecta a los derechos y garantías individuales de sus ciudadanos.
Sin embargo, el pluralismo individual desarrollado por el liberalismo ha
sido contrarrestado y limitado por la fuerte cohesión institucional, sim-
bólica y lingüística, la cual no ha surgido por libre iniciativa de los indi-
viduos autónomos, sino que ha sido el resultado de minuciosas políticas
estatales (Kymlicka, 2001a; Requejo, 2007). De hecho, el Estado-Nación
es la fuerza motriz que se encuentra detrás de los procesos de normaliza-
ción lingüística, integración institucional y simbólica. A pesar del fuerte
componente homogeneizador de las culturas societales, diversos autores
(Canovan, 1996; Miller, 1995; Tamir, 1993; Taylor, 1994) postulan que
las mismas son sumamente importantes para el ejercicio de los derechos
liberales, debido a que los valores de libertad e igualdad se definen en el
interior de cada una de las culturas desarrollas por cada Estado.

Si bien el liberalismo clásico se basa sobre el valor de autonomía indi-
vidual, lo que significa permitir y posibilitar a los individuos tomar las
decisiones de manera libre e informada, el ejercicio de esta libertad re-
quiere que los individuos conozcan los modos y estilos de vida que su
cultura societal pone a disposición. A su vez, el liberalismo, también re-
posa en el compromiso de igualdad de oportunidades, es decir, de igual
acceso a las oportunidades educativas y económicas, así como también a
los tribunales de justicia, servicios sociales y a participar en la vida políti-
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25 Es indudable que en algunas identidades nacionales la lengua ha sido, en términos cul-
turales, un elemento distintivo. Sin embargo, vincular linealmente lengua con nacionalidad
puede llevar a conclusiones simplistas. Por ejemplo, tanto los norteamericanos, los escoceses,
los irlandeses, como una gran mayoría de los indios tienen como lengua vernácula el inglés y,
a pesar de ello, pertenecen a naciones distintas.



ca del Estado. Sin embargo, lo que hace posible este tipo de igualdad es
la difusión de una lengua e instituciones comunes y compartidas entre
los ciudadanos. De esta manera, la igualdad es una igualdad de oportuni-
dades para participar en las instituciones que las culturas societales de los
Estados han creado (Kymlicka, 2001a).

Taylor (1994) sostiene que el liberalismo emprendió un camino teóri-
co equivocado al plantear el problema de las diferencias entre personas y
grupos sociales. Su mayor defecto consistió en partir de una visión de un
individuo autónomo, desprovista de toda referencia a los elementos empí-
ricos que lo constituyen: raza, sexo, credos, orígenes nacionales, etcétera.
El pensamiento liberal se constituye a partir de aquellos rasgos que toda
persona tiene en común, aquellos que son compartidos universalmente y
que requieren de una correlativa protección estatal, mediante el sistema de
los derechos individuales, siendo esto lo que lleva a afirmar e impulsar la
idea de una neutralidad estatal. Sobre esta base, toda persona debe ser li-
bre de organizar su vida según los criterios de su autonomía individual.
Para Taylor (1994), esta idea política del universalismo ignora la vitalidad
de los diferentes contextos culturales a la hora de conferir identidad a las
personas. De esta manera, la igualdad y la libertad abstractas trabajadas
por el liberalismo son ciegas ante dos conexiones que parecerían ser indi-
visibles: la primera, entre identidad individual y cultural (étnica, racial,
cultural, nacional, etc.); y la segunda, entre Estado-Nación y garantías li-
berales.

Nacionalismo liberal y democracia

En el apartado anterior se planteó que la gran mayoría de los Estados
nacionales han emprendido políticas de construcción nacional con el ob-
jetivo de desarrollar una misma cultura societal y una identidad compar-
tida entre el cuerpo de ciudadanos. Ello ha implicado un fuerte proceso
de homogeneización entre los ciudadanos al impulsar valores comunes,
símbolos, una misma lengua; y, entre otras cosas, una similar concepción
del hombre, del Estado y de las leyes. Para algunos autores (Canovan,
1996; Kymlicka, 2001a; Miller, 1995; Taylor, 1994), la existencia de una
homogeneidad cultural entre los ciudadanos es lo que ha permitido a los
individuos desarrollarse en libertad y en igualdad de condiciones.
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Los liberales nacionalistas argumentan que las culturas nacionales
ayudan a la implementación de los valores de libertad e igualdad; y
plantean que los nacionalismos de los Estados liberales apuntalan los
sistemas democráticos. Si bien concuerda con ello, Canovan (1996)
plantea que el nacionalismo es como una batería que hace que los Esta-
dos funcionen y la existencia de una identidad nacional común motiva
y moviliza a los ciudadanos a actuar en favor de objetivos políticos co-
munes,26 los cuales pueden ser liberales o no.27 Para la autora, la clave
de los nacionalismos es la habilidad para mediar entre diferentes aspec-
tos de la vida política y social, lo que desarrolla una fuerte identidad y
solidaridad colectiva, sin la cual un sistema democrático difícilmente
podría funcionar. 

En línea con este pensamiento Taylor plantea:

Una sociedad democrática requiere de un cierto tipo de unidad, por-
que su gente supuestamente forma una unidad de decisión colectiva
[...]. Tienen que ser capaces de confiar unos en otros y tener un senti-
do de compromiso el uno con el otro, o todo el proceso de decisión
común será envenenado por la división y la desconfianza mutua (tra-
ducción propia: Taylor, 1993:197).

Por su parte, Greenfeld sostiene que es imposible pensar democracia y
nacionalismo de forma separada. Ello se debe a que “la democracia nació
con el sentido de nacionalidad. Las dos se encuentran ineludiblemente li-
gadas y ninguna puede ser entendida completamente sin considerar esta
conexión” (traducción propia: Greenfeld, 1992:10).28
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26 Desde esta perspectiva, una de las principales características de los nacionalismos “es su
papel en la generación de un poder colectivo, su capacidad de crear un ‘nosotros’ que pueda
ser movilizado y representado, y para el que un número sorprendente de personas estén dis-
puestas a hacer un sacrificio” (traducción propia: Canovan, 1996:3).

27 Para Canovan (1996), lo que distingue a los Estados liberales de los no liberales no es
la presencia o ausencia de una construcción nacional, sino más bien los fines para los que se
aplica dicha construcción nacional y, sobre todo, los medios utilizados.

28 Greenfeld (1992) sostiene que la democracia apareció en el mundo bajo la forma
de nacionalismo. Para este autor, el primer sistema democrático nació en Inglaterra en el
siglo XVI. La nación inglesa surgió como un nuevo tipo nobleza que permitió elevar a la
categoría de elite a toda la población del reino. Hasta ese entonces, la monarquía era el



En este marco, la existencia de una nación compartida por los ciuda-
danos de un mismo Estado produce dos grandes efectos en la puesta en
marcha de un sistema democrático: i) ayuda a consolidar la idea de sobe-
ranía popular, y ii) crea fuertes lazos de solidaridad y confianza entre los
ciudadanos;29 lo que permite consolidar la idea de grupo, destino común
y gobierno compartido.

Para los nacionalistas liberales, una democracia implica tres princi-
pios, diferentes pero vinculados, los cuales son más fácilmente alcanza-
dos en el interior de unidades políticas nacionales. El primer principio es
el de justicia social; el segundo, la construcción de un sistema democrá-
tico; el tercero, el de la libertad individual.

Para que un gobierno pueda impulsar políticas de justicia social, como
por ejemplo una política de distribución de ingresos, debe existir un fuer-
te sentimiento de identidad común entre los ciudadanos (Canovan, 1996),
ya que la pertenencia a una misma identidad tiende a generar un alto ni-
vel de confianza entre los ciudadanos y ayuda a sentir que los sacrificios
que se hacen en favor de ciudadanos anónimos son sacrificios realizados
en favor de uno de la comunidad (Miller, 1995). Para los nacionalistas li-
berales, la identidad nacional proporciona este nivel de confianza e identi-
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principal vínculo de unidad y las fronteras del reino proveían los límites de la nación. El
resultado de ello fue que durante el reinado de Elizabeth, la corona fue simbólicamente
identificada con la nación. La guerra civil puso en evidencia que la nación podía ser ima-
ginada como una entidad soberana, independientemente de la figura del rey, y continuar
siendo vista como la elegida de Dios, como líder comercial, intelectual y política. El pro-
ducto de ello fue una nueva comunidad política capaz de movilizar grandes recursos de
solidaridad popular.

29 Algunos autores, como por ejemplo Viroli (1995), reconocen la importancia de la so-
lidaridad popular para el ejercicio democrático y sostienen que puede ser suministrada por
el patriotismo, el cual no necesariamente tiene que descansar sobre un elemento nacional.
Habermas (1992) ha denominado “patriotismo constitucional” al proceso por el cual se crea
una identidad común. Según este autor, para que las democracias sean estables es necesario
que los ciudadanos muestren su apoyo a la colectividad política de su Estado. No se trata de
que los ciudadanos solo acepten los derechos, las reglas constitucionales, las leyes y que las
cumplan, sino que también muestren una preocupación por los asuntos de la cosa pública.
Es decir, que los ciudadanos adopten una posición patriótica, no vinculada con considera-
ciones éticas, pero sí con la cultura política particular de su Estado. Según Habermas, una
democracia sana requerirá de demócratas patrióticos particulares, más que de liberales uni-
versales.



dad común, lo que permite justificar y motivar sacrificios sostenidos entre
los ciudadanos (Máiz, 2000).

El segundo principio es la construcción de un sistema democrático. Al
igual que en el caso de la justicia social, un sistema democrático requiere
de un alto nivel de confianza (Canovan, 1996; Kymlicka, 2001a; Máiz,
2000; Taylor, 1994). Los ciudadanos deben confiar en que el resto de los
habitantes están verdaderamente dispuestos a tener en cuenta sus intere-
ses y sus opiniones personales. Además, la existencia de un debate demo-
crático solo es posible si quienes participan (políticos y votantes) se com-
prenden mutuamente, lo que requiere del uso de una misma lengua
(Guibernau, 1998; Kymlicka, 2001a). De esta manera, los Estados nacio-
nales, al promover una lengua nacional, no solamente están apuntalando
una identidad nacional, sino que también están poniendo en marcha una
de las herramientas más importantes para el funcionamiento de cualquier
democracia.

Por último, para los nacionalistas liberales, la identidad de las perso-
nas se encuentra estrechamente vinculada con su identidad nacional; ya
que los ciudadanos solo pueden llevar una vida con plena libertad en el
seno de su propia cultura nacional. Los liberales nacionalistas plantean la
existencia de una fuerte relación entre autonomía individual y cultura na-
cional. Ello se debe a que el pertenecer a una misma cultura nacional, le-
jos de inhibir la elección individual, hace que la libertad individual tenga
sentido, ya que las personas escogen entre prácticas sociales que encuen-
tran a su alrededor, basándose en sus creencias y en los valores que le
asignan a estas prácticas. El nacionalismo liberal desarrolla “una concep-
ción de la nación como contexto cultural necesario de la autonomía de
los individuos” (Máiz, 2000:60). De ello se deriva que, como se ha visto
en el apartado anterior, las decisiones individuales dependen de una serie
de criterios y orientaciones socialmente adquiridas en el interior de la
cultura nacional en la cual las personas se encuentran inmersas.

Resumiendo, un sistema democrático solo es factible si quienes parti-
cipan en él se entienden, confían unos en los otros, y si existen buenas
razones para pensar que ese entendimiento y la confianza mutua derivan
de la existencia de valores y principios comunes. Como se observa, la
pertenencia a una identidad nacional aporta dos de los tres elementos ne-
cesarios para la puesta en marcha de un sistema democrático: i) solidari-
dad y la idea de un destino común entre los miembros de la comunidad
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política,30 y ii) una lengua vernácula, la cual posibilite el entendimiento y
el debate político entre los ciudadanos. Por su parte, la libertad y la igual-
dad, que constituyen el tercer elemento, son garantizadas por el Estado
de derecho.

Sobre la base de lo desarrollado hasta aquí, el principal desacuerdo
entre el liberalismo clásico y el liberalismo nacionalista parecería ser el rol
del Estado respecto de la protección y afirmación de las identidades na-
cionales. Los liberales clásicos plantean que el Estado es un simple pro-
tector de libertades individuales, y no un defensor de culturas o identida-
des nacionales. El pensamiento liberal clásico critica fuertemente todo
tipo de identidad adscriptiva, debido a que sostiene que éstas limitan la
autonomía individual. Es por ello que, para los liberales clásicos, resulta
muy difícil reconciliar los principios universales impulsados con cual-
quier tipo de lealtad grupal. En cambio, para los nacionalistas liberales,
una de las tareas legítimas y esenciales de los gobiernos democráticos es
proteger las culturas nacionales con un doble propósito. El primero es el
de garantizar el ejercicio de los valores liberales de libertad e igualdad, los
cuales solamente pueden ser alcanzados en el interior de una cultura na-
cional compartida entre los ciudadanos. El segundo es que las identida-
des nacionales favorecen la existencia de lazos de solidaridad y de con-
fianza mutua entre el cuerpo de ciudadanos y, junto al uso de una lengua
común, crean las condiciones para la puesta en marcha de un régimen
democrático. Ante esta complementariedad entre liberalismo y Estados
nacionales, Sakwa (2001) ha planteado que el liberalismo es la más uni-
versal de todas las ideologías y, no obstante, paradójicamente, es también
la que posee una forma más nacional.

A lo largo de la historia, los Estados nacionales han sido simultánea-
mente constructores y destructores de nacionalidades. El nacionalismo li-
beral defiende la legitimidad de los programas de construcción nacional,
gracias a los efectos positivos que tienen sobre el sistema democrático y
sobre sus ciudadanos, lo que, sin embargo, no debe hacer olvidar que las
políticas de construcción nacional muchas veces han ido en detrimento
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30 En línea con este argumento, Canovan plantea que “[l]o que la nación hace es consti-
tuir un sujeto político colectivo –un nosotros– con capacidad para actuar de manera colectiva
durante largos períodos de tiempo” (traducción propia: Canovan, 1996:72).



de minorías nacionales. Ahora bien, ¿qué ocurre cuando en el interior de
un Estado democrático constitucional conviven diversas identidades na-
cionales?31 ¿Cómo influye en el desempeño democrático la existencia de
más de una cultura societal dentro de un mismo territorio estatal?32

En la actualidad, al interior de algunos Estados existen individuos que
comparten la ciudadanía pero no necesariamente una misma identidad
nacional. En las últimas décadas, ello ha motivado que minorías naciona-
les planteen que la homogeneidad institucional impulsada por los gobier-
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31 Las democracias liberales descansan no en la fuerza, sino en la autoridad legítima san-
cionada por la solidaridad y el acuerdo popular. La nacionalidad, como se ha visto, es uno de
los factores que ha permitido eficazmente este tipo de poder por consenso. A lo largo del tiem-
po, los Estados democráticos liberales han ofrecido suficientes pruebas de estabilidad y pros-
peridad reflejadas en sus instituciones políticas. “Por el contrario, precisamente porque la na-
cionalidad es capaz de generar tal poder colectivo, la presencia de diversas naciones en un
Estado tiende a generar problemas [...], particularmente si la nación más poderosa está en po-
sesión del Estado y las más débiles no admiten la legitimidad de sus fronteras. Estas circuns-
tancias ponen a prueba la democracia, desde el momento en que la nación minoritaria puede
interpretar que los resultados electorales no reflejan la voluntad de la ciudadanía. Las normas
liberales basadas en la ley y los derechos resultan igualmente difíciles de mantener cuando las
fuerzas de la ley y del orden son percibidas por la minoría como instrumentos ‘de ellos’ y no
‘nuestros’” (Canovan, 2001:139).

32 Las dificultades presentadas para impulsar un proceso democrático en territorios donde
las fronteras de los Estados no coinciden con una misma nación o cultura societal han llevado
a realizar apresuradas conclusiones al plantear que dichos Estados no son terrenos propicios
para el desarrollo de regímenes democrático (Canovan, 2001; Requejo, 2007). Para refutar es-
tas afirmaciones, basta analizar la evolución de los procesos democráticos en Gran Bretaña
(Moreno, 1995; Schrijver, 2006), España (Guibernau, 2004; Requejo, 2007), Canadá (Woehr-
ling, 1999; Simeon y Turgeon, 2006), Bélgica (Pas y Nieuwenhove, 1999; Hooghe, 2004) y
Bolivia (Albó, 2007; Cruz Rodríguez, 2010). Sin embargo, y pese a los diversos avances obte-
nidos, las tensiones no han desaparecido. Recientemente, en Bélgica se han presentado dificul-
tades para constituir gobierno. A lo largo de las negociaciones políticas para formar un gobier-
no de coalición, las cuales demoraron más de un año, no estuvieron ausentes las desconfianzas
entre los valones y los flamencos. Asimismo, en Gran Bretaña se han intensificado las negocia-
ciones entre el gobierno británico y el Partido Nacional Escosés para convocar a un referén-
dum que trate el tema de la independencia de Escocia. En el caso boliviano, con la llegada de
Evo Morales a la presidencia, en el año 2006, se inició un fuerte proceso de reformas institu-
cionales, el cual no estuvo exento de tensiones sociales y políticas entre el occidente boliviano,
identificado con el proyecto plurinacional del Presidente, y el oriente boliviano, liderado por
los sectores políticos de Sucre, que buscan la autonomía de la región. En el año 2009 se apro-
bó una constitución plurinacional, la cual busca garantizar los derechos de las comunidades
originarias (aimara, guaraní, quechua, uru, etc.) a través del reconocimiento de sus lenguas,
del desarrollo de mecanismos comunitarios de participación democrática, entre otras cosas.



nos centrales ha ido en detrimento de los derechos de libertad e igualdad
de su grupo (Caminal, 2002; Kymlicka, 2001a; Requejo, 2007). Estos Es-
tados han sido denominados Estados multinacionales o plurinacionales
en los cuales, a diferencia de los Estados-Nación clásicos, los individuos
comparten una misma ciudadanía pero, no necesariamente, una misma
identidad nacional.33

Conclusiones

La gran mayoría de las democracias se ha desarrollado al interior de
Estados-Nación. Esto se explica por la existencia de una complementarie-
dad entre democracia, Estado y nación que es motivada, al menos, por
dos razones: i) las fronteras territoriales de los Estados circunscriben al
sujeto de la soberanía, así como también al objeto de su ejercicio; ii) la
pertenencia a una identidad nacional compartida produce al menos dos
grandes efectos sobre los sistemas democráticos; por un lado, ayuda a
consolidar la idea de soberanía popular; y por el otro, permite la creación
de fuertes lazos de solidaridad y confianza entre los ciudadanos, centra-
les para la puesta en marcha de cualquier proceso democrático. 

Como se ha visto, el vínculo entre liberalismo y democracia garantiza
la existencia de una diversidad de alternativas políticas y brinda a los ciu-
dadanos y a los múltiples actores un marco de pluralismo político para
expresarse. A pesar de ello, las garantías civiles y políticas no parecieran
ser suficientes para el desarrollo de una democracia. Se necesita también
la existencia de una identidad compartida entre el cuerpo de ciudadanos
que ayude a consolidar la idea de soberanía popular y a fortalecer los la-
zos de solidaridad y confianza entre los mismos. Asimismo, una de las
claves para el funcionamiento de un régimen democrático es que quienes
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33 Si bien la Unión Europea no es un Estado (Hix, 1999; Mette, 2007; Schmitter, 1996),
a partir de la formación del Parlamento Europeo (1957), de la elección directa de sus eurodi-
putados (1979) y de la incorporación del concepto de ciudadanía europea en el Tratado de
Maastricht (1992); a nivel europeo, se ha desarrollado un rico e intenso debate sobre cómo
consolidar un proceso democrático y una ciudadanía europea en un contexto caracterizado
por múltiples lenguas, religiones y nacionalidades. Para profundizar sobre esta problemática
ver: Habermas (1989; 1996), Balibar (1992; 2001) y Schmiter (2000; 2003).



participen puedan expresarse y comunicarse, y esto se logra a través del
uso de una lengua común. Estos elementos ponen en evidencia la dificul-
tad de imaginar a los individuos en democracia como elementos externos
a su contexto sociopolítico y por fuera de sus contextos culturales.

Del mismo modo, se destacó el rol del territorio como herramienta
que permite delimitar e integrar el cuerpo de ciudadanos (demos) con el
territorio del Estado. Se mostró cómo las fronteras territoriales de los Es-
tados democráticos no tienen solamente una relevancia jurídica al indicar
a qué derecho se está sometido y cuáles son las instituciones que ejercen
la autoridad sobre un territorio, sino que también se planteó que, en las
democracias modernas, las fronteras de los Estados delimitan a un grupo
o colectivo de ciudadanos que se constituyen en titulares de la soberanía.

El análisis de los dos vínculos estudiados pone en evidencia la impor-
tancia de no asumir la existencia de una comunidad política como dada
o pensar que la suma de las decisiones individuales vía autodetermina-
ción constituye una comunidad política. Ello se debe a que tener en
cuenta las interdependencias entre territorio/ciudadanía y entre democra-
cia, Estado y nación ayuda a comprender por qué la gran mayoría de los
sistemas democráticos se ha desarrollado en el interior de unidades polí-
ticas nacionales y por qué existen dificultades para establecer y consoli-
dar Estados liberales democráticos en el interior de territorios donde con-
viven más de una nacionalidad. Tener en cuenta estas interrelaciones
permitirá mejorar la capacidad de análisis sobre los procesos democráti-
cos y sus instituciones. Por ello, no debe olvidarse que los sistemas de-
mocráticos se ponen en marcha en Estados específicos, en contextos po-
líticos singulares y cuyas características históricas, lingüísticas y culturales
no son universales, sino particulares. Por consiguiente, al analizar proce-
sos políticos en sistemas democráticos no debería ser trivial preguntarse
sobre el rol de las fronteras territoriales en el proceso de territorialización
de la población y formación de la ciudadanía democrática ni omitir la in-
terdependencia existente entre democracia y nacionalismo.
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Los acontecimientos que han tenido lugar en los últimos sesenta
años en la Argentina continúan siendo tema de debate, sobre todo,
en tiempos como los actuales, en los que desde el ámbito de la po-

lítica, tanto oficialistas como opositores parecen obstinarse en presentar-
se ante la sociedad como los dueños de la única verdad sobre la historia
reciente, al mismo tiempo que vemos proliferar análisis que se caracteri-
zan por adoptar visiones maniqueas y peligrosamente simplificadas de
ella. Es en este sentido, entonces, que se vuelve necesario recurrir a análi-
sis imparciales y rigurosos en términos científicos, que se mantengan ale-
jados de toda subjetividad partidaria y que en ningún momento caigan
en anacronismos, para poder entender ese pasado no tan lejano. Afortu-
nadamente, dentro de las ciencias sociales encontramos estudios analíti-
cos de este tipo, entre los que se destaca por su claridad expositiva Histo-
ria de la Argentina, 1955-2010 de Marcos Novaro.

En este libro, que constituye el séptimo tomo de la Biblioteca Básica
de Historia de Siglo Veintiuno Editores (una colección dirigida por Luis
Alberto Romero que ofrece un panorama de la historia argentina desde
los pueblos originarios hasta la actualidad, abordando cuestiones socia-
les, políticas, económicas y culturales), Novaro relata lo sucedido a lo lar-
go de cincuenta y cinco años de historia argentina reciente, desde la caí-
da de Perón en septiembre de 1955 hasta llegada del kirchnerismo al
poder en la primera década del presente siglo, vinculando entre sí los su-
cesos políticos y los cambios sociales.

En otras palabras, lo que Novaro nos ofrece en concreto no es un sim-
ple relato de diversos hechos históricos que se sucedieron uno tras otro a
lo largo de un período que, si por algo se ha caracterizado, fue por el ca-
rácter crónico de la inestabilidad política, el desacuerdo y la confronta-



ción. Por el contrario, se trata de un análisis de historia política en el cual
intenta mostrar la evolución que la sociedad argentina experimentó a lo
largo de más de medio siglo en diversos ámbitos: el de la política, la cul-
tura, la economía y las costumbres. Y dicho objetivo lo logra con éxito, lo
que hace de Historia de la Argentina, 1955-2010 algo más que un mero li-
bro de historia argentina, en el sentido de que es una investigación que
pone el foco básicamente en nuestra sociedad.

Como bien indica la sinopsis incluida en la contratapa del libro, No-
varo logra a través de once capítulos y un epílogo explicar con precisión
los hechos y el contexto de los momentos más significativos del período
abordado. En este sentido, los primeros cuatro capítulos del libro dan
cuenta de todas las experiencias de gobierno, tanto civiles como milita-
res, que intentaron sin éxito encontrarle una solución definitiva al dilema
político que implicó el enquistamiento del peronismo en gran parte de la
sociedad argentina. El primer capítulo analiza la Revolución Libertadora,
que no fue otra cosa que una fallida restauración conservadora. El segun-
do capítulo y el tercer capítulo, los frágiles gobiernos de Frondizi e Illia,
respectivamente, que estuvieron condicionados desde principio a fin, por
un lado, por mantener la proscripción sobre el peronismo o integrarlo,
como consecuencia precisamente del fracaso que les legó la Revolución
Libertadora, y, por el otro, por el rol tutelar cada vez mayor de las Fuer-
zas Armadas. Y el capítulo cuarto, la Revolución Argentina liderada por
Onganía, un proyecto corporativo que en pocos años pasó de la suma del
poder a la impotencia pura y que se derrumbó luego del secuestro y pos-
terior asesinato de Aramburu.

En el capítulo quinto, Novaro pone el foco en los casi tres años que
duró la segunda experiencia del peronismo en el poder, un gobierno que
comenzó con la muy promocionada “Primavera de los pueblos”, pero que
al calor del ascenso de las organizaciones armadas y la violencia que la
marcaron a fuego, sufrió tal licuación de autoridad que, en cierto modo,
dio pie al advenimiento del imperio del terror en marzo de 1976.

En los dos capítulos siguientes, Novaro precisamente toma como ob-
jeto de estudio la etapa más obscura y sangrienta de nuestra historia: el
Proceso de Reorganización Nacional. Y es así como recorre desde una óp-
tica explicativa la última dictadura militar a lo largo de dos capítulos: el
capítulo sexto, que se centra en el período 1976-1979, cuando ella alcan-
zó su cénit, y el capítulo séptimo, que aborda el período 1979-1983,

COLECCIÓN, Nro. 22, 2012, pp. 183-186

184 RESEÑAS



cuando su programa represivo junto a la inconsistencia de sus políticas
económicas y la derrota en la Guerra de Malvinas la llevaron a un repen-
tino ocaso que sus impulsores jamás imaginaron años atrás.

Los últimos capítulos y el epílogo analizan los gobiernos surgidos del
voto popular desde 1983 en adelante, en lo que constituye el período de-
mocrático más extenso que conoció la Argentina. En el octavo capítulo,
Novaro se centra en el gobierno de Alfonsín, que supuso la recuperación
definitiva de la democracia pero, al mismo tiempo, el agravamiento y es-
tallido de la crisis económica iniciada a mediados de la década del seten-
ta. En el noveno capítulo, pasa revista a los diez años de Menem en el po-
der, con todo lo que implicó para la sociedad argentina la puesta en
marcha de su profundo plan de reformas de mercado. En el décimo capí-
tulo, da cuenta del declive y derrumbe de la convertibilidad a principios
de este siglo, que derivó en la crisis política, social y económica más gra-
ve que conoció nuestro país y que se llevó por delante a cinco presiden-
tes en menos de un año y medio. En el undécimo capítulo, analiza el
inesperado renacimiento que experimentó la Argentina desde finales de
2002, primero bajo el gobierno de emergencia de Eduardo Duhalde y
luego bajo el de Néstor Kirchner. En el epílogo, por último, Novaro dedi-
ca su atención al gobierno de Cristina Fernández de Kirchner, que marcó
la consolidación del proyecto kirchnerista en el poder.

Para terminar, solo queda por decir que este libro resulta una opción
interesante para aquel lector ávido por saber más y comprender mejor la
historia argentina, en especial, para quien no está familiarizado con algu-
nas de las disciplinas que conforman las ciencias sociales y especialmente
con la jerga que ellas manejan, porque Marcos Novaro recorre los años
del período 1955-2010 por medio de una escritura llevadera, en el senti-
do de que no emplea un lenguaje técnico, con lo cual resulta fácil de leer
y entender por todo público lector. Y, al no ser un libro pensado para es-
pecialistas en la materia, sin que con ello sacrifique rigor científico, am-
plía sustancialmente el espectro de posibles lectores.

En síntesis, Historia de la Argentina, 1955-2010 no puede faltar en la
biblioteca de quien pretende explorar seriamente un poco más sobre
nuestro pasado reciente.
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Escrita por el politólogo brasileño Octavio Amorim Neto, De Dutra a
Lula: a condução e os determinantes da política externa brasileira es la
primera publicación en política exterior de Brasil que se fundamenta

en un mix de métodos cualitativos y cuantitativos para analizar, a lo largo
de sesenta y tres años, las principales variables explicativas respecto de la
orientación general de la política externa brasileña. Para este fin, Amorim
Neto construye un modelo de base empírica de nivel nacional y corte lon-
gitudinal, compuesto por variables independientes domésticas y sistémicas
en el análisis de la determinación de la política externa de Brasil (variable
dependiente) entre los años de 1946 y 2008. En la estimación del peso re-
lativo de los determinantes de la política exterior, Amorim Neto recurre al
método estadístico de regresión multivariada, cuya ventaja está en la identi-
ficación más apurada –en comparación con la tradición histórica y cualita-
tiva– de las correlaciones ante casos de multicausalidad.

¿Cuáles serían esas variables (institucionales) domésticas y sistémicas
que serán testadas estadísticamente? El autor se basa en los recursos teóri-
cos de la literatura referencial de Relaciones Internacionales y Ciencia Polí-
tica en la identificación de dos conjuntos de determinantes: 1) posición re-
lativa del Estado en el sistema internacional, las condiciones materiales del
país (economía, recursos naturales, demografía, capacidad militar) y la in-
terdependencia económico-comercial; 2) régimen político, sistema de go-
bierno, gobiernos de coalición, partidos políticos, legislaturas, instancias
burocráticas y las preferencias de los principales actores políticos internos.

Octavio Amorim Neto, Fundação Konrad Adenauer/Elsevier 
Editora, Río de Janeiro, 2011, 200 páginas.

Marcelo RAIMUNDO DA SILVA
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A su vez, ¿cómo cuantificar la variable dependiente “orientación general de
la política exterior brasileña entre 1946-2008” para trabajar con las funcio-
nes matemáticas del modelo de regresión multivariada?

En ese punto, Amorim Neto innova al traer, desde la literatura interna-
cional, la idea de utilizar los porcentajes anuales de las votaciones en la
Asamblea General de Naciones Unidas en que Brasil y Estados Unidos pre-
sentaron votos idénticos para el cálculo de los índices de convergencia, en-
tendida como parámetro sustitutivo (proxy) de la orientación general de la
política externa brasileña. Para él, eso puede ser planteado por dos razones
principales. En primer lugar, Estados Unidos fue la potencia hegemónica
durante la Guerra Fría y ha sido la potencia hegemónica global desde 1989
hasta hoy. En segundo lugar, puesto que Estados Unidos ha sido el princi-
pal socio histórico de Brasil desde los primeros años del siglo XX, la relación
de Brasil con este país ha sido el principal vector de inputs en el proceso de-
cisorio doméstico de la política exterior brasileña. Por tanto, el grado de
convergencia de votaciones Brasil/Estados Unidos operacionaliza, de mane-
ra consistente, la variable dependiente “política externa brasileña”.

Dado que la identidad de votaciones Brasil/Estados Unidos es una va-
riable binaria y, por tanto, no tiene valores distintos de 0 (votaciones di-
vergentes) y 1 (votos convergentes: sí/sí, no/no, abstención/abstención),
Amorim Neto elige sofisticar su modelo de regresión multivariada para
incluir esta “censura” (modelo Tobit) en virtud y en beneficio de la variable
dependiente operacionalizada. En complementación con ese modelo, el
autor utiliza un marco cualitativo riguroso apoyado en interpretaciones
paradigmáticas y expectativas empíricas de los expertos más conocidos
de la literatura brasileña de análisis de Política Exterior (Amado Cervo,
Gelson Fonseca, Maria Regina Soares de Lima, Letícia Pinheiro y Mónica
Hirst). Los resultados de las mediciones del índice de convergencia por
año y por temas atestan las hipótesis de estos trabajos y demuestran que
hubo, de hecho, una caída continua, desde 1946, de la convergencia Bra-
sil/Estados Unidos, acompañada de variaciones de menor grado en cada
gobierno y presidencia.

Para interpretar esas variaciones, el autor propone una investigación
sistemática respecto de los principales determinantes de la política exter-
na brasileña y para analizar las variables domésticas, las divide en dos
grupos de actores institucionales: 1) los no-burocráticos (presidentes, Po-
der Legislativo y partidos políticos) y 2) los burocráticos (diplomacia y
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Fuerzas Armadas). En ese acápite, escribe con absoluta familiaridad por-
que fundamenta sus teorizaciones en la literatura de instituciones políti-
cas y proceso decisorio gubernamental que él mismo hace parte. De esa
revisión, las variables explicativas de mayor peso intuitivo son: a) varia-
ciones de composición partidaria, base legislativa y de orientación ideo-
lógica de presidentes y gobiernos; b) impacto de la dinámica institucional
entre poderes Ejecutivo y Legislativo; c) mayor presencia parlamentaria
de los partidos políticos y/o facciones políticas de izquierda o centro iz-
quierda (pues son estos que intuitivamente cambian el status quo); d) pre-
rrogativas constitucionales en cuanto al rol del presidente en política ex-
terior, capacidad de control de la burocracia diplomática y tipo de
delegación entre presidentes y cancilleres; y e) grado de participación mi-
nisterial de militares de derecha en el Poder Ejecutivo. 

Ahora bien, para la comprobación empírica de todas las variables ex-
plicativas domésticas y sistémicas en los tests estadísticos de su modelo
de regresión, Amorim Neto propone nueve indicadores operacionales: i)
orientación ideológica de presidente: variable intervalar de clasificación
de la ideología partidaria; ii) fuerza legislativa del partido del presidente:
porcentaje de asientos del partido del presidente en la Cámara de Dipu-
tados; iii) orientación ideológica del gabinete del presidente, enfatizando
los partidos de izquierda: número de ministerios de partidos y facciones
de izquierda y centro-izquierda dividido por el total de ministerio, por
régimen político; iv) fuerza legislativa de los partidos y facciones de iz-
quierda o centro izquierda: porcentaje de asientos en la Cámara de Dipu-
tados; v) fuerza ministerial de la derecha militar: porcentaje de ministros
con formación militar en puestos típicamente militares o no; vi) impacto
inercial de la burocracia diplomática: medición del grado de similitud en-
tre la convergencia de Brasil y Estados Unidos en la Asamblea General en
el año t - 1 y en el año t; vii) factor sistémico neorrealista: Índice Com-
puesto de la Capacidad Nacional (CINC), con base en valores anuales re-
lativos y medias de seis categorías militarmente relevantes (producción
de acero y hierro, gastos militares, contingente militar, consumo de ener-
gía primaria, población total, población urbana); viii) factor sistémico ne-
oliberal: media móvil para cinco años del peso de las exportaciones para
Estados Unidos en el total de las exportaciones brasileñas, como medida
de dependencia económica de Brasil frente a Estados Unidos; ix) prefe-
rencias de otros Estados: uso de una variable binaria para la Guerra Fría
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(1946-1989:0, 1990-2008:1) para expresar el posible peso de las prefe-
rencias de Estados Unidos.

Por ello, ¿cuáles de estas variables explicativas operacionalizadas pesan
relativamente más en la explicación de las fluctuaciones de las tazas de con-
vergencia de las votaciones entre Brasil y Estados Unidos, sabiendo que la
convergencia es una proxy de la variable “orientación general de la política
externa brasileña”? En orden de magnitud estadística, los resultados de su
modelo demuestran que dicha convergencia ha sido determinada negativa-
mente por el factor sistémico neorrealista (CINC), positivamente por el im-
pacto inercial de la burocracia diplomática y negativamente por la fuerza
ministerial de los partidos de izquierda. Comparando esos resultados con
las hipótesis de la literatura tradicional más cualitativa, tras replicar los tests
estadísticos en temas políticos y de seguridad, y tras graficar los resultados,
Amorim Neto concluye –en absoluto contraste con los estudios de análisis
de política exterior más actuales– que las capacidades materiales del país
fueron las variables que más determinaron la política exterior de Brasil en-
tre 1946 y 2008. En segundo y tercer lugar, aparecen la centralidad (“im-
pacto inercial”) de la burocracia diplomática brasilera en la formulación de
la política exterior y los impactos de corto y medio plazo de los gobiernos
de izquierda (“fuerza ministerial”) desde la Presidencia de la República.

Octavio Amorim Neto consiguió su título de Ph.D. en Ciencias Políticas
por la Universidad de California, campus en San Diego, en 1998 con una
tesis doctoral sobre la formación de gabinetes ministeriales y proceso deci-
sorio legislativo en la lógica de la división de poderes, bajo la orientación
de Arend Lijphart. Profesor desde hace una década en la prestigiosa Escue-
la de Administración Pública y de Empresas de la Fundación Getúlio Var-
gas, Río de Janeiro, ha sido uno de los politólogos investigadores más pro-
ductivos y creativos en la comunidad brasileña de ciencias políticas.

De Dutra a Lula es una obra que nació clásica en la literatura sobre po-
lítica brasileña y debe ser vista como lectura obligatoria en análisis de Po-
lítica Exterior. Se trata de estudio referencial para aquellos politólogos in-
teresados en replicar un modelo cuali-cuantitativo riguroso a fin de
testear cuáles serían los determinantes (sistémicos o domésticos) de las
políticas exteriores de sus países de estudio. El libro también sirve como
referencia básica para aquellos investigadores que pretenden iniciar o
avanzar sus estudios en instituciones políticas de Brasil. 
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Indicaciones para el envío de colaboraciones

La Revista Colección recibirá trabajos con pedido de publicación en Av.
Alicia Moreau de Justo 1400 (C1107AFB), Ciudad de Buenos Aires,
Argentina.

La Revista solo evaluará las colaboraciones que sean presentadas según
las siguientes normas.

1.) Los trabajos deben ser presentados en copia impresa, con márgenes
razonables y sin enmiendas. A la vez, se requerirá una versión digital por
correo electrónico (coleccion@uca.edu.ar); los cuadros, gráficos, diagra-
mas, mapas, etc., deberán ser enviados en archivo original aparte
(Microsoft Excel, SPSS, o equivalente) para facilitar la edición.

2.) La extensión de los trabajos no podrá sobrepasar los 65 mil carac-
teres (con espacios) cuando correspondan a las secciones “Artículos” y
“Lecciones y ensayos”; el máximo de extensión será de 10 mil caracteres
(con espacios) para las “Reseñas”.

3.) Toda aclaración con respecto al trabajo (presentación previa,
colaboradores, agradecimientos, etcétera) se indicará con un asterisco
en el título que remita al pie de página. De la misma manera se consig-
narán las referencias y correo electrónico del autor y su pertenencia ins-
titucional.

4.) Las notas al pie de página se reservarán exclusivamente para aña-
dir contenido al cuerpo del trabajo, mientras que las referencias biblio-
gráficas se realizará según el sistema autor-fecha. Las notas se colocarán al
pie de la página y, cuando en la nota se cite bibliografía, esta referencia
también se realizará según el sistema autor-fecha. 

5.) Todos los trabajos deberán detallar al final un listado de la biblio-
grafía utilizada, según las normas del Chicago Manual of Style, ordenada
alfabéticamente. 

6.) Las colaboraciones dirigidas a la sección “Artículos” y a “Lecciones
y ensayos” deberán estar acompañadas de un resumen del contenido del
artículo, de no más de 1.200 caracteres. Además, deben enviarse al
menos cinco y no más de ocho palabras clave. Tanto el resumen como
los descriptores deberán estar en castellano y en inglés.
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7.) Los autores deben incluir una breve bio-data, indicar su pertenen-
cia institucional y proveer un correo electrónico de contacto. La dirección
de correo será publicada, si no hay indicación contraria.

Los trabajos presentados a la Revista serán sometidos a evaluación
anónima, con árbitros externos al ente editor. La resolución de los eva-
luadores no admite apelación y solo serán tenidos en cuenta aquellos que
obtengan el aval del proceso examinador y del Consejo de Redacción de
la Revista.

En la página web de la Revista Colección (http://www.uca.edu.ar/colec-
cion) podrá encontrarse un listado más detallado de sugerencias e ins-
trucciones.
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Protocolo de revisión y evaluación de originales

La Secretaría de Redacción de Colección, con el fin de mejorar la trans-
parencia del proceso de evaluación de los artículos y ensayos, cree nece-
sario que los autores y evaluadores conozcan los pasos que, desde la lle-
gada del original hasta una eventual aceptación final, recorren los
trabajos presentados. 

Acuse de recibo

Colección se compromete a hacer acuse de recibo del original al autor,
en un plazo inferior a siete días, cualquiera sea el medio en que sea pre-
sentado.

Los trabajos deben ser enviados a las direcciones (postal o electrónica)
de contacto indicadas. 

Evaluación inicial 

Los manuscritos recibidos pasarán por una “doble revisión” inicial,
una de contenido y otra de formas o estilo.

Primero, los originales serán revisados por los editores u otros especia-
listas del área, usualmente del Consejo de Redacción. Esta revisión con-
siste en discernir su originalidad, relevancia e interés científico, para deci-
dir su paso o no a revisión externa. Con el fin de no sobrecargar a
nuestros evaluadores externos, Colección se reserva la posibilidad de
rechazar trabajos en forma anticipada, brindando los motivos del caso.

En caso que la Revista prescinda de la evaluación externa, el autor
será notificado en un plazo inferior a treinta días a partir del acuse de
recibo del manuscrito.

Segundo, con el fin de subsanar errores antes de llegar a la instancia
de evaluación externa, la Secretaría de Redacción hace una corrección
preliminar de estilos. Por ese motivo, los autores pueden recibir una ver-
sión revisada del texto o ser consultados para solucionar dudas. En todos
los casos, solo se enviará a evaluación externa versiones que cuentan con
el visto bueno del autor.
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Colección solo iniciará el proceso de revisión de trabajos que se ajusten
a las “Indicaciones para el envío de colaboraciones”. La adaptación de los
originales a las normas de la Revista es responsabilidad de los autores.

Evaluación externa

Si la revisión inicial es positiva, Colección someterá el manuscrito a un
proceso de evaluación externo, en el que será mantenido el anonimato
del réferi y del autor, y cuyos resultados serán dados a conocer en forma
exclusiva al interesado.

Colección se compromete a guardar en la mayor confidencialidad no
solo la identidad del autor, sino también los contenidos del texto en pro-
ceso de revisión.

La evaluación de trabajos no implica compromiso alguno de aceptación.
Solo después de haber recibido el dictamen de la evaluación externa,
Colección tomará una decisión sobre su eventual publicación; la Revista no
publica trabajos que no hayan obtenido el aval del proceso examinador.

La evaluación externa dictaminará sobre los trabajos presentados de
acuerdo con las siguientes categorías:

Publicable en su versión actual sin modificaciones.
Publicable, con recomendación al autor de que incorpore, a criterio

del propio autor, las observaciones del dictamen.
Publicable, condicionado a que el autor incorpore las correcciones

indicadas por el dictaminador.
No publicable.

Colección urge a sus evaluadores a revisar los manuscritos en un perío -
do de entre cuatro y seis semanas; esto permitirá contar con una decisión
final en menos de tres meses desde la comunicación a los autores del
envío a revisión completa del manuscrito.

Los trabajos destinados a la sección “Lecciones y Ensayos” de la
Revista pueden ser evaluados por árbitros vinculados con la Universidad
o con el Instituto, ajustándose a todas las demás exigencias del proceso
de revisión regular (doble anonimato, publicación condicionada al resul-
tado de la revisión, etc.). 

196

COLECCIÓN, Nro. 22, 2012



Una vez concluido el proceso de evaluación, los autores recibirán la
respuesta final de la Revista, acompañada por los comentarios de forma
anónima elaborados por los réferis. 

Aceptación y aceptación con recomendaciones 

Si las revisiones de los especialistas anónimos son favorables, el
manuscrito será usualmente aceptado, condicionado a que el autor con-
sidere los comentarios y dudas propuestos en las revisiones.

Solo muy ocasionalmente un manuscrito es aceptado sin requerir al
menos ciertas revisiones mínimas. 

Aceptación condicional

Si las revisiones de los especialistas anónimos son favorables, pero
condicionan la publicación del trabajo a que el autor incorpore las
correcciones indicadas, el manuscrito será rechazado con la sugerencia
de que el autor considere los comentarios y reenvíe el manuscrito revi-
sado.

Si el autor realiza los cambios y reenvía el manuscrito a Colección, este
será enviado a uno de los especialistas anónimos originales y a un nuevo
evaluador. En esta revisión, los especialistas evaluarán los comentarios y
cambios realizados por el autor después de haber introducido las críticas
originales. Este segundo proceso de revisión también es realizado de
forma anónima.

Si las revisiones del manuscrito reenviado son favorables, se conside-
rará “Publicable”.

Intercambio entre evaluador-autor

En caso que autores y evaluadores deseen ponerse en contacto,
Colección proveerá los medios para hacerlo, con el debido resguardo del
anonimato. Este intercambio solo ocurrirá con la aprobación de ambas
partes.
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Corrección de pruebas de artículos aceptados para publicación

Los autores podrán ser requeridos para la corrección de pruebas de
imprenta, que habrán de ser devueltas en un plazo inferior a las 72
horas. No se permitirá la introducción de cambios sustanciales en las
pruebas, quedando estos limitados a la corrección de errores con respec-
to a la versión aceptada.

Reserva

Las opiniones expresadas en los artículos y trabajos publicados en
Colección son de exclusiva responsabilidad de sus respectivos autores y
no comprometen las opiniones del Instituto de Ciencias Políticas y
Relaciones Internacionales.

La revista Colección se reserva los derechos de autor y el derecho de
reproducir los artículos enteros en otros medios impresos y/o electróni-
cos.

El envío de material, sea en forma impresa o electrónica, implica la
aceptación de la totalidad de las reglas incluidas en el presente Protocolo
de Revisión y Evaluación.
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Este libro se terminó de imprimir en el mes de marzo de 2013
en Ricardi Impresos, Av. Honorio Pueyrredon 1616,

CABA, Buenos Aires. 
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